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    Existen almas marcadas por el sufrimiento que viven las experiencias de maneras diversas, forjando su carácter, su personalidad y su actitud hacia la vida con todo lo que toman del mundo. Algunos arremetiendo contra ella, otros dejándose llevar por sus pasos sin mirar al horizonte; y algunos otros infligiendo daño para reproducir su miseria. Todos unidos por un ajedrez que juega con su destino. Todos en una ruleta rusa en la que no se sabe qué papel se juega, qué decisión es la correcta, ni quién será el ganador. Pero ¿qué sucede cuando la vida se pone irónica y creativa y en un descuido el destino une los caminos de dos almas completamente rotas y desiguales?, ¿caos?, ¿tragedia? ¿La razón, el amor, la locura, la cordura, la enmienda y la esperanza o tal vez un poco de todo?  
 
    La incertidumbre y la sorpresa son una constante en los juegos del destino... convirtiendo la vida en una inevitable lucha a ganar o morir. 
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 INTRODUCCIÓN 
 
     
 
    En cada latido de mi corazón siento la vida golpear con fuerza cada fibra y cada molécula de mi cuerpo, desafiando la naturaleza de mi existencia, despertando el origen de mis actos.  
 
    He procurado durante mi ruta aprender tanto del bullicio como del silencio, de la soledad absoluta y la compañía repentina y temporal; de la victoria y los tropiezos, sin tomar como opción la rendición, ni terminar de rodillas ante nada, ante nadie. 
 
    No concibo ni comulgo con la simplicidad, y quizá en la búsqueda de lo auténtico y extraordinario se encuentra el origen de mis decepciones y sinsabores. Me he negado a creer que la vida es sólo dolor y pena, que no hay nada en qué creer y nadie en quién confiar, mas, cada vez que expongo el corazón, la vida tira con fuerza de él arrancándome una parte y conservándola como un trofeo. 
 
    Siempre inmersa en una guerra constante con el mundo y la vida, enloquecida por los demonios de un pasado que me atormenta por las noches, y como a un títere guía mis pasos y mis actos con ira durante el día. He hecho del odio y el dolor mis aliados, me mantienen de pie y dan fuerza a mis pasos aun consumiéndose mi alma a cada respiro. Me he convertido en un alma autodestructiva, un ser obscuro y vagabundo, adicto a la soledad y sin apego alguno. Arremetiendo contra el destino que se empeña en hundir mi rostro en el fango, intentando liberarme de cada fantasma y demonio que amenaza mi cordura, sacudiéndome el pasado, bloqueando cada imagen, emoción y sensación generada por el recuerdo de una vida de tormentos que se empeña en tomar el control en cada contacto de mis manos con las cicatrices en mi piel. La ira y el odio contenidos en mis adentros son un potente veneno que corroe mis venas a su paso; y entonces ella aparece…tan arrogante, odiosa, orgullosa, altanera, persistente y tan… tan... perfectamente imperfecta.  
 
    Hubo algunas mujeres antes que ella pero ninguna con su poder. Ya no es muy claro el recuerdo de sus rostros ni del tono de sus voces, en ese entonces no eran más que rehenes en mi infierno. Mientras me liberaba de mis demonios y le era infiel a la soledad entre sus besos y caricias, ellas obtenían algo de ternura oculta bajo una marea de pasión y deseo. No habrían sido capaces de hacer algo por mí ni yo por ellas; después de saciar nuestros deseos y descargar las bajas pasiones tomábamos cada cual sus prendas y caminos sin volver la mirada atrás.  
 
    Ella, por el contrario, llega irrumpiendo en mi espacio y desquiciando mi paciencia, sin intención alguna de agradarme y con el completo deseo de no volver a verme entrar por la puerta. Sin darnos cuenta, sin poder evitarlo surgió el deseo de estar cerca. Aun sin rozar su piel, sin besar sus labios, mis adentros estaban repletos de ella. Algo más que el pasado comenzó a perturbar mi mente: la imagen de sus gestos arrogantes en ese rostro encantador. Por primera vez el vacío en mi corazón comenzó a ser incómodo… era ella haciéndose espacio y acomodándose en él para quedarse. 
 
    No sé cómo se siente el amor, pero nunca antes experimenté lo que ahora. A pesar de mi guerra y atentar constante contra la vida hoy quiero quedarme con ella. Somos luz y oscuridad unidas por un destino caprichoso e incoherente. La vida hoy desafía mi alma, mi corazón y mi conciencia… vivo y muero por ella. Pase lo que pase sé que lo que siento es tan grande que la encontraré de nuevo, en otro tiempo o en otra vida pero la encontraré… para darle siempre lo mejor de mí, para hacerla feliz… para seguir amándola. Ahora sólo debo lograr protegerla y mantenerla a salvo de nuestros demonios, pues quien conozca nuestra historia sabe que resurgimos de las cenizas a partir del cruce de nuestros caminos y que en el primer roce de sus labios con los míos conocí por primera vez la gloria y la paz. 
 
    


 
   
  
 

 CAPITULO I 
 
     
 
    Llego a mi oscuro espacio, cierro la puerta detrás de mí y sin encender la luz arrojo mi maleta color negro sobre el sofá. Acostumbrada a tanto espacio repleto de silencio y soledad, comienzo con la rutina de cada noche. Me quito la blusa oscura, la coloco sobre mi hombro izquierdo y camino hacia la cocina; abro el refrigerador, tomo una de las botellas de cerveza, lo único que contiene mi refrigerador y la única razón por la que tengo uno. Cierro la puerta con el pie y tomo de la pequeña mesa cuadrada del comedor una cajetilla de cigarros que dejé la noche anterior junto a otras diez vacías, doy el primer trago a mi cerveza y enciendo el primer cigarrillo… Desde este instante le he indicado a mi cerebro que llegamos a casa. 
 
    Me dirijo al patio trasero, enciendo las luces de la piscina, tomo el control del reproductor de música y me siento en una de las sillas de la orilla. En un movimiento automático, coloco mi cerveza y la cajetilla de cigarros sobre la pequeña mesa cuadrada estilo rattan situada a mi izquierda, mientras mi mirada perdida me delata inmersa en mis pensamientos. Cierro los ojos y me recuesto, coloco el cigarrillo en mis labios y aspiro… apenas logro relajarme un poco. Abro los ojos y mi mirada se cruza con la inmensidad del cielo. Esa enorme barrera de obscuridad repleta de millones de rubíes y una luna llena espectacular. Regreso la mirada a la realidad y doy otro trago a mi cerveza intentando adormecer mis pensamientos. 
 
    Hace algunos años llegué a esta ciudad sin equipaje, sin nombre y con un pasado que deseaba arrancarme del alma, de la mente y de la piel, al precio que fuera, y aún no lo consigo. El techo bajo el que hoy duermo, las comodidades de las que gozo, no son más que la evidencia del gran vacío en mis adentros; el deseo masoquista de  revivir recuerdos que hoy no son más que heridas en mi alma y el alimento de mis deseos de venganza.  
 
    Son las dos de la mañana, llevo diez cervezas, una cajetilla de cigarros y sigo sin poder callar los gritos de mi alma ni conciliar el sueño. A pesar de haberme puesto en pie antes del amanecer de ayer, la guerra en mis adentros  alimenta mi insomnio. 
 
    Termino el último cigarrillo, apago el reproductor de música, me levanto y me dirijo a mi recámara. Subo las escaleras de madera,  giro a la izquierda, me encuentro con la puerta cerrada de una habitación repleta de recuerdos, de emociones y sentimientos gratos, de aquel tiempo en el que creí que la felicidad me había encontrado al fin y me había concedido su compañía, sin saber que era un amor  pasajero y fugaz. A un lado,  la entrada a mi habitación repleta de ausencia, de duelo, odio y dolor.  
 
    Sin prisa, ni pizca de entusiasmo, entro, camino hacia mi cama y abro la bolsa con ropa limpia que recogí de la lavandería por la mañana.  Solamente hay  tres tonos en todo mi guarda ropa, negro, gris y azul mezclilla. Tomo un bóxer y un sostén deportivo negro,  enciendo el aire acondicionado y me dirijo al baño.   
 
    Cierro los ojos y disfruto el recorrido del agua por mi cuerpo. Al colocar mis manos en la espalda, es imposible ignorar cada una de las cicatrices del pasado y el presente en cada milímetro de mi piel, aún ocultas bajo el tatuaje de alas de ángel que comienza en mis hombros y termina en la parte baja de mi espalda. No puedo ocultar su textura del roce de mis manos, borrar sus efectos en mi alma ni la forma en que marcaron mi destino. 
 
    Termino mi baño y permanezco unos minutos más ahí, con las manos contra la pared, levanto el rostro, permitiendo a cada imparable gota estrellarse contra él. 
 
    Escucho sonar el teléfono celular y el breve momento de goce y calma desaparece permitiendo a la realidad reclamarme. Cierro la llave, tomo la toalla, seco mi cabello, lo sujeto con una liga y envuelvo mi cuerpo. Me coloco frente al espejo empañado, paso la palma de mi mano sobre él y encuentro frente a mí el reflejo de mi rostro amoratado, el labio inferior y la ceja derecha rotas y mis ojos repletos de vacío. Bajo la mirada y mientras me coloco la ropa sin prisa, el celular suena de nuevo. Salgo del baño con la misma calma, sólo puede ser una persona y conozco perfectamente el motivo. Mi amigo Ricardo avisándome de una nueva actividad extra laboral que me ha dado más dinero que mi ya gratificante empleo. Pero no lo hago por el dinero, es más la necesidad de liberar un poco del veneno que corroe mis entrañas jugando a la ruleta rusa con la vida. 
 
    Soy una mujer de 23 años, de personalidad fuerte y autodestructiva en una sociedad machista. Mido 1.70  y sin pretender sonar egocéntrica, debajo de los moretones, heridas y cicatrices, no soy mal parecida. ¿Cuántas actividades se ajustan a mi perfil y de qué tipo? Bastante evidente ¿No es así? 
 
    Me siento en la orilla de la cama, encorvo la espalda, apoyo los brazos sobre mis piernas y bajo la mirada hacia el suelo. Parte de mi cabello se libera de la liga que lo sujeta y cae a ambos costados de mi rostro. Me reincorporo, tomo el celular y veo un mensaje y dos llamadas perdidas de Ricardo. 
 
    —Ponte guapa que tenemos fiesta. A las afueras de la ciudad hay una mansión con un jardín enorme, te mando la ubicación al celular. Solo debes identificarte con el sujeto de seguridad, te estarán esperando. Nos vemos adentro. 
 
    Algo dentro de mí se enciende después de leer el mensaje, regreso el celular a su lugar y me recuesto sobre el colchón.  No estoy segura de qué sensaciones son las que me invaden en este momento. Estoy completamente consciente de que esta podría ser la última noche de mi vida y una parte de mi siente entusiasmo por ello. 
 
    


 
   
  
 

 CAPÍTULO II 
 
     
 
    El pasado irrumpe y me arrebata del presente obligándome a viajar con él. Me veo llegando aquí con tanto dolor y tristeza, con tanto odio y pena, huyendo de mí misma y de cualquier cosa o persona que me recordara aquella vida que una mañana resumí a cenizas. Con el alma rota y los bolsillos vacíos, pedí aventones para alejarme tanto como me fuera posible, pasando hambre y frio, durmiendo en cualquier parte y despertando para continuar un rumbo desconocido. Hasta que una noche, mientras intentaba ignorar el hambre y me obligaba a dormir en la banca de un parque, una palmada en mi zapato sucio y desgastado me hizo sentarme de un salto. Encontré sentado al lado mío a un hombre de cincuenta y tantos, vestido con traje y corbata, de cabello cenizo y un bigote perfectamente afeitado. Como animal herido me puse inmediatamente a la defensiva; no era capaz de confiar en nadie y mucho menos en un hombre completamente extraño. Él permaneció quieto y sereno durante unos minutos hasta que sin acercarse más rompió el silencio.  
 
    —Te he visto un par de noches aquí, tal vez más. No me interesa tu edad, ni tu nombre, tampoco tu procedencia o el cómo llegaste hasta aquí; Solamente quiero saber si te interesa ganarte algo de dinero, comida y un lugar decente para dormir y asearte, apestas a rayos. A cambio de todo tu esfuerzo y lealtad en las tareas que pienso encomendarte. 
 
    —No soy prostituta. —Respondí de inmediato tajante y agresiva. De poder hacerlo mi mirada lo habría aniquilado. El viejo rio y respondió. 
 
    —Querida… con lo jodida que te ves ni este viejo daría un centavo por ti. Me refiero a un trabajo digno a cambio de que cumplas mis reglas. Tengo una fábrica en la que puedes dormir en lo que recibes tu primer salario. A menos que estés más cómoda con el frio y el hambre. El trabajo es honesto y puedes empezar de inmediato. A menos que tengas algo mejor que hacer. Mi nombre es Joaquín.  
 
    Cuando terminó de hablar sabía que era mi turno, debía decir algo, pero el hambre y el frío no me permitían pensar con claridad. ¿Por qué un completo extraño estaría dispuesto a ayudarme? ¿Qué clase de trabajo es ese? Y lo más importante… ¿Cómo se atreve el pendejo a decirme jodida? En definitiva, sonaba más atractivo que la fría banca del parque y el excremento de las aves cayendo sobre mí cada vez que intento conciliar el sueño. Mi mente intentaba ordenar las palabras cuando mi estómago habló por mí. El viejo sonrió ante mi cara de vergüenza y comentó:  
 
    —Bueno, tomaré eso como un “si” y como un indicador de que antes de cualquier otra cosa debes comer. —Dijo señalando con un movimiento de cabeza un establecimiento del otro lado de la calle. Se levantó y le seguí en silencio. 
 
    Ordenó para ambos. Al ver al fin comida frente a mí, puedo decir que experimenté lo más cercano a la felicidad en mucho tiempo. Comía con desesperación, advertí verdadero placer al sentir el sabor, la textura, la temperatura de una comida fresca y recién hecha después de haber hurgado por muchas noches de entre la basura para saciar mi hambre tras el desprecio de la gente ante mi apariencia al pedir empleo. Mientras comíamos evité su mirada y cualquier conversación hasta que rompió el silencio.  
 
    —Sé que dije que nada de preguntas, pero me inquieta saber ¿Qué le sucedió a tu cabello? —Preguntó mientras metía un bocado a su boca y señalaba con la mirada mi cabeza rapada. 
 
    —Dejó de gustarme. —respondí sin voltear a verle. 
 
    Tenía tanta hambre. Si hubiera podido evitar respirar para no perder tiempo y seguir engullendo la comida, lo habría hecho. Había algo en sus ojos al mirarme; compasión, lastima, o quizá ambas, mas no le tomé importancia. 
 
    Al terminar de comer pagó la cuenta y señaló su auto al otro lado de la calle. Me detuve, por ningún motivo subiría a él. Era quedar completamente vulnerable en sus manos y no me arriesgaría. Al percatarse de mi reacción y darse cuenta de que no me haría subir me pidió lo siguiera. Durante los siguientes 30 minutos caminamos hacia la fábrica en completo silencio. 
 
    Al fondo de un largo y amplio callejón oscuro en un sector de nivel bajo de la ciudad, se encontraba el enorme y poco atractivo edificio. Al llegar frente la enorme puerta de acero tocó el timbre en la pared y tras un zumbido la puerta se abrió. Entramos e inmediatamente encontré a mi derecha a un robusto vigilante con un arma sentado en una caseta. Detrás de él una enorme pantalla en la que veía las cámaras de seguridad de todo el lugar, incluida la entrada. Frente a mí, otro largo recorrido en la oscuridad. Mi corazón comenzó a palpitar como loco, la propuesta comenzaba a perder su atractivo, miraba a mi alrededor y escapar parecía imposible, mi respiración comenzó a agitarse, intenté retroceder y un empujón con firmeza en mi espalda me hizo saber que la única dirección que existía era hacia adelante. Conforme avanzamos, los sonidos comenzaron a hacerse presentes, después de un largo tramo recorrido, una luz comenzó a apreciarse a lo lejos. Unos pasos más y encontré a mi derecha una enorme ventana tipo espejo, podíamos ver al otro lado, mas ellos solo veían su reflejo. Enormes maquinas apilaban cajas en un rincón mientras un puñado de hombres de diversas complexiones y estaturas las cargaban y subían a camiones. Un hombre arriba del enorme y amplio semirremolque del camión las recibía para poder acomodarlas. Guantes especiales protegían sus manos y fajas ajustadas su cintura y espalda. ¿En qué rayos me había metido? Y ¿Cómo podía pensar aquel hombre que mi enclenque cuerpo podría cargar semejante peso? Notó el asombro en mi rostro, sonrió y abrió la puerta ubicada a un costado de la ventana. Los sonidos eran muy fuertes. 
 
    Todos voltearon a ver y se detuvieron al vernos entrar. Mientras se quitaban los guantes se aproximaron a nosotros desconcertados. Sudorosos, con el rostro colorado por el esfuerzo y agitados saludaron a don Joaquín y enseguida voltearon a verme.  
 
    —Buenas noches caballeros. —Dijo el viejo interrumpiendo el incómodo momento.  
 
    —Buenas noches jefe. —Respondió un hombre musculoso, tatuado, calvo y alto con una voz tan gruesa que aterraba y una personalidad bastante imponente. Su cuerpo representaba el doble del mío.  
 
    
  
    
    
    Desconocido
    
  




  

 CAPÍTULO III 
 
     
 
    Tengo tan solo treinta minutos para llegar donde me encontraré con Ricardo. Me coloco los jeans, pongo fijador a mi cabello, lo sujeto, me coloco los zapatos deportivos, una playera de manga larga color negro, tomo la llave de mi motocicleta y salgo de casa. Manejo a toda velocidad esquivando los autos sin respetar señalamientos. Soy una adicta a la adrenalina. Mi mente vuelve atrás mientras sigo la ruta hacia Ricardo.  
 
     
 
    A partir de la confrontación con Vincent, todo cambió. Mi fuerza, mi resistencia, mi personalidad y mi actitud hacia la vida. La odiaba lo suficiente como para no permitirle ponerme de rodillas. Me sentía como recién salida de una prisión de dolor y miseria. Ninguna se había marchado, pero había aprendido a obligarlas a luchar conmigo y no contra mí.  
 
    Adrián, Santiago y Ricardo se habían convertido en mis asesores de moda, un día me convencieron de perforarme las orejas con un: 
 
    —Entendemos que no te gusta verte muy femenina y no tenemos nada en contra de eso, en verdad, pero al menos ten estilo. —dijo Santiago mientras todos se mostraban de acuerdo con él.  
 
    Ese mismo día en el gimnasio, él y Adrián me perforaron las orejas y me obsequiaron unos aretes circulares de color negro, estaban seguros de que no tendría objeción con el color. 
 
    A partir de mi avance, Don Joaquín autorizó un sueldo base para mí. El gimnasio continuaba siendo mi dormitorio, así que destinamos mis primeros salarios en ampliar mi guardarropa con prendas de acuerdo a mis gustos y al estilo que según los chicos era necesario. Las compras fueron todo un éxito y una aventura en el centro comercial. Saliendo de ahí, Ricardo, Adrián y Santiago, convencieron a Vincent de festejar. Vincent estaba de acuerdo en que merecíamos aquella recompensa, así que me llevaron al centro de la ciudad a un bar conocido como “El paraíso de los pecadores”. ¡Vaya nombre! Jamás había estado en un bar, Vince reía al verme alerta sujetando la manga de su playera y mirando hacia todos lados, era un lugar completamente estresante, las luces, el volumen de la música, la cantidad de gente… En verdad quería irme. Vince gritó en mi oído. 
 
    —¡Aprende a relajarte y a disfrutar chica!  
 
    Continué viendo a mi alrededor, Ricardo había hecho reservaciones, teníamos una mesa cercana a la barra. El mesero se acercó y pidieron cerveza para todos. 
 
    —¿Alguna vez has tomado cerveza, Alex? —preguntó Ricardo. 
 
    —No, en realidad no. —Respondí. 
 
    —Bueno, salud entonces, por tu primera vez con estos cuatro galanes, chica. —dijo levantando su cerveza y golpeándola con las nuestras, lanzaron una carcajada, sonreí y di el primer trago. 
 
    Después de muchos tragos más, la música ya no me parecía tan desagradable, veía a mi alrededor chicas y chicos ir y venir, a los meseros apresurados solicitando las bebidas para las mesas, hombres y mujeres de cincuenta y tantos queriendo entrar en ambiente, comportándose como adolescentes, parejas homosexuales y heterosexuales besándose con naturalidad mientras yo entendía al mismo tiempo que había más personas sintiéndose como yo y sintiendo lo que yo y que lo llevaban bien a diferencia de mí, que me sentía completamente desequilibrada y anti natural. Sabía lo que sentía por las chicas, pero nadie me dijo nunca que había más chicas como yo y que no era malo ni anormal sentir esa atracción. De repente mi mirada se cruzaba con la de alguna chica linda y yo sin saber qué hacer, agachaba la cabeza de inmediato. Santiago lo notó y no se quedó callado.  
 
    —Alex ¿Con cuántas? 
 
    —¿Con cuántas qué? —pregunté confundida. 
 
    —¿Con cuántas te has acostado? —Preguntó con naturalidad.  
 
    Todos voltearon a verme esperando la respuesta con naturalidad, como con cualquier otro tema. 
 
    —Con ninguna. —Respondí apenada e incómoda. 
 
    —¿Es en serio? —Reaccionó Adrián de inmediato. 
 
    —Si. —Respondí ya algo enojada. Vince rio. 
 
    —Creo que hay mucho que enseñarte Alex. Eres una mujer muy atractiva chica, bueno, una chica muy guapo, más bien. —Dijo Ricardo para luego sonreír y llevar la botella de cerveza a su boca. Todos reímos con el comentario y luego continuó. 
 
    Mira, el primer paso para agradarle a una chica es la seguridad. Creer en ti misma, aceptarte tal como eres. La segunda es la personalidad y eso tiene mucho que ver con los huevos. 
 
    —¿Los huevos? —pregunté confundida. 
 
    —Si, los huevos que se necesitan para sostenerle la mirada a la chica que te guste y hacerle saber que te gusta. Luego el encanto, les gusta que las hagas reír sin quedar como estúpido o payaso. Que seas interesante, que tengas un tema de conversación agradable, y que le demuestres que tienes un buen corazón, aunque no lo tengas, tienes que aprender a fingirlo. —Dijo seguro de sí y dando otro trago a su cerveza. Vincent rio y comentó con gracia. 
 
    —Creo que hoy puedo decir que lo he visto todo. Un pendejo diciéndole a una chica lo que buscan las mujeres para que pueda ligárselas. Ahora entiendo por qué estamos jodidamente condenados a la extinción. —Todos reímos, Ricardo continuó en su defensa. 
 
    —¿Acaso no tengo razón? 
 
    —No sé si sigo alguno de los pasos Ricky, si me gusta una mujer voy por ella y listo. Alex, sólo tienes que ser tú, si quieres una aventura ve hacia la mujer que te gusta y sé tú, encántala, y en el momento oportuno bésala, si besas bien y busca lo mismo que tú, se irá contigo, si no, te llevarás una buena cachetada y una lección a casa, y punto. 
 
    —Si buscas una novia también sé tú, y es todo lo que puedo decir respecto a ese punto porque sólo me he especializado en el primero. Solamente te puedo decir que en lo que sea que hagas, lo que sea que busques lo hagas como Alex, no como Adrián, no como Santiago, ni Ricardo, ni como Vincent siquiera. Vive en la piel de Alex, vive la vida de Alex y lo que sea que vivas, lo que sea que experimentes, habrá valido la pena. Ahora, si me permiten, voy al baño. 
 
    Vince se levantó, nos dio la espalda y se dirigió al baño, los chicos continuaron discutiendo el tema, por mi parte, escuchaba atenta y pensaba en las palabras de cada uno. No tenía idea de quien era, ni de si me gustaba algo en mí; no me visualizaba conquistando a una chica y si, en definitiva, le temía a mi primer encuentro sexual con una. Concluí que había mucho que arreglar en mí antes de enfocarme en otra cosa. Estuve presa la mayor parte de mi vida, mi mundo se concentraba entre cuatro paredes. De pronto me encontré en un mundo inmensamente diferente, todo a mi alrededor era completamente nuevo, por lo que sin poder evitarlo… comencé a cambiar. Mi corazón comenzaba a almacenar cosas nuevas, emociones, sentimientos y hasta no identificarlos y aprender a manejarlos era una completa extraña, incluso para mí misma. 
 
    —Bueno señores, quiero hacerle a Alex una propuesta —Dijo Vince. Sonrió y continuó. 
 
    Eres una persona nueva a partir de ahora. Te dije que te ayudaría a borrar las heridas del pasado y que estaría contigo durante el proceso, así que considero es momento del primer paso. 
 
    —¿Tienes esa clase de ocurrencias cada vez que orinas Vince? —Preguntó Adrián bromeando. 
 
    —¿Confías en mí? —Preguntó Vince mientras se acercaba a mi rostro y me miraba a los ojos. Le respondí que sí. 
 
    —Entonces vámonos de aquí. —Dijo, y concluyó con su particular sonrisa retorcida. 
 
    —¿Nosotros también vamos, o les esperamos aquí? —Preguntó Ricardo para luego tomar otro trago de su cerveza. 
 
    —Deja tu cerveza idiota, nos vamos todos. —Dijo Vince mientras tomaba sus cosas. 
 
    Nos levantamos, estaba desconcertada, tomamos nuestras cosas, salimos del lugar y subimos al auto de Vince. Después de conducir unos cuantos kilómetros, se estacionó en un establecimiento de tatuajes. Todos nos quedamos serios, él apagó el auto y volteó a verme. 
 
    —Has aprendido a canalizar tu ira, tu odio, el desprecio y todo ese veneno que te corroe por dentro. En unas semanas has conseguido patearle el trasero al pasado y es un logro enorme. Existen dos tipos de dolor, el que nos toma por sorpresa, el que llega y se apodera de nosotros sin pedirlo dejando cicatrices profundas y horrendas, ese que alimenta nuestros miedos y libera a cada monstruo escondido en el armario y debajo de la cama; y el dolor que nos restaura, ese que nosotros transformamos en un símbolo que nos llenará de fortaleza y que dará belleza a aquella obscuridad que nos fue impuesta por el destino. Ese símbolo también te recordará que no hay dolor eterno y que del dolor también pueden obtenerse hermosas recompensas. A veces hay heridas que te llevan a la muerte y otras que te hacen resurgir de las cenizas… Démosle una nueva cicatriz a tu espalda ¿Qué dices? Entremos ahí como amigos y salgamos todos como hermanos. 
 
    Lo miré y sonreí, fui la primera en abrir la puerta del auto, él me siguió y mientras abría la puerta de atrás para poder seguirnos, Adrián dijo inconforme. 
 
    —¿De dónde le salen tantas idioteces a este pendejo? ¿Las ensaya un día antes o son improvisadas? ¿Qué nosotros no contamos? ¡Que ni crea que me voy a hacer un tatuaje! 
 
    —Llorón —dijo Santiago y rio. 
 
    —¡No, me gustan los tatuajes, idiota, no soy ningún llorón! 
 
    Vince y yo entramos primero, al vernos entrar, un tipo de mediana estatura con el cuerpo cubierto de tatuajes lo saludó de mano.  
 
    —¡Vince! ¡Cuánto tiempo! ¿Una nueva idea? —Preguntó el hombre. 
 
    —Carlos ella es Alex. —Dijo volteando a verme. Carlos me sonrió y me extendió la mano. 
 
    —Mucho gusto Alex. —la puerta se abrió nuevamente y entraron los chicos discutiendo. 
 
    A esos perdedores ya los conozco. —Dijo Carlos, y rio.  
 
    Recorrí el lugar con la mirada, el mostrador se encontraba al costado izquierdo del establecimiento, tenía percings exhibidos en repisas de cristal, aretes para expansiones, anillos, encendedores, pipas… en fin. Al fondo, una pared repleta de gorras, playeras y artículos con los nombres de bandas de rock y metal. A un costado de aquella pared, se encontraba la entrada al salón de tortura, el espacio en el que realizaban su trabajo. 
 
    —¿Qué tienes en mente Alex? —preguntó Carlos mientras tomaba algunos libros con muestras de su trabajo para entregármelos. 
 
    —No tengo idea. —Respondí sonriendo y rascándome la nuca. 
 
    —Debes tener en cuenta que es una marca permanente, puede ser algo que te recuerde a una persona importante, un momento importante, una frase significativa, algo que quieras ver siempre sobre tu cuerpo. 
 
    —Tatúale una chica desnuda. —interrumpió Santiago. Ríe.  
 
    Vince volteó a verlo como el idiota que era, mientras que yo, ya acostumbrada a sus estupideces, continué hojeando el muestrario, tomando en cuenta el consejo de Carlos. Nada parecía interesarme, hasta que, en la última página, del último libro, me sentí enganchada. Unas alas negras de Ángel que comenzaban en los hombros y terminaban en la parte baja de la espalda. Era hermoso y tenía el tamaño perfecto para cubrir todas mis marcas. 
 
    —Quiero este. —Dije indicando con el dedo índice el dibujo. 
 
    —Son al menos cinco sesiones ¿Estás segura? —Preguntó Carlos. 
 
    —Estoy segura, pero lo quiero terminado esta noche. —Respondí y volteé a verlo decidida.  
 
    Vince me miró, sonrió, y con un gesto, le indicó que estaba de acuerdo. 
 
    Carlos llamó a sus otros dos compañeros y pidió ayuda, estuvieron charlando unos minutos apartados de nosotros, no le negaban nada a Vincent. Después de unos minutos entramos a la habitación, revisaron las cicatrices en mi espalda y todos concluyeron que el trabajo podía hacerse sin problema. Entre los tres comenzaron la labor a las 3:00 am. Todos entraron conmigo. 
 
    —Te veré llorar como nena, chica. —Se burló Adrián sentado en un rincón de la habitación con el resto de los chicos. Vince se encontraba parado a un lado mío y yo recostada boca abajo mirándolos.  
 
    —Si no lloro te tatuaras conmigo. — Le dije al tiempo que le sonreía, desafiante. 
 
    —¿Y todavía crees que querrás más? —Dijo Santiago en su defensa. 
 
    —¿Te unes a la apuesta Santi? —Pregunté y sonreí. 
 
    —Yo también me uno. Si no lo soportas, invitarás los tragos el resto del mes. —Dijo Ricardo. 
 
    —Hecho. —Respondí segura.  
 
    Vince nos miraba, aun parado a mi lado con los brazos cruzados, y sonreía. Sé que una parte de él dudaba que lo lograría. Carlos y su equipo comenzaron a trabajar, desde que escuché el zumbido de la máquina sentí mi piel erizarse; entonces recordé las palabras de Vince: “Hay heridas que te llevan a la muerte… y otras que te hacen resurgir de las cenizas”. Invocaba a mi orgullo para no doblegarme, apretaba los puños, cerraba los ojos con fuerza, mas no lloraba. La piel de mi espalda era más sensible de lo normal debido a las cicatrices que había en ella. 
 
    —¡Hey idiotas! Hagan algo útil. Vayan por una botella de tequila. —Dijo Vince dirigiéndose a los chicos. 
 
    —¿En dónde crees que encontraremos tequila a esta hora? —Preguntó Adrián. 
 
    —En una tlapalería no creo. ¡Arréglenselas! 
 
    Carlos rio al tiempo que pedía a uno de sus amigos que trajera una botella y vasos tequileros; todos necesitaban un trago. Era un completo desafío crear una obra de arte en una superficie tan horrenda. Vince me sirvió un trago y me sugirió lo bebiera de golpe. Me cubrí los senos con la toalla que me habían dado y me senté, dejándolos continuar con su trabajo. Carlos y compañía tomaron apenas un trago y continuaron, necesitaban estar en sus cinco sentidos. Entre risas, anécdotas y un trago tras otro, a las nueve de la mañana el trabajo estaba terminado; estaba hermoso y nosotros muy ebrios. Vince era el único que por prudencia no bebió, pues debía llevarnos a casa. Era una verdadera obra de arte, Carlos y su equipo estaban orgullosos de su trabajo y nosotros perplejos con los resultados. Al menos Vincent y yo, al resto les angustiaba la idea de haber perdido la apuesta. 
 
    —Creo que antes de que escapen y tener que traerlos a rastras, tatuamos de una vez a estos tres. Escojan de una vez el lugar, chicos. —Sugirió Carlos riendo. Vince rio y yo interrumpí 
 
    —Escojan y yo me tatuaré con ustedes.  
 
    —¡Maldita masoquista! —Dijo Adrián. 
 
    —Yo tengo una frase. —Interrumpió Santiago resignado y enojado por haber perdido. Se levantó, se quitó la playera y señaló la parte superior derecha de su espalda. Estaba muy ebrio.  
 
    —Por aquí. —Dijo señalando el lugar—. Quiero que pongas: “Y cuando creí que la vida me había torturado lo suficiente, me obsequió un hermano”. 
 
    Todos comenzamos a reír al tiempo en que ellos se quitaban las camisetas. Adrián y Santiago lo pidieron en el mismo lugar. Vince, Ricardo y yo, lo pedimos en el mismo lugar… en el antebrazo izquierdo. No éramos hermanos de sangre, pero la vida nos permitió aquella noche convertirnos en hermanos de cicatrices.  
 
    Aquella mañana, después de llevar a los chicos a sus casas, Vince nos reportó indispuestos para trabajar prometiendo compensar las horas al día siguiente. Volteó a verme, yo estaba rendida en el asiento trasero sentada de lado para no lastimarme la espalda. Sonrió, estacionó su auto en la cochera, bajó, abrió la puerta del lado del copiloto y comenzó a hablarme sin obtener respuesta. Abrió la puerta de su casa, me cargó con cuidado para no lastimarme, subió las escaleras conmigo en brazos, me recostó en su cama, él preparó el sofá ubicado a un costado para dormir en él.  
 
    Unas semanas después, mi tatuaje había cicatrizado, y mi cuerpo era lo suficientemente fuerte para comenzar a trabajar. La fábrica producía y cargaba las 24 horas del día, por lo que había equipos en turnos rotativos. Siendo un empleo de mucho esfuerzo físico, no se nos permitía exceder el límite de carga. Era un empleo muy bien pagado, pero también muy desgastante y riesgoso. Los equipos se componían de un conductor, que manejaría el camión que apilaría las cajas que posteriormente serian depositadas en otros camiones; un responsable de pedidos y cargador y un receptor que recibía las cajas en el interior del camión; y algunos auxiliares para apoyar a los cargadores entre una carga y otra. 
 
    El proceso era bastante exigente con el personal, pero Don Joaquín prefería beneficiar a la gente con un buen salario, que invertir en maquinaria. El proceso era simple, mecánico. Cae la caja del área de producción, la maquina toma las cajas y las apila de acuerdo a clasificación según el código del área específica. El responsable de pedidos y cargador revisa los pedidos de los clientes, los reúne y carga el camión. Todas las cajas llevan un código de conforme al contenido, los productos son solicitados de acuerdo al código y son colocados en los camiones. Después de ser llenados, los camiones salen a ruta de entrega. Un equipo promedio debe llenar cada camión en un plazo no mayor a dos horas. 
 
    El reto comenzaba, aprender a utilizar el equipo, a seleccionar las cajas y la forma correcta de sujetarlas para subirlas al camión. En dos meses, nuestro equipo comenzó a llenar camiones un una hora y media. Comencé a ver mi trabajo reflejado en mis ingresos y en mi cuerpo, la chica enclenque había desaparecido, la compañía de Vince y los chicos me había ayudado a dejar atrás el pasado. 
 
    El día que decidí buscar un departamento y dejar al fin el gimnasio, Vince tomó todas mis cosas, las subió al auto y me pidió me fuera con él. Cuando llegamos a su casa, subimos las escaleras y me enseñó la habitación a un lado de la suya que había habilitado para mí. 
 
     
 
    —Es aquí donde perteneces. Este es tu hogar y nosotros tu familia. No tienes que buscar a donde ir. Ya estás en casa. —Dijo sonriendo.  
 
    Esa tarde lo abracé con fuerza y él a mí. Nunca tuve un hermano, ni a alguien que se preocupara siquiera un poco por mí. Mi corazón lloraba en ese momento y no entendía exactamente la razón. No sabía si era nostalgia, felicidad, el primer encuentro con la protección y el cariño de alguien que me mostraba en cada acto, en cada palabra y decisión un mundo y una vida nuevos, repletos de cosas y momentos maravillosos. Era el único hombre en el que había confiado durante toda mi vida y jamás había defraudado aquella confianza, por lo que en aquel abrazo acepté quedarme. 
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 CAPÍTULO IV 
 
     
 
    Llego al lugar de la cita, sin bajar de la motocicleta me retiro el casco pongo mi rostro frente a la cámara de seguridad y me identifico. Las grandes y ostentosas rejas blancas se abren dándome paso a un enorme jardín, sin colocarme el casco de nuevo, giro el acelerador y entro. Recorro el amplio camino en línea recta hasta toparme con la entrada a una mansión que disimula con sus fuentes de colores y acabados detallados, lo podrida que está por dentro. Estaciono la motocicleta, la apago, bajo de ella mientras recorro con la mirada aquel lugar, guardo las llaves en la bolsa externa de mi maleta negra colgada en mi espalda y la puerta se abre frente a mí. Saludo al vigilante, y después de entrar, la puerta se cierra a mis espaldas dejando la cordura y la sensatez afuera. 
 
    La multitud espera, hombres y mujeres vestidos de gala, brindando y alardeando de su fortuna y felicidad tan falsa como sus rostros repletos de cirugías. Gente que le huye tanto al paso de los años y a las huellas de la vida, que se empeña a exterminarla a toda costa. Una voz familiar me hace voltear la mirada. 
 
    —Alex, rogaba que no llegaras. Tienes que parar esto.  
 
    —No esta noche Ricardo. —Respondo sin expresión alguna. Con una mirada que expone tan solo lo muerta que estoy por dentro. 
 
    —Alex, esto no es como lo que conocemos, de aquí saldrás victoriosa o muerta.  
 
    —¿Qué te hace pensar que mi muerte no será mi victoria? —Pregunto mirándolo fijamente a los ojos. Muéstrame el camino por favor. 
 
    Ricardo al ver que no cambiaré de parecer, agacha la cabeza y con desdén me pide que lo siga. Giramos a la izquierda dejando atrás la multitud de adictos a las apariencias y nos dirigimos a un recorrido de pasillos y puertas tras puertas. 
 
    Éramos un equipo exitoso, hermanos que al salir de trabajar iban a algún bar a tomar unas cervezas, o en casa preparando carnes asadas, siempre bromeando, contando anécdotas, cantando como locos a todo pulmón ya ebrios y lanzándonos a la piscina. Éramos una buena familia. 
 
    Una noche, en el paraíso de los pecadores, ya ambientados, vimos a una hermosa chica pasar cerca de nuestra mesa y sonreír. En seguida, Ricardo comentó: 
 
    —Esa chica lleva rato mirándome. Creo que esta noche me voy antes que ustedes, chicos. —Aseguró y nos miró y rio con picardía. Vince comenzó a reír. 
 
    —No te veía a ti idiota. Ha estado mirando a Alex. Creo que quien dormirá con los audífonos puestos y la música a todo volumen en su habitación seré yo. —Dijo sonriendo y volteando a verme. 
 
    Honestamente no me había percatado, estaba tan enfocada en nuestro espacio y nuestros asuntos que no lo noté. Adrián incrédulo rio y respondió. 
 
    —¡Comprobémoslo! Veamos con quien se va, chica. 
 
    —Llévatela Ricardo, no me interesa. —Comenté. Vince volteó a verme. 
 
    —Tienes que perderles el miedo algún día, echando a perder ser aprende, no te casarás con ella, es sólo una aventura Alex. Nunca has rechazado una apuesta. ¿Te estás haciendo cobarde? —Dijo atacando mi orgullo.  
 
    Bebí mi cerveza rápidamente tratando de ahogar a las mariposas en mi estómago y aplacar ese calor que surgía de mis piernas y se me subía a la cabeza y viceversa. Coloqué la cerveza sobre la mesa con fuerza y respondí con decisión. 
 
    —¡Va! 
 
    Los chicos comenzaron a reír y a aplaudir. Suspiré, las piernas me temblaban, sentía el estómago revuelto y mi corazón latiendo en mi cabeza. No tenía idea de cómo acercarme. La chica se acercó a la barra, nuestra mesa se encontraba cerca de la entrada del bar. Estábamos completamente de un extremo a otro. Ricardo se levantó y se dirigió a la barra. Pidió dos cervezas, se sentó a un lado de la chica, ella volteó a verle y él sonrió. 
 
    —Hola. —Dijo él. 
 
    —¿Qué tal? —Dijo ella desconcertada. 
 
    —¿Sabes? Mi a miga dice que tienes una sonrisa muy linda. Y ahora que te tengo tan cerca coincido con ella. —Dijo sonriendo y mirándola a los ojos. Ella rio y sonrojada bajó la cabeza. Ricardo continuó. 
 
    Y aunque es una despistada, he notado cómo la miras.  
 
    La hermosa chica de largo cabello castaño y ondulado con facciones perfectas, rio, puso los brazos sobre la barra, se acercó al oído de Ricardo y susurró. 
 
    —Sí, me atrae mucho tu amiga, pero no habla muy bien de ella que mande un investigador y mensajero a hacer contacto conmigo.  
 
    —Ella no sabe que vine en su representación. —Respondió Ricardo acercándose a su oído y susurrando también. 
 
    Solamente quise hacerte saber que también le gustas. —Concluyó mientras le guiñaba el ojo.  
 
    La chica rio, él le dio una cerveza y bebió la suya mientras caminaba de regreso. Todos lo observábamos tan satisfecho y orgulloso de sí mismo al volver que creímos me había ganado la apuesta. Al llegar a la mesa, de un manotazo colocó una servilleta con el nombre y el número telefónico de la chica sobre la mesa.  
 
    —Creo que alguien me debe unas cervezas. —Dijo sonriendo. Vince solamente nos observaba reclinado en la silla con los brazos cruzados. 
 
    —¡Anda chica, que no tenemos toda la noche! —Dijo Santiago riendo. 
 
    Enfadada me levanté y caminé hacia la barra, sin embargo, mi vejiga estaba por reventar, así es que pedí las cervezas y corrí al baño, terminé tan rápido como pude, me subí los pantalones y al abrir la puerta ella me atacó con un beso al que yo respondí sin dudarlo. La introduje al baño, cerré la puerta sin dejar de besarla y manipulé su cuerpo a mi antojo. ¡Dios, el aroma de su perfume era delicioso! Sujeté con pasión su cuello para tomar el control, mientras mi mano derecha verificaba la firmeza de sus nalgas. Mi corazón bombeaba sangre como loco. Ricardo se acercó a la entrada del baño y discretamente cerró la puerta de acceso, uno de los meseros llegó, pasó llave, se la entregó y colocó un letrero que decía “fuera de servicio”. 
 
    Bajé ambas manos a sus nalgas mientras mis labios ya se perdían en ese perfecto par de senos, la cargué, se abrazó de mi cuello y me atrapó de la cintura con sus piernas, mientras yo enloquecía con el ritmo de su respiración y su aliento ardiente estrellándose en mi piel. Recorrí cada rincón con pasión, con frenesí, como un animal hambriento, sediento, me apoderé de ella y me rehusé a soltarla. Ella se aferraba con sus uñas a mi espalda, me volvía loca con sus besos, sus caricias, sus movimientos; aquellos sonidos de placer me hacían desear que el tiempo se detuviera. la sentía terminar una y otra vez, yo sentía ya no poder más, pero mi ego no me permitía detenerme, fue ella quien de repente agitada y sudorosa me sacó de su interior y después de un beso, con su lengua, me dio a conocer el placer encerrado entre mis piernas.  
 
    Afuera, Ricardo miraba su reloj y comenzaba a impacientarse, hasta que la cerradura sonó en el intento fallido de abrir; tocó para indicarme que estaba ahí y nos abrió la puerta recibiéndonos con una sonrisa. Cada una tomó su camino y mientras él y yo nos dirigíamos a nuestra mesa con los chicos, sin voltear a verlo, le pregunté acercando mi rostro al suyo y susurrando: 
 
    —Ricky. ¿Es normal que me tiemblen tanto las piernas? —Ricardo lanzó una carcajada, se acercó a mí y respondió. 
 
    —Si normal para ti es sinónimo de que la chica sabe hacer bien su trabajo, si Alex es de lo más normal. —Concluyó volviendo a sonreír.  
 
    Vince abrió y me extendió una cerveza al verme llegar a la mesa mirándome como el orgulloso hermano mayor. Brindamos y celebramos como unos locos aquella noche. Palmeaban mi espalda y reíamos, la alegría no era por el hecho de haber tenido mi primera vez al fin, y con una chica hermosa en el baño, sino porque por fin había enfrentado a un demonio más y le había ganado la batalla.  
 
    Al fin llegamos a casa, me tiré sobre la cama de Vince y él se tiró a un lado mío. Miramos durante un rato el techo de la habitación hasta que rompí el silencio sin mover la mirada. 
 
    —Cuando tenía cuatro años mamá se fue de casa. La recuerdo con sus minifaldas, su largo cabello teñido de rojo, su excesivo maquillaje en el rostro, ausentándose todas las noches; demacrada y ojerosa inyectándose e inhalando porquerías por las mañanas. Era una mujer fría y distante, cuando no se drogaba, dormía, y cuando recordaba en sus breves ratos de lucidez que era madre, me alimentaba siempre con comida rápida. Mi padre siempre trabajó como obrero para constructoras, llegaba ebrio a casa, furioso y hambriento. Discutían constantemente y el único contacto físico que recuerdo entre ellos se compone de golpes, cachetadas y arañazos. Una noche, ella salió y no volvió. Todo lo que escuché salir de la boca de mi padre sobre mi madre a partir de aquella noche, fue que era una zorra… una cualquiera. Mi padre no me dejó salir de casa, descargaba sobre mí, todo su odio hacia ella. Me despertaba pegando su cigarrillo encendido en mis piernas, en mis brazos e inclusive en la espalda, dependiendo de lo que le dictara su creatividad. No sé si mi conducta era como la de cualquier otra niña, pero a veces lloraba a mi madre. Deseaba verla, aunque no recibiera ninguna muestra de afecto de su parte, aunque pasara sus mañanas ausente, tenía la esperanza de que si ella volvía, papá dejaría de hacerme daño. Cuando me descubría llorando por ella, ataba mis manos con una cuerda, me colgaba en lugares altos de forma que mis pies no tocaran el suelo, y me golpeaba hasta partirme la espalda. Siempre decía: “Es a mí a quien tienes que amar”, “No serás como ella” “Nunca me dejarás”. Lo hizo con cinturones, con cables, alambres…o lo que tuviera a la mano. No sé si mi sufrimiento y suplicas le daban algún placer, pero no parecía dolerle mi pena, ni sentir remordimiento. Al terminar de azotarme, después de que se cansaba, miraba un rato su obra mientras fumaba un cigarrillo y luego me bajaba. Me dejaba tirada en el suelo para luego tirarse a su cama. Mi comida eran sus sobras y poco a poco aprendí a hacerme invisible para que él no me atacara. Algunas veces tenía éxito, el resto del tiempo no corría con suerte. Siempre me atacaba gritando que era igual que ella, que era su vergüenza, su maldición y que nunca debí haber nacido. Había días malos y no tan malos con mi padre, cuando dormía solía sentirle limpiando las heridas que él mismo causaba. Yo aguantaba el dolor, continuaba fingiendo que dormía, temía que la más mínima de mis reacciones hiciera despertar al monstruo que habitaba dentro de él. No tenía ningún contacto con el exterior, no me permitía salir, por lo que nunca fui a la escuela ni mucho menos tuve amigos. Le tenía tanto terror, que nunca me arriesgué a pasar por alto sus reglas ni sus órdenes. Conforme fui creciendo, en casa me enseñó a leer, a escribir y a hacer cuentas; para no merecer una golpiza procuraba aprender rápido. Como su prisionera, debía cocinarle y atenderlo desde muy temprana edad.  
 
    Cuando comenzaron mis cambios físicos, recuerdo haberme aterrado al encontrar sangre resbalando por mis piernas, temía decirle, creí que moriría, mas no le demostré ningún terror. Al encontrar manchas rojas en el papel higiénico, llegó un día con toallas sanitarias y me indicó la pusiera entre mis piernas. Leí el procedimiento en la bolsa y conforme a la práctica y su regular aparición mensual comencé a verlo como algo normal. Mi cuerpo comenzó a cambiar y el dolor y el odio hacia él se alimentaba en cada respiro. 
 
    Una noche me despertaron sus caricias, de un salto me levanté de la cama, él fingió estar dormido, no logré conciliar el sueño de nuevo. El terror comenzaba a alimentarse de mis entrañas. Las noches siguientes esperaba se durmiera, en ocasiones el sueño me vencía; sus caricias en mis piernas, sus manos recorriendo mi cuerpo me hacían despertar y apartarme de inmediato. Él me odiaba y se había propuesto hacer de mi vida un infierno. Comencé a provocarlo para que me golpeara, para que me destrozara el cuerpo y la cara a golpes y así no despertar ningún deseo en él, dejé de ducharme, de dormir y al fin logré su distanciamiento. 
 
    Me sentí por mucho tiempo un ser miserable, un error, un ser maldito. Había crecido escuchando todo esto una vez tras otra, me había hecho sentir en carne propia lo que era no tener valor, no tener dignidad ni una idea cercana de lo que es el amor. Muchas veces pensé en escapar, en ser libre, me soñaba volando sobre casa y dejando todo atrás, más solía creer que todos afuera eran como él, que el mundo era un lugar obscuro repleto de monstruos queriendo destrozarme y alimentarse de mí, así es que terminaba resignada a escapar de un solo monstruo. 
 
    Una madrugada, el cansancio me venció hasta que el ruido de la cerradura de la puerta me hizo brincar. Fingí estar dormida, pero él no llegó sólo. Lo escuché decir con aquella voz de borracho que jamás olvidaré: “Es igual a su madre, una puta que no quiere nada conmigo, que no me ama, hoy va a aprender.” Escuché risas extrañas, él pasó llave a la puerta, dejó sus llaves sobre la mesa, yo comencé a temblar, estaba aterrada aun sin saber qué sucedía. De un golpe me sacó de la cama diciendo: “No me amas, eres igual a tu madre y hoy te arrepentirás de haberme rechazado tantas veces, maldita puta”. 
 
    —Papá ¿Qué vas a hacer? —Dije envuelta en pánico, comencé a llorar y esa noche él y dos hombres más entre golpes, quemaduras y torturas, de la forma más asquerosa y humillante me violaron Vince. Experimenté el dolor más grande de toda mi vida, te juro me resistí, hice cuanto pude para evitarlo… me cubrían la boca, los mordía, pataleaba… nada fue suficiente. 
 
    Comencé a llorar, me volteé hacia él, lo abracé con fuerza y con mi rostro en su pecho, lloré cada lágrima y todo el dolor que debí sacar hace tiempo. No podía parar, él me abrazó con fuerza, besó mi frente mientras sentí como sus lágrimas humedecieron mi piel. Continué con mi relato mientras me secaba las lágrimas y sin mirarlo a los ojos, recordar era llenarme de vergüenza, de asco, de ira… de impotencia. 
 
    En algún punto mi mente se desconectó de mi cuerpo y luego perdí el conocimiento. Para cuando desperté los tres se encontraban tirados desnudos sobre el suelo, aguanté las náuseas y cada sensación que me atacó en ese momento. Sólo conservé aquel odio que me permitió ponerme de pie a pesar del inmenso dolor que sentía, estaba desgarrada en cuerpo y alma. Me duché, me deshice de mi larga cabellera, esa misma de la que tiraron tantas veces mientras me arrancaban mi humanidad. Tomé la mísera cantidad de dinero que reuní de los bolsillos de sus inmundos pantalones, abrí las llaves de gas, salí y le pasé llave a la puerta, si no morían envenenados, había algo que mi padre hacía inmediatamente al despertar y era encender un cigarrillo. Los dejé justo sobre él y me aseguré de enviarlos al infierno de una forma u otra. 
 
    Llegué aquí sin alma Vince, y aun cuando el infierno vive dentro de mí, ustedes me llenan de calma, de paz y de amor. Me hicieron creer, conocer una familia, me enseñaron a dejar de sentir asco de mí misma, de quien soy, de mis orígenes, de avergonzarme de lo que siento y creer que por ser un error, la vida me trata como a una basura; me han devuelto mi humanidad y se siente maravilloso.  
 
    De nuevo lloré y lo abracé, él me abrazó con fuerza ¡Dios! Me sentí tan pequeña entre sus enormes brazos y tan a salvo con ese ser tan grande, tan bello… sentía a Vince invencible, inmortal. 
 
    —Te juro que nunca más te pondrán un dedo encima. Siempre estaré ahí para protegerte, de una forma u otra. Pero aún más importante Alex… Te enseñaré a cuidar de ti misma. Cualquiera de nosotros daría la vida por ti, pero te quiero siempre libre, siempre fuerte y segura de ti misma, y quiero tener la tranquilidad de que cuando ya no esté contigo te acompañaré a través de las armas que te daré. 
 
    No toda la gente es mala Alex, sólo fuimos desafortunados, la vida nos mandó lo peor que tenía, pero nosotros le regresaremos el golpe bajo, haciendo la diferencia. Manteniéndonos unidos, luchando juntos contra nuestros demonios como los hermanos que somos. Ya no más sufrimiento, chica… nos toca ser felices, nos lo hemos ganado… lo merecemos. Hoy ha sido una gran noche, no solamente enfrentaste tus temores ganándoles la batalla y arrojándolos al olvido, sino también rasgaste las heridas del pasado para drenar un poco del veneno que corroía tu alma. El peso que habías decidido cargar tu sola sobre tus hombros hoy lo has compartido conmigo y lo sostendré gustoso hasta que se extinga… como amigos y como hermanos de cicatrices vamos a cuidarnos siempre el uno al otro de los demonios de ahí afuera y los de aquí adentro. —Dijo señalando su corazón y mirándome a los ojos.  
 
    Aquella noche me quedé dormida en sus brazos, fue la primera vez que sentí que a alguien le importaba y le preocupaba mi bienestar, la primera vez que sentí que para alguien tenía un valor y un significado. Por su parte, Vince sintió que había alguien en el mundo que valoraba su presencia, para quien significaba mucho, alguien que se sentía a salvo en sus brazos, que creía en sus palabras y en sus actos, alguien para quien era importante, alguien que lo necesitaba tanto como él lo hacía. Creo aquella noche ambos experimentamos lo más cercano al amor y la paz. 
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 CAPÍTULO V 
 
     
 
    Al amanecer me despertó con un manotazo en los pies. 
 
    —¡Hey, chica! Ya tendrás tiempo de descansar cuando te mueras. Levántate, el desayuno está listo. 
 
    Refunfuñé, me puse boca abajo y coloqué mi cabeza bajo la almohada, abrió las cortinas dejando entrar la luz a través de las enormes ventanas y tiró de las sábanas. 
 
    —Te veo en cinco minutos en el comedor, tenemos mucho qué hacer. 
 
    Salió de la habitación, refunfuñé de nuevo bajo la almohada y sosteniéndola aún entre mis manos, me levanté y me dirigí con los ojos entre cerrados a mi habitación. Arrojé la almohada sobre mi colchón, tomé ropa limpia y entré al cuarto de baño a asesarme. A los diez minutos bajé, lo encontré sentado en el comedor sin haber probado bocado. Me miró serio y dijo: 
 
    —La puntualidad jamás ha sido tu fuerte ¿verdad?   
 
    Sonreí, me senté y comenzamos a comer la fruta que había picado, acompañándola con jugo de naranja. 
 
    —¿A qué debemos la comida tan ligera? Tenemos resaca ¿Recuerdas? Nos da por comer picante, pesado y grasoso. —Dije mientras ponía otra rebanada en mi boca haciendo gestos. Él sonrió. 
 
    —Te dije que te enseñaría a defenderte ¿recuerdas? No quiero que arruines mi equipo al vomitar. —Dijo sonriendo.  
 
    Reí suponiendo que era una broma. Para cuando terminamos el desayuno, justamente era mi turno de lavar los trastes; al terminar de hacerlo, él ya estaba listo para empezar. Entramos al pequeño gimnasio en la tercera habitación de la segunda planta. Yo era ya una mujer fuerte con excelente condición física, sólo debía enseñarme a usar eso en mi defensa. 
 
    —Cuando se trata de defenderte recuerda que tu atacante verá por su seguridad y su conveniencia, algo quiere de ti e irá a tomarlo a cualquier precio; así lo único que desee quedarse sea tu dignidad, tu deberás tener en mente que es tu vida o la suya. Si él te da un golpe, siendo más fuerte, probablemente te deje inconsciente y vulnerable, así es que tu tarea será evitarlo y mientras tanto observar sus movimientos para derribarlo a la primera oportunidad. Esto no es un deporte Alex, se vale todo, usa como arma lo que encuentres a tu alcance, todo lo que hay a tu alrededor y dentro de ti se convertirá en la diferencia entre ganar o morir. Eres ágil y liviana, esas también son ventajas sobre cualquiera. Tómalo como la oportunidad de descargar todo aquello que llevas dentro, ve en tu oponente el rostro de quien te hizo daño, golpéalo hasta dejarlo en el suelo. Porque si se levanta, su ego e impotencia lo impulsarán a arremeter contra ti con mayor decisión y fuerza, y no te sugiero correr ese riesgo. Vas a pelear contra mí hasta aprender. Pierde el miedo a lanzar el golpe, al dolor o a causar daño, porque la intención de tu oponente es lastimarte. Pon tus manos al frente y protege tu rostro. 
 
    —Vamos Vince, es ridículo. —Dije volteando la cara con desdén y bajando los brazos. 
 
    Vince me hizo entender con una cachetada, que la cosa iba en serio. Se colocó de nuevo en posición y yo volteé a verlo en seguida mientras frotaba mi mejilla. 
 
    —Estoy esperando Alex. —Dijo mientras reía y me miraba desafiante. 
 
    Lanzó una patada a mi pierna que me hizo caer de espaldas al suelo, se colocó sobre mí, comenzó a golpearme el rostro, con muy poca moderación, con las palmas de sus manos. Quería desquiciarme, irritarme; comenzó a ofenderme, a decirme cobarde, perdedora. Sin dejar de golpearme, me volvió loca y le di un golpe en la cara que lo hizo girar la cabeza, para cuando volteó la mirada hacia mí, su boca sangraba, sonrió y continuó atacándome física y verbalmente. 
 
    —¿Eso es todo Alex? No es suficiente. 
 
    El tenerlo sobre mí, el que tenga el control sobre mí, el sentirme atrapada, recibir sus golpes cada vez más fuertes y en diferentes partes de mi cuerpo; escuchar esas palabras tan familiares de mi antigua vida, me hicieron perder la razón. Le pegué con mi rodilla en los testículos, le di un golpe en el rostro de nuevo, él se hizo a un lado recostando su espalda sobre el suelo, me fui sobre él y continué golpeándolo. Había tanta ira contenida en mí, que sentí cierto placer al liberarme, al detenerme por el agotamiento, la consciencia se hizo presente y me acerqué a él arrepentida. 
 
    —No se te ocurra disculparte chica. Has aprobado tu primera clase.  
 
    Después de aquel día, dedicábamos todo nuestro tiempo libre a mi entrenamiento. Poco a poco me convertía en alguien capaz de defenderse, de controlar sus movimientos y su fuerza. Una vez más, sacaba provecho a lo que habitaba en mí, y Vince se sentía orgulloso. 
 
    Una noche de bar, nos reunimos en el lugar de siempre, éramos ya populares ahí, chicas y chicos se acercaban a saludar, dejaban de repente unos tragos, algunas se quedaban y con regularidad todos terminábamos la noche acompañados de una belleza. Después de mi primera experiencia, las mujeres eran mi mayor adicción.  
 
    Todo marchaba de forma habitual, de repente el ligue de la noche me invitó a bailar y experimenté de nuevo el temblor en las piernas y el hormigueo en el estómago. ¡No sabía hacerlo! No había bailado en toda mi vida, por lo que apenada, le respondí con honestidad: 
 
    —Gracias… pero no bailo. 
 
    —¿No te gusta o no sabes? —Preguntó. 
 
    —No sé bailar. —Respondí, rascándome la nuca como señal de vergüenza. Ella rio y Adrián interrumpió. 
 
    —¡Sólo ve e intenta moverte! La música de hoy se baila como sea. Además, la mayor parte de las personas que están en la pista están igual o más ebrias que tú, no les importa lo que hagas o como lo hagas. Nadie lo notará, ve, que a una chica no se le niega nada. ¿Verdad preciosa? — Dijo cambiando su tono de voz, volteando a ver a la chica sentada junto a él.  
 
    Su consejo terminó con su lengua dentro de la garganta de su acompañante. Nosotras reímos, ella me tomó de la mano, volteé a ver a Vince con cara de: ¿Y ahora qué diablos hago? Apenas pude escucharlo gritar mientras mi acompañante me llevaba a la pista. 
 
    —¡Solo disfrútalo! Mientras reía divertido con mi notable angustia.  
 
     
 
    Tomé mi cerveza y me fui con ella a la pista aún sin saber qué diablos hacer. La música electrónica tenía a algunos saltando y levantando las manos, a otros haciendo movimientos extraños, y me preguntaba si era eso lo que ella quería que hiciera. En ese momento ella puso mi mano en su cintura y comenzó a moverse con increíble sensualidad, por lo que concluí que no era tan malo bailar después de todo. Los chicos reían, apenas lograba moverme de un lado a otro con la seriedad que me caracterizaba cuando me encontraba frente a lo desconocido. Ella comenzó a besarme, le correspondí y el nerviosismo desapareció. Mis manos disfrutaban de su cintura y mi cuerpo se aproximaba cada vez más al suyo. Todo a mi alrededor desapareció, éramos ella y yo bailando en la nada. De repente ella dio un salto hacia mí y volteó a ver hacia atrás insultando a un sujeto al que se le ocurrió agarrarle el trasero y simplemente lo hizo. 
 
    —¡Hey idiota! —Gritó ella al tiempo que volteaba a verlo. El sujeto rio e hizo por acercarse; ella estaba dispuesta a irse sobre él, la tomé de la cintura y la coloqué detrás de mí al tiempo que empujaba al tipo para que se alejara. 
 
    —¿Qué te pasa pendeja? ¿Te crees muy macho? Sólo quiero mostrarle a esta belleza que los hombres somos mucho mejores que las abominaciones como tú. — Dijo mientras me miraba con asco de pies a cabeza. 
 
    —Regresemos a la mesa Alex. No pasó nada. —Dijo ella ya más tranquila, tomándome del brazo.  
 
    Di un paso más hacia él. 
 
    —La única abominación aquí eres tú pendejo, que te sientes con el derecho de tocar a una chica sólo por lo que llevas colgando entre las piernas. Por pendejos como tú es que ellas prefieren estar con personas como yo. 
 
    En realidad, no me sentía diferente a cualquier otra chica, ni de otra especie, solamente quería herir su ego. Lo miré a los ojos con ira y desafío y continué. 
 
    —¿En verdad no notas lo asqueroso que estás? No necesito ser heterosexual para saber que ninguna chica te querría cerca. Cualquiera optaría por ser lesbiana si tú fueras su única opción pendejo. 
 
    Ella seguía tirando de mi brazo para que nos fuéramos, pero yo estaba furiosa y no sabía cómo parar. Sentía la ira y la adrenalina correr por mis venas, quería realmente romperle la cara a ese sujeto.  
 
    —Alex, olvídalo. Vámonos de aquí. —insistía.  
 
    Vince y los demás no se habían percatado de lo que sucedía, la música no se detuvo, y apenas abrieron espacio quienes estaban cerca de nosotros. Ella comenzó a sentir miedo, el sujeto estaba ebrio y en definitiva era más alto y más fuerte que yo. 
 
    —Te voy a enseñar a tratar a un hombre pendeja. —Dijo empujándome.  
 
    Sus palabras generaron más impacto en mí que el contacto físico. Sentí mi estómago revolverse, me llené de ira, de odio. Como un resorte, tomé el empujón como impulso para darle con el puño en la cara, ella gritó y corrió hacia los chicos para avisarles. La gente a nuestro alrededor abrió espacio.  
 
    —¡Vince! ¡Alex está peleando! —Dijo ella alterada.  
 
    El rostro de Vince cambió. Estaba asustado. Se levantó de inmediato  
 
    —Alex no pelees, no pelees maldició. —murmuró mientras saltaba de su silla y empujaba a todos a su paso mientras intentaba llegar a mí.  
 
    El sujeto limpio la sangre en su boca iracundo y se lanzó sobre mí, tomé una botella de una de las mesas, y como bate de béisbol, golpeé con ella su cara. Miré al sujeto retroceder y arremetí haciéndolo estrellar contra la pared, di otro puñetazo a su cara, golpeé sus testículos, se encorvó por el dolor hasta quedar de rodillas. Vince se abrió paso entre la multitud para ver el final, el sujeto tenía la cara ensangrentada y las manos en los testículos, lo sujeté de la garganta con fuerza, me acerqué a él y le dije al oído: 
 
    —Así es como deben permanecer los cerdos como tú… de rodillas. 
 
     Él gruñía de dolor, le di un golpe con la frente en la nariz y cayó revolcándose de dolor, al voltear la cara, recibí un puñetazo en la mejilla que me lanzó contra la pared, aturdida logré ver a Vince tomar a un sujeto y comenzar a golpearlo, Santiago, Adrián y Ricardo ya se encontraban en la misma situación con otros sujetos. Reaccioné, ellos eran más, por lo que me incluí en la pelea. Estábamos dándoles una paliza. Bueno... íbamos empatados cuando llegó la policía, nos separó, y nos llevó a todos a la delegación. Nos colocaron a los cinco en una celda con la ropa rota, cubierta de sangre, los nudillos raspados e inflamados; nuestros rostros amoratados e inflamados riendo, aún excitados por lo sucedido. Curiosamente, al estar todos encerrados no teníamos quién pagara nuestra fianza. Después de veinte minutos de encierro, Don Joaquín llegó y pagó la fianza de todos. Los chicos quedaron completamente serios al verlo. Cuando nos disponíamos a darle las gracias e irnos a nuestras casas él dijo: 
 
    —Esperen, ¿A dónde creen que van? Veo que tienen mucha energía para buscar problemas y mi equipo de la noche estaba agotado así que los mandé a casa y ustedes van a suplirlos. 
 
    —¡Pero jefe! —dijo Santiago. 
 
    —¡Hey! Mejor cállate. —Interrumpió Vince mirándolo con firmeza. 
 
    Lo vemos ahí. —Concluyó abriendo la puerta del auto y haciéndonos entrar.  
 
    Al llegar, Vince fue llamado a la oficina de Don Joaquín; después de unos minutos se nos unió. 
 
    —No ser el hermano mayor tiene sus ventajas. Papá está molesto. —Dijo Adrián en broma.  
 
    Cuando Vince regresó, la expresión en su rostro nos sugirió no hacer más bromas y trabajar en silencio. Fueron las ocho horas más largas de nuestras vidas; adoloridos, con resaca y sueño, recibimos perfectamente el mensaje y juramos matar a quien llame a Don Joaquín si peleábamos de nuevo. Nos dejaron ir a casa a la 1:00 p.m. Nadie quiso ducharse ahí, salimos corriendo, nos trepamos al auto de Vince y nos llevó a su casa. Al llegar, tomamos cervezas de la nevera, fuimos por el botiquín y nos curamos las heridas unos a otros haciendo gestos y lanzándonos un golpe cuando dolía de más. Pedimos tres pizzas, después de comer, caímos como insectos, unos sobre el sofá de la sala, otros sobre la cama de Vince. Despertamos a las 6:00 a.m. del día siguiente, adoloridos, sedientos y hambrientos. Los chicos tomaron taxis hacia sus casas después de acabar con los huevos revueltos que preparamos para el desayuno y con las cervezas del refrigerador.  
 
    De nuestro bendito encuentro, a la fecha, transcurrió un año. Para mí era un día común y corriente, pero para Vince y los chicos, era nuestra fecha de nacimiento. Me despertaron brincando sobre mi cama con aullidos y gritos. 
 
    —Hey, chica, despierta ¡Hoy es un gran día! —Gritaba Adrián saltando sobre mi cama.  
 
    —¡Vamos, se te irá la vida durmiendo! —Gritó Ricardo.  
 
    Dormía tan plácidamente en casa, que se había convertido en uno de mis pasatiempos favoritos. Al notar la insistencia, no me quedó más remedio que sacar la cabeza de debajo de la almohada y voltear a verlos algo malhumorada.  
 
    —¿Qué ustedes no duermen? Es día de descanso, no siempre se trata de bares, alcohol, mujeres… ¡Vince sácalos de aquí por favor! —Grité dando a Adrián una patada y volviendo a colocar la cabeza bajo la almohada poniéndome boca abajo.  
 
    —¡Ya chica levántate! —Dijo Vince desde la puerta, donde nos observaba desde hacía un rato con los brazos cruzados y sonriendo. Me senté de golpe y volteé a verlo decepcionada. 
 
    —¿Tú también? —dije arrojándole la almohada. Él lanzó esa particular sonrisa, se dio la vuelta y gritó mientras se alejaba.  
 
    —¡Te esperamos abajo! ¡Niños ya dejen de torturarla!   
 
    Los chicos comenzaron a reír, se acercaron a golpearme antes de bajar a reunirse con Vince. Me levanté, me dirigí al baño descalza, en bóxer y sport como acostumbraba dormir, tan confiada y cómoda como cualquiera en presencia de su hermano. Cuando bajé, la música provenía del área de piscina, los chicos estaban sin camiseta, en bermudas y descalzos. Vince asaba carnes, los chicos llevaron la mesa del comedor afuera y ponían platos con salsas y botanas, Santiago metió el dedo en la salsa y Ricardo le dio un manotazo. 
 
    —Espera a Alex, idiota. —Santiago refunfuñó y continuó ayudando,  
 
    —Como no sabemos qué día cumples años, decidimos tomar como referencia el día en que apareciste en nuestras vidas, y como nuestras verdaderas fechas de nacimiento solamente representan una vida lamentable, tomaremos también como punto de partida aquel día… Porque todos coincidimos en que el día que apareciste en nuestras vidas volvimos a nacer… Comenzamos a vivir. Así es que… ¡Feliz cumpleaños a nosotros! —Dijo sonriendo y levantando su cerveza a manera de brindis, mientras con la otra mano, movía las carnes del asador.  
 
    No puede contener las lágrimas, nunca había festejado un cumpleaños y tampoco sabía mi fecha de nacimiento, sin embargo, coincidía con ellos… descubrimos la vida cuando nuestros caminos se encontraron. Volteé a ver a cada uno y nuestras miradas se decían todo, Adrián con las manos dentro de los bolsillos sonriendo, Ricardo y Santiago con un brazo cruzado en el cuello del otro riendo. Se acercaron a mí y me abrazaron durante unos segundos para luego frotarme la cabeza con los nudillos, golpearme y empujarme como naturalmente solían demostrar su cariño.  
 
    —¡Esperen! ¡Cumple y bautizo! —Dijo Adrián, al tiempo que me tomaban, él y Santiago de las piernas y me arrojaban a la piscina.  
 
    Ricardo los empujó y al voltear se encontró con la amigable sonrisa de Vince quien lo abrazó y se lanzó con él. Aquel día nos supo a gloria; jugamos, reímos, bailamos como quinceañeros unos con otros, cantamos ebrios a todo pulmón. Nuestros poros transpiraban felicidad, éramos cinco hermanos felices de haberse encontrado, jurando celebrar año con año el acontecimiento más significativo de todas nuestras vidas: El día en el que sentimos a la vida entrar por nuestros pulmones, recorrer nuestras venas y palpitar en nuestro pecho. 
 
    —Oye ¿ya? —preguntó Santiago. 
 
    —¡Deja de fastidiar! —Respondió Adrián. 
 
    —¿En serio todavía? —Volvió a preguntar. 
 
    —¿Ya qué? —pregunté riendo al ver a Adrián tan irritado. 
 
    —Nada. No es contigo. —Dijo Santiago haciéndose al tonto.  
 
    Vince sonrió consciente de que, si Santiago no lo había echado a perder ya, lo haría en cualquier momento con su impaciencia. 
 
    —Vamos a afuera, tenemos algo que mostrarte. —Dijo Vince indicándome con un movimiento de cabeza que lo siguiera y encaminándose hacia la parte frontal de la casa. 
 
    —¿Ves pendejo? Te dije que ya era hora. —Dijo Santiago dándole un puñetazo en el brazo a Adrián. 
 
    —Sí que eres pendejo. —Dijo Adrián haciendo los ojos hacia arriba en señal de fastidio.  
 
    Ricardo rio y todos seguimos a Vince hacia la puerta de entrada. Ricardo me cubrió los ojos y me hicieron salir. 
 
    —¿Por qué tanto suspenso? —Pregunté. 
 
    —No seas impacient. —Respondió Santiago con naturalidad mientras continuaba caminando. 
 
    —Mira quién la viene a aconsejar. —Respondió Adrián riendo. 
 
    Santiago volteó a verlo y rio. Llegamos a la cochera, Vince hizo que se abriera la puerta eléctrica y Ricardo retiró sus manos de mi rostro. 
 
    —¡Una hermosa nena para una hermosa chica. —Dijo Vince riendo y entregándome las llaves de una hermosa motocicleta deportiva color negra.  
 
    Fue amor a primera vista, estaba boquiabierta, me acerqué, la acaricié… 
 
    —¡Di algo! —dijo Adrián ya impaciente. 
 
    —Es la morena más hermosa que he visto en mi vida. —Respondí sin dejar de acariciarla y sin retirarle a mirada.  
 
    Los chicos rieron, me acerqué a ellos, los abracé y apenada les dije: 
 
    Chicos… pero yo no tengo nada para ustedes. 
 
     
 
    —¡Con esa sonrisota nos basta chica! —Dijo Ricardo. 
 
    —¡Ay sí! ¡la manga! El próximo año te toca regalarnos a todos. —Dijo Adrián riendo.  
 
    —Muchas gracias a todos, aun sin esta belleza este día ya era perfecto, gracias por aparecer en mi vida y por ser tan increíbles. No necesito más que tenerlos toda una vida a mi lado. —Dije mirando a cada uno, sonriendo y con los ojos cristalizados por contener las lágrimas. Los abracé y después de unos minutos Vince interrumpió. 
 
    —Bueno, las cervezas se calientan… ya, suficiente cursilería. Alex, mañana empiezan tus clases de manejo, volvamos a la fiesta.  
 
    Regresamos a la piscina, Santiago encendió su inseparable cigarrillo, Adrián fue por más cervezas al refrigerador y mientras ordenaba por teléfono la religiosa pizza para la cena, yo levantaba la mesa. Vince, al otro extremo, nos observaba de brazos cruzados, sonriendo. Después de dos días de clase, pude tomar la motocicleta y seguir a Vince al trabajo o a donde nos plazca. Éramos inseparables.  
 
    Debido a que después de la riña en el paraíso de los pecadores fuimos vetados, nos dimos a la tarea de encontrar un nuevo lugar de convivencia y recreación. Recorrimos las zonas de discotecas y bares de la ciudad hasta encontrar “La casa del caído”. Considerando que tenía un nombre similar al anterior, y con el deseo de sentirnos en casa, decidimos entrar. Transcurrieron muchas noches hasta que logramos adaptarnos al lugar, había algo que nos incomodaba, algo invisible, sin embargo, nunca lo comentamos entre nosotros; ese fue nuestro segundo stright. Todo marchaba a la perfección, entre noches tras noches, trabajo, reuniones, convivencias y descontrol, transcurrieron cuatro maravillosos años.  
 
    


 
   
  
 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  

 CAPÍTULO VI 
 
     
 
    Tanta vuelta y tanta puerta comenzaba a marearme. Llegamos al fin a la entrada de lo que parece ser una enorme piscina rectangular vacía. Alrededor de toda la estructura, sobre nosotros, cristales tipo espejo con los que estamos bastante familiarizados. Las luces se encienden, me quito de la espalda la maleta negra, saco mis muñequeras, me las coloco, me quito la playera, la guardo y le entrego la maleta a Ricardo. Él me mira a los ojos aterrado, mi mirada no tiene expresión alguna. Le doy un beso en la mejilla y lo dejo atrás.  
 
    Al otro extremo de la piscina hay una puerta aún cerrada y un tablero digital sobre ella con mi pseudónimo y el de mi oponente para indicar las apuestas. Según el marcador, todos creen que me harán añicos. Me pongo en posición, una voz me presenta como “La chica.” La puerta se abre presentando ante mí a mi oponente, lo anuncian como “El demoledor.” Por un momento, el tiempo se detiene, siento mi corazón palpitar en cada milímetro de mi cuerpo, escucho mi respiración, la voz del presentador es apenas un eco, hasta que su última frase me hace volver a la realidad. 
 
    —Les recordamos que no existen reglas, solamente dos opciones: ¡Ganar o morir! 
 
    Termina la frase y el enorme sujeto de casi dos metros corre hacia mí con el brazo listo para dar el primer golpe, algo se enciende en mi alma al mirarlo acercarse, mi mirada lo exterminaría de poder hacerlo, el miedo desaparece y toman su lugar la adrenalina, el dolor y el odio. Recuerdo a Vince: “Existen dos tipos de dolor, el que nos toma por sorpresa, el que llega y se apodera de nosotros sin pedirlo dejando cicatrices profundas y horrendas, ese que alimenta nuestros miedos y libera a cada monstruo escondido en el armario y debajo de la cama. A veces hay heridas que te llevan a la muerte. Todos daríamos la vida por ti. Saldremos adelante… nos toca ser felices “. Veo su sonrisa, sus ojos, su mirada…  
 
    Bloqueo el primer golpe en dirección a mi rostro. El enorme sujeto gruñe como un animal rabioso, recuerdo la mano de Vince con la mía, miro al sujeto a la cara y doy el primer golpe, lo hago tambalear, mas no es suficiente. Arremeto nuevamente contra él e intercepta mi golpe, me da con la frente en el rostro aturdiéndome por completo, golpea mi costado derecho, algo se rompió, comienza a recorrerme un dolor agudo en el costado, estoy un tanto mareada; otro golpe en la cara me lanza al suelo, la sangre que brota de mi boca es abundante. En la parte más alta, por encima de las enormes ventanas, otro tablero digital se enciende con la palabra “mátala”. El sujeto golpea su pecho como un orangután, ríe y camina hacia mí. Me cuesta reincorporarme, estoy muy mareada, escucho a Vince:  
 
    —¡Despierta! Utiliza todo ese odio, toda esa ira y ese dolor que cargas sobre tu espalda para dar algo de batalla. ¡Ten algo de dignidad carajo! ¿Qué carajo esperas? ¿O no hay nada qué sacar?”.  
 
    Me levanto, las piernas me tiemblan, apenas puedo mantenerme en pie; con mi mano izquierda sostengo mi costado derecho, escupo la sangre que se ha almacenado en mi boca y cuando él llega hasta mí, esquivo el golpe. Él golpea el muro en mi lugar y yo doy un golpe a su costado derecho. Gira y me mira, suelto mi costado y cubro mi cara con los puños, da otro golpe, lo bloqueo y golpeo su rostro con toda la ira y el odio que hay en mí, él pierde el equilibrio, hay tanta escoria en mi interior que no planeo soltarlo hasta dejarlo sin vida. La sangre cubre mi rostro, lanza una patada, me agacho y doy un golpe a sus testículos. Cae de rodillas, doy una patada doble a su rostro, lo veo caer y estrello una y otra vez mis puños en su rostro. Con cada golpe, recuerdo las carcajadas levantando una botella de cerveza para brindar, el rostro de Santiago, la cara de Adrián haciendo gestos tras sus comentarios, a todos saltando en mi cama levantándome. Tomo su cabeza y golpeo su rostro contra mi rodilla. Mi oponente cae al suelo boca arriba casi inconsciente; presa de la obscuridad y el odio, tomo su brazo derecho, pongo mi pie sobre su mejilla y tiro de su brazo escuchando su cuello crujir. Paso a su lado como ante un costal de escoria y trastabillando me dirijo a Ricardo. Es la adrenalina lo único que me mantiene en pie, Ricardo me recibe en sus brazos y le pido que me saque de ahí; sabe perfectamente que no me interesa cobrar el dinero, logré mi objetivo: ¡Uno menos! 
 
    —Sácame de aquí Rick. —Digo casi colgando de su cuello. 
 
    —No podrás conducir Alex, te llevaré a un hospital. 
 
    —No dejaré a la morena aquí. 
 
    —Alex no puedes conducir. 
 
    —Me dijiste que moriría aquí y no ocurrió. Creo que ya es tiempo de que dejes de subestimarme. —Dije sujetando mi costado adolorido. —Llévame con mi morena.  
 
    Llegamos a la puerta de salida, nos dejan salir sin problema. Ricky saca las llaves de la motocicleta, coloca la maleta en mi espalda y me ayuda a subir.  
 
    —Prométeme que irás a un hospital, Alex. 
 
    —Estoy bien. 
 
    —¡Carajo que tienes que ir a un hospital! —Gritó disgustado. 
 
    —Ok si, iré. ¿Contento? 
 
    —Sigue mi auto. Te guiaré al más cercano. 
 
    —No vas a acompañarme. Preguntarán qué me sucedió y no quiero me vean contigo o te harán preguntas. Yo me encargo. 
 
    —Solamente te guiaré. Quiero asegurarme de que estés bien. 
 
    —Si, está bien. Te mando un texto cuando esté de vuelta en casa. —Digo encendiendo la motocicleta.  
 
    Da una palmada a la morena y corre hacia su auto. Me coloco el casco y lo sigo hacia el famoso hospital. Con dificultad puedo sostener el peso de la motocicleta, voy lo menos inclinada posible. Mi vista cada vez se nubla más, llegamos al hospital, me hace una señal de que entre al estacionamiento de urgencias, me quito el casco, apago la motocicleta, tomo las llaves y las pongo en el bolsillo de mi pantalón y al intentar bajar caigo al suelo. Ricky está a punto de bajar cuando dos enfermeros salen a ayudarme. Me colocan sobre una camilla, el dolor comienza a hacerse más fuerte, solo toco mi costado y hago algunos gestos. 
 
    —Llévenla a rayos “x" —Dice una voz femenina levantándome los párpados y colocándome una luz en los ojos.  
 
    Todo se obscurece, ya no escucho más, todo queda en calma. 
 
    Despierto, tengo un vendaje en el abdomen, una chica en bata blanca entra justo cuando intento sentarme. 
 
    —Buenas tardes, al fin despiertas.  Comenzaba a preocuparme.  
 
     Hago un gesto de dolor y toco mi costado. 
 
    —Buenas tardes. —Respondo seria. 
 
    —Mi nombre es Samantha y soy tu médico. ¿Qué te sucedió? —pregunta mientras se coloca frente a mí.  
 
    Aguantando el dolor, me levanto. Ella intenta impedirlo, pero no lo consigue, ya me encuentro de pie.  
 
    —Gracias Doc. pero creo que dejaremos esta plática para otro día, tengo que irme. —Le digo, quitándome el suero y buscando mi ropa. Volteo a verla algo impaciente.  
 
    —Disculpe ¿Y mi maleta? ¿Y mi ropa?  
 
    —Si le llamas ropa a esos trapos rotos y llenos de sangre… 
 
    —Ándele esos… —interrumpí. 
 
    —No debes levantarte aún, no considero siquiera darte de alta.  
 
    Mientras habla, sin prestarle atención busco entre los muebles y encuentro mi maleta.   Saco los pantalones limpios que tenía guardados y una blusa tipo sport y comienzo a vestirme con dificultad. 
 
    —No se moleste, ya me di de alta. 
 
    Me coloco los pantalones y la blusa por encima de la bata, con dificultad logro sacar los brazos y ella la ve caer a mis tobillos. Levanto los pies, no puedo recogerla, comienzo a buscar algo que me ayude a levantarla, ella ríe y la levanta por mí. 
 
    —No estas acostumbrada a pedir ayuda ¿Verdad? No puedes irte, tienes tres costillas fracturadas y la cabeza rota, me gustaría tenerte en observación al menos un par de días. Y saber qué te sucedió 
 
    —Gracias Doc. pero me siento bien y no tengo tiempo. ¿Qué me sucedió? Me asaltaron, puse resistencia y pues… terminé así. —Respondo sin mirarla mientras busco mis llaves.  
 
    Encuentro mis llaves, tomo mi cartera, meto los pies en los zapatos, coloco mi maleta en mi espalda y salgo de la habitación. Llego al pasillo, a la recepción y pregunto cuanto debo. La recepcionista me mira desconcertada, cobra y me ve caminar hacia la salida con dificultad. Levanto la mirada buscando a mi chica y la encuentro en el estacionamiento a unos metros de mí. Camino hacia ella, la doctora se coloca en la puerta y me observa como a una suicida mientras se pregunta cómo rayos conduciré aquel monstruo a casa. Coloco la pierna izquierda en el apoyo para pies y me impulso, realmente duele como el demonio abrir la pierna para ponerme sobre ella, pero estoy tan feliz de verla. Me coloco el casco, la enciendo, la escucho rugir por unos segundos y suelto el freno.  
 
    —¡Llévame a casa, preciosa! —Le murmuro al tiempo que comenzamos a avanzar.  
 
    La doctora solamente desaprueba lo que ve haciendo un movimiento de cabeza. Con las manos en los bolsillos de la bata clínica me ve desaparecer, se da vuelta y camina hacia la recepción. 
 
    —Creo que la gente está cada vez más loca. ¡Cuánta imprudencia! —Dice la recepcionista mirándola.  
 
    La Doc reserva sus comentarios y se queda recordando mi mirada al entrar a la habitación. No logra identificar qué había en ella, tristeza, enojo, una soledad inmensa o quizá la suma de todo lo anterior. Mas no importa, no volveremos a vernos. 
 
    Llego a casa, estaciono la motocicleta, bajo con dificultad, entro, arrojo las llaves y la maleta sobre el mueble de la sala de estar, me quito la playera, enciendo el celular, digito el código de desbloqueo y veo el sin fin de mensajes de Ricardo. No tengo ganas de leerlos, respondo al azar con un: “Estoy bien”. Camino a la cocina, dejo el celular sobre la mesa, tomo de la alacena una lata de atún y un tenedor. Abro la lata y directamente de ella comienzo a comer. Abro la nevera, tomo una cerveza y una de las cajetillas de cigarros y voy hacia el área de piscina, me siento en una de las sillas, a un lado de la mesa de jardín, coloco la lata de atún y los cigarrillos sobre, destapo la cerveza, doy un trago, la dejo sobre la mesa, tomo la lata de atún y comienzo a comer. Esto aún empieza y es quizá es por eso que no siento ni una pizca de paz. Es como si mi alma estuviera en alguna parte lejos de mi cuerpo, como si me encontrara en piloto automático.  
 
     
 
    —Chicos… me voy al baño, pidan otra ronda.. —Dije mientras me levantaba.  
 
    —¡No tardes que luego no te pones a la par. —Gritó Adrián.  
 
    Me apresuré a volver, a mi regreso los chicos ya no estaban. Rodeo el establecimiento hasta encontrar un callejón que conecta con la puerta de servicio del bar. Escuché voces, me acerqué y vi a un grupo de sujetos de diversas complexiones y estaturas. No despertó mi interés hasta que escuché a Vince. 
 
    —¡Hagámoslo como hombres!  
 
    Corro inmediatamente hacia ellos y el sonido de un disparo paralizó mi corazón y me hizo detenerme solo un instante. Santiago gritó. 
 
    —¡Adrián! 
 
    Llegar hasta ellos me pareció eterno, en el proceso solo repetía en mi mente: “Ni un disparo más por favor, ni uno más”. Por instinto, me arrojé sobre el primer sujeto que encontré frente a mí y comencé a golpearlo, apenas logré ver a Vince, lo tenían de rodillas con un arma apuntando su frente. El tipo se distrajo y apuntó su arma hacia mí. Santiago pateó la rodilla de uno de ellos y lo hizo caer, se colocó sobre él, el tipo sacó una navaja de entre su ropa y la introdujo con fuerza en su abdomen. Lo apuñaló de la misma forma tres veces más y no conforme cercenó su cuello. Vince logró desarmar al otro sujeto, el tipo con el que yo peleaba me tomó y arrojó contra un contenedor de basura. A Ricardo lo golpeaban dos sujetos más. Me levanté rápidamente y Vince gritó 
 
    —¡Alex corre!  
 
    —¡No! —Respondí furiosa. 
 
    Estaba desesperada, dos de los chicos yacían en el suelo sobre un charco de sangre. El mismo sujeto que me arrojó minutos antes, peleaba conmigo cuerpo a cuerpo. Vince corrió hacia Ricardo y él le gritó que me ayudara. Podía ver el horror y la desesperación en el rostro de Vince. Vince giró hacia mi dirección, quienes sujetaban a Ricardo le rompieron la pierna y lo acuchillaron dos veces. Vince estaba por llegar a mí cuando un tipo fornido lo golpeó, a pesar de estar aturdido por el golpe, se levantó y comenzaron a pelear. Debía ayudarlo, mi contrincante y yo estábamos exhaustos, pero no estaba dispuesta a perder a mi familia, un golpe, otro más y una patada doble lo hicieron caer. Estaba muy débil, se sumaron los dos sujetos que apuñalaron a Ricardo, ambos se fueron sobre mí, bloqueé sus golpes, recibí otro tanto y les correspondí con más. Sabían lo que hacían, no era una pandilla, Vince comenzó a desesperarse, él quería llegar a mí y yo a él. 
 
    —¡Resiste Alex! —Gritó desesperado.  
 
    Uno de ellos me dio una patada en la quijada que me arrojó al suelo. Vince perdió de vista a su contrincante para voltear a verme, el sujeto no perdió la oportunidad, lo tomó del cuello y lo fracturó. Vi a mis hermanos caer uno a uno mientras, con desesperación, lanzaba golpes sin lograr llegar a ellos. Vi a Vince caer ante mis ojos, sin poder hacer nada. Mi corazón se detuvo, ya no había porqué luchar, todo se había acabado. Lo último que escuché fue: “Raúl estará feliz, el trabajo está terminado.” ¡Ya nada importaba! Me dejaron tirada creyendo que estaba muerta.  
 
    


 
   
  
 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  

 CAPÍTULO VII 
 
     
 
    Desperté dos semanas después, rogando que todo hubiera sido una pesadilla. Al mirar a mi alrededor encontré a Ricardo sentado en una silla de ruedas dormido a un lado de mi cama, con la pierna enyesada y un catéter en sus venas. Se levantó como pudo, me miró, tomó mi rostro y acercando el suyo a mi mejilla rompimos en llanto. 
 
    —¿Por qué lo hicieron? ¿Quiénes eran? —Pregunté aun llorando. 
 
    —No lo sé, apuntaron a Vince con el arma y nos hicieron salir. En el callejón comenzaron a golpearnos, planeaban dispararnos uno a uno, pero tú apareciste. 
 
    —¿Ya los enterraron? —Pregunté seria.  
 
    —Ya pasaron dos semanas Alex, los incineraron al día siguiente. 
 
    —No pude despedirme. —Dije con los ojos repletos de lágrimas y la mirada perdida. 
 
    —Nadie pudo. —Respondió Ricardo sentándose de nuevo en la silla de ruedas y agachando la cabeza. 
 
    —¿Qué le debemos a la vida? ¿Qué le debo? ¡Me siento maldita! Los arrastré a mi desgracia, yo soy la culpabl. —Dije con rabia sin poder contener las lágrimas que se deslizaban por mis mejillas.  
 
    —No Alex… Tuvimos mala suerte. 
 
    De repente aquellas palabras se hicieron presentes en mi mente: “Raúl estará feliz, el trabajo está terminado.” 
 
    —¡Ricardo! ¿Quién es Raúl? —Pregunté volteando a verlo. 
 
    —¿Por qué la pregunta? —Dice desconcertado.  
 
    —¡Sólo piensa! ¿Conoces a algún Raúl? —Digo impaciente. 
 
    —¡No lo sé! El único Raúl que recuerdo trabajó con nosotros, siempre fue un problema, era indisciplinado, siempre buscaba provocar al resto. ¡Espera! —Dijo quedándose pensativo un momento y continuó: 
 
    —El día que llegaste tuvo un enfrentamiento con Vince, Vince le dio una paliza y seguido a eso Don Joaquín lo despidió.  
 
    —¿Fue por culpa de Vince? —Pregunté. 
 
    —No, fue culpa de Raúl. Quiso pasarse de listo con él, pero era tan idiota que creía que todos estaban en su contra. Se fue furioso aquel día. 
 
    —Cuando terminaron de golpearme dijeron que Raúl estaría feliz, que el trabajo estaba terminado. 
 
    —Era un idiota. Maldito desgraciado ¿Habrá sido capaz de llegar tan lejos? —Dice apretando los puños y la dentadura. 
 
    —No hubo una pelea previa con esos tipos, jamás los habíamos visto. Fueron directo a ustedes, nos estaban cazando. 
 
    —¿Cómo no nos dimos cuenta? —Preguntó Ricardo frustrado. 
 
    —¿Qué hay de la policía? ¿Don Joaquín? 
 
    —Le dolió mucho lo sucedido. Él se está haciendo cargo de nuestros gastos médicos y se ocupó de los gastos funerarios de los chicos a través de un representante. Ha estado muy al pendiente de todo, pero no quiere que relacionen lo sucedido con la fábrica y se abra una investigación que le involucre. Para la policía fue un problema de pandilleros, no contábamos con identificaciones así que no saben quiénes somos. Nos ha dejado un año fuera hasta que se calmen las aguas y nos recuperemos de lo sucedido. Dijo que seguimos contando con nuestro salario y que nos lo haría llegar hasta que podamos reincorporarnos. Somos nadie para la sociedad Alex, fue noticia de unos días y luego nada. 
 
    —Entonces haremos justicia. —Digo entre dientes, presa de la ira, mirando a la nada. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Pregunta Ricardo desconcertado. 
 
    —Que debieron matarnos, porque ahora ellos serán las presas. Los mataremos uno a uno. 
 
    —Alex… somos dos, estamos más que rotos, si no pudimos todos contra ellos, tú y yo no seremos más que un entretenimiento. 
 
    —Nos creen muertos, esa es muestra ventaja, no nos esperan. Usaremos el tiempo a nuestro favor, los vigilaremos, los estudiaremos y los mataremos uno a uno.  
 
    —¡Alex! —Dice mirándome con asombro. 
 
    —Acabaron con todo Ricky, no voy a quedarme de brazos cruzados. No pueden matarme dos veces, si fracaso en el intento, me harán un favor porque no creo que haya peor infierno que este. 
 
    Transcurrieron dos semanas y nos dieron de alta. Durante la recuperación de Ricardo, invertí la mayor parte de mi tiempo entrenando en el gimnasio de Vince. Tanta ira, tanto dolor, tanta tristeza y coraje hacia la vida y hacia esos sujetos hicieron invisible el dolor físico. Todo en la casa olía a Vince, cada rincón llevaba una sonrisa y un gesto suyo. Las bromas de Adrián, las estupideces de Santiago. Tanta soledad me asfixiaba, me torturaba. Alguna vez aquella casa estuvo envuelta en alegría, en felicidad. Conocí a mi familia en ella y aprendí a amarla y a amarme a mí misma. No soportaba la idea de que no los vería más, no soportaba el hecho de no haber podido hacer más para mantenerlos conmigo. La última expresión en el rostro de cada uno me tortura todo el tiempo, revivo la impotencia y la desesperación. La obscuridad en mí ha despertado y ha traído con consigo demonios nuevos y viejos. Desde que salí del hospital y llegué a casa la puerta de Vincent se mantiene cerrada. No estoy preparada para verla sin él. 
 
    Cuando Ricardo se repuso, visitamos noche tras noche cada bar y cada discoteca de la ciudad en busca de venganza, sin éxito. Dos meses después, encontramos “El matadero” en la zona más peligrosa de la ciudad. Esa noche, cruzamos la puerta al infierno. El ruido y el olor a sudor y sangre predominaban en el lugar. Hombres y mujeres gritando eufóricos, algunos por los estímulos que recibían de lo que veían ante sus ojos y otros por los efectos de los ácidos, la cocaína, la heroína, los hongos y no se cuanta más porquería. Todos gritaban a dos tipos que se golpeaban como animales sobre una tarima de madera. Uno de ellos era llamado “El demoledor” ¡Como olvidar su repugnante rostro! Era el malnacido que había matado a Vince. Le hice una seña con el codo en el costado a Ricky para que mirara lo que yo. El sujeto acabó con su contrincante en minutos. Caminamos hacia la barra, ordenamos dos cervezas; mientras, el demoledor exigía a gritos otro contrincante. 
 
    —¿Cómo le dicen a ese tipo? Para apostarle? —Preguntó Ricardo al sujeto al otro lado de la barra. El tipo rio y respondió. 
 
    —Novatos. Es el demoledor. Viene aquí solamente a practicar. Es bien pagado por los tipos aficionados a las peleas clandestinas. “El matadero” “El closet” y otros bares de la zona son su gimnasio. Dicen que no ha perdido una sola pelea. 
 
    —¡Vaya! Toda una promesa —Comentó Ricardo y continuó 
 
    —¿A quién busco para apostarle unos pesos? —preguntó y sonrió. 
 
    —El tipo se llama Roberto, es uno de sus gatos, está en la esquina de ahí, el de playera verde. —Dijo señalando con la mirada.  
 
    Ambos volteamos a ver, era el sujeto que mató a Santiago. El odio revolvió nuestras entrañas, deseábamos matarlos en ese instante, causarles una agonía tan larga y dolorosa que les hiciera suplicar piedad, pero ambos sabíamos que no era el momento. Una presencia más nos sacó de nuestras fantasíass, la expresión en el rostro de Ricardo cambió de inmediato. Un sujeto saludó a Roberto, rieron juntos mientras cruzaban palabras. 
 
    —Vayamos por una mesa ¿Te parece? —Me dijo volteando a verme y actuando con disimulo. Entendí el mensaje, agradecimos al chico y tratamos de perdernos entre la gente.  
 
    —¿Ves al imbécil con Roberto? Es Raúl, si nos reconoce estamos fritos. Vámonos de aquí. —Dijo murmurando.  
 
    Salimos pasando desapercibidos, ambos andábamos en mi motocicleta para ser más prácticos. Llegamos a casa, tomamos dos botellas de cerveza, nos sentamos en las sillas del comedor y comenzamos a hablar. 
 
    —Tenemos a tres, Roberto, “El demoledor” y Raúl. Te conocen, por lo que tendremos que hacer esto por separado, tendrás que recurrir a tus conocidos y encontrar a los tres que nos faltan, yo seguiré a los que tenemos identificados.  
 
    —¿Cómo piensas matarlos sin que la policía nos ligue a ellos? 
 
    —En su mundo Ricky, uno a uno, dejando a Raúl de último. Averigua si alguno de ellos, aparte del demoledor, es peleador. 
 
    —No vas a pelear contra ellos Alex ¿Estás loca? ¿No escuchaste al chico del bar? Ese sujeto no ha perdido una sola pelea, serás su maldito rato de diversión. Son unos animales. 
 
    —Tengo tiempo para prepararme y no está en discusión. Con o sin ti seguiré con esto. ¡Míranos! ¿A caso tenemos algo qué perder? ¡Nos quitaron todo lo que teníamos! Mataron a nuestra familia en nuestras narices. ¿Puedes tú dormir tranquilo por las noches? Porque yo apenas lo consigo y las pesadillas me hacen saltar en la cama. ¿Quién eres ahora? ¿Quién rayos soy? Los mataron a sangre fría por la venganza de un estúpido carnicero. Tomaron todo lo que teníamos y no pudimos hacer nada para evitarlo. ¿Qué es lo peor que puede pasarnos? ¿Ir a prisión? Valdría cada maldito día encerrada después de mandar a cada uno al infierno. ¿Morir? ¡Me harían un favor! Si tú puedes seguir adelante sin volver la mirada atrás... ¡Hazlo! No te pediré que me ayudes con esto. Es más, no lo hagas. Que cada uno maneje su dolor a su manera. 
 
    —No voy a dejarte sola. —Respondió. 
 
    —Soy yo quien te está pidiendo que lo haga. —Respondí levantándome y caminando hacia el área de piscina.  
 
    —Alex… 
 
    —¡Cierra bien cuando salgas! —Interrumpí sin voltear a verlo.  
 
    Ricardo dio un golpe con el puño a la mesa, se levantó furioso, empujó la silla y se fue azotando la puerta al salir. 
 
    Termino de comer, enciendo otro cigarrillo, me levanto con dificultad, abro la nevera y tomo otras cinco cervezas, las abro, tomo una y golpeo ligeramente las otras a manera de brindis. Mi mirada está tan triste como mi alma. Transcurren las horas, otro cigarrillo, otra cerveza y otra dosis de nada, de silencio y obscuridad. Tengo ganas de llorar, de gritar, pero me aferro al silencio, una lágrima se desliza por mi mejilla, me enfado conmigo misma por mi debilidad. Me levanto, camino hacia la sala de estar, me siento con dificultad en el sofá, me recuesto y me dejo vencer por el sueño. No quiero llegar a mi habitación, no quiero pasar por el cuarto de Vince. 
 
    —¡Vince! 
 
    —¡Alex! —Responde Vince, feliz de verme. 
 
    —¡Vince cuidado! 
 
    Una sombra detrás de él se convierte en el monstruo que aniquilé horas antes. Veo la cabeza de Vince girar y a la vida escapársele a través de sus ojos. 
 
    — ¡Vince no! —Grito desesperada.  
 
    Despierto de golpe, como reflejo, quedo sentada en el sofá y el dolor en mi costado me regresa a la realidad. Estoy cubierta de sudor, miro el reloj en la pared, son las seis de la mañana, solamente logré dormir dos horas. 
 
    Ha transcurrido una semana, estoy ansiosa por volver a la vida nocturna. El dolor físico es nada comparado con el infierno desatado en mis adentros. Me dirijo a mi habitación, me doy una ducha y me preparo. Salgo de casa, subo a mi motocicleta y me dirijo a “El closet.” ¡Vaya nombre!  
 
    Experimento lo más cercano al placer y la tranquilidad sobre la morena a toda velocidad, esquivando todo lo que se interpone en mi camino. Esa sensación desaparece cuando llego a mi destino. Bajo de la motocicleta, me retiro el casco, me quito los guantes y los coloco en mi maleta junto con mis llaves. Entro, la basura es la misma, sólo que en un contenedor diferente. Un lugar bastante reducido, la gente alrededor de la que debería ser una pista de baile haciendo sus apuestas. 
 
    —¡Hola chica! —Saluda Jade, una mesera del lugar que me reconoce en seguida.  
 
    —Hola preciosa. ¿Qué tenemos hoy? —Pregunto mientras me coloco las muñequeras y miro a lo lejos un par de sujetos despedazándose. 
 
    —Nada interesante. Un sujeto llamado Tony López, el grandote de jeans, con la ceja rota. Y el de pantalones cortos es un tal “Miguel”, a secas. —Dice con desinterés y masticando sin reserva su goma de mascar. Es una chica linda de cabello negro rizado. 
 
    —Nada interesante en realidad ¿Por qué mejor no tomamos unos tragos y salimos por ahí. —Dice besándome el cuello. 
 
    —¿Sobre quién están las apuestas. —pregunto sin mostrar interés en su propuesta. En ese instante el tal Miguel cae al suelo inconsciente.  
 
    —Sobre ese bulto. —Responde Jade, sorprendida. 
 
    —Te encargo mis cosas, no tardo. Pide esas cervezas. —Le digo guiñándole el ojo. 
 
    —¡Quiero otro retado, no una maldita piltrafa! —Grita el sujeto con el torso desnudo, sudoroso y partes coloradas por los golpes recibidos.  
 
    Subo mientras me termino de ajustar las muñequeras. El sujeto ríe. 
 
    —¿Es en serio? ¿Eres todo lo que tiene este lugar para mí? ¿Una chica? 
 
    Sonrío mientras lo miro a los ojos desafiándolo.  
 
    El presentador, un chico moreno, delgado, de cabello rizado, me conoce. Me mira y sonríe. 
 
    —Señoras y señores...con ustedes: ¡La chica “patea traseros” más sexy de la zona! Y el fortachón... “Tony López" —Concluyó, presentándolo con desinterés.  
 
    Comienzan las apuestas, nadie apuesta a una chica, mucho menos en un ambiente completamente machista en el que la mujer solamente les interesa para servirles los tragos y sentarse en sus piernas. Jade se acerca al presentador quien se ha convertido en el recaudador de apuestas y apuesta a mi favor. Abraza angustiada mi maleta negra y mira con ansiedad hacia la pista. El tipo se pone en guardia, yo me mantengo despreocupada y salto de puntas, mi actitud lo irrita, se acerca a mí, me pongo en guardia, sonrío y lo miro a los ojos. Él lanza el primer golpe, lo esquivo, lanza un derechazo desprotegiendo su costado y le doy un golpe con todo lo que tengo; el tipo hace un gesto de dolor, da unos pasos hacia atrás, toca su costado y se reincorpora. Yo tengo ganas de jugar; furioso, se acerca a mí, me lanza una patada al rostro, la detengo y doy un puñetazo a la parte interna de su muslo, después de un alarido de dolor retrocede de nuevo, ahora más enojado y frustrado tratando de disimular la cojera. 
 
    Me pongo en guardia de nuevo, el sujeto se irrita, corro hacia él, salto, lanza un golpe, lo intercepto con el brazo izquierdo, me impulso, giro la cintura y le doy un puñetazo en la cara, retrocede, se cubre el rostro con ambas manos, le he roto la nariz. Baja las manos, vuelve a arremeter contra mí, le doy a los aficionados el espectáculo que buscan, el sujeto está furioso, se reincorpora, me pongo en posición, se dirige hacia mí, lanza un golpe y acierta, me hace caer, intenta aplastarme la cabeza con el pie, giro, me reincorporo, limpio con mi mano la sangre que brota de mi labio inferior, viene de nuevo hacia mí, ha recuperado la seguridad. La adrenalina recorre todo mi cuerpo, los gritos comienzan a ser un eco, Jade se angustia desde que me ve caer y da un suspiro de alivio cuando me ve ponerme en pie. Con fuerza pone contra su pecho mi maleta, está preocupada. El tal Tony lanza otro golpe, lo intercepto, pero me hace tambalear. Las apuestas comienzan a cambiar, la gente está confundida. Da otro golpe a mi rostro, esta vez me mantengo en pie, sé que esto sonará loco, pero siento cierto placer ante el dolor físico. Corro hacia él, se prepara para atacarme, me barro rápidamente y doy una patada a su rodilla que se parte con un crujido, cae al suelo soltando un grito. Toma su rodilla entre sus manos, nota la fractura expuesta y comienza a gritar; pateo su rostro, la gente grita aún más, todos están eufóricos. Me coloco sobre él y comienzo a golpear una vez tras otra su rostro. La sangre me salpica la cara, la ropa, siento mi puño resbalar por su piel en cada golpe, no puedo parar. Por monstruoso que parezca, en cada golpe encuentro algo de libertad. Es tomar algo del veneno que corroe mis entrañas y deshacerme de él. No me siento orgullosa de quién soy ahora. Pero si éste es el precio que debo pagar para vengar a mis hermanos, estoy dispuesta a hacerlo. Continúo golpeándolo, no puedo ni planeo detenerme, un sujeto se acerca y me quita de encima de mi contrincante repleto de sangre, intento soltarme para continuar. El presentador anuncia a la vencedora. Estoy agitada, apenas y puedo respirar, intento controlarme, le indico a quien me sujeta que he entrado en razón, él me suelta y el presentador se acerca a levantar mi brazo como parte del espectáculo. Regreso con Jade, le pido mis cosas. 
 
    —¿Aún quieres largarte de aquí? —Le pregunto agitada. 
 
    —Si. —Responde aun perpleja.  
 
    —Cobra el dinero, te espero afuera.. —Le indico mientras tomo la cerveza de la mesa. Le doy un trago largo, lavo la sangre en mis manos con lo que sobra y coloco el envase sobre la mesa.  
 
    Me dirijo hacia la salida, el sujeto que se encarga de cuidarla me deja salir sin problema. Subo a la morena, saco mis llaves y mi chamarra de la maleta y la espero. Un par de minutos después, la veo salir colocándose su abrigo. Se acerca a mí, me entrega el dinero, le doy un casco y la ayudo a subir reclinando la motocicleta. La morena ruge por unos segundos y luego avanza rumbo a un motel.  
 
    Al cerrar la puerta la beso con fuerza como una bestia hambrienta, no soy más que instinto, no deseo estar sola, no quiero pensar ni recordar, no quiero hacer frente a mis demonios esta noche, solamente deseo perderme en sus besos, en sus caricias hasta no poder más. Le quito la ropa entre besos y caricias fervientes, la recuesto sobre la cama y recorro con mi boca cada milímetro de su piel; ella se retuerce de placer, no hay preguntas, no hay charla, solamente el deseo y la pasión, me coloco sobre ella. La hago mía, gobernada por mis deseos de poseer, araña mi espalda sin consideración y en cada orgasmo muerde mis labios y hombros una vez tras otra; escucho el placer estrellarse en mi rostro tras cada gemido, mi ego se siente satisfecho sin embargo quiero aún más. Ella me pide que me detenga, agotada, se coloca sobre mí, sujeta mi rostro, me mira a los ojos buscando no sé qué, comienza a besarme despacio y a bajar poco a poco hasta llegar a mi sexo. No siento nada extraordinario, pero la dejo terminar su tarea. Habiendo terminado se coloca entre mis brazo, acaricia la piel de mi abdomen, mi mirada se encuentra perdida en el techo de la habitación. Ella sabe que estoy vacía, que no tengo nada más que placer para ofrecerle. Lo que ignora es que no me interesa nada más que la información que pueda proporcionarme. 
 
    La primera vez que vi a Jade fue en “El Matadero” junto a Roberto; indispuesta físicamente para más peleas, salí buscando información. Mientras  vigilaba a Roberto, ella llegó y se sentó en sus piernas cumpliendo con su trabajo. Bebí unas cervezas desde una mesa a una distancia prudente y cuando la vi pararse para ir al baño, la seguí con discreción. Después de un encuentro accidental fingido y una breve charla, le prometí volver a la noche siguiente para invitarle unos tragos y cumplí.  Después de un par de noches, obtuve información valiosa y la compañía que necesitaba para  adormecer un poco mi agonía.  
 
    —Casi matas a ese sujeto. —Dijo intentando volverme a la realidad. 
 
    —Lo sé, lo habría hecho sin ningún remordimiento. —Respondí sin voltear a verla.  
 
    —¿Qué tanto guardas dentro Alex? ¿Por qué tanta ira? ¿Tiene algo que ver con las marcas en tu cuerpo? 
 
    —¿Quiénes van a pelear al bar? Quiero saber a qué podría enfrentarme. Rivales que valgan la pena. —Jade me miró, entendió que no hablaría sobre mí y respondió. 
 
    —¿De casa?  “El Demoledor”, quien lleva algunos días sin aparecer, “El Navajas”, “La Rata”, “El Ruso” y “Roberto” quien regularmente se encarga de las apuestas, es un cobarde. Todos suelen tomar “El clóset” y demás bares como zona de entrenamiento.  Pelean en “La Curva del Diablo”. Pero ahí ya son peleas de otro nivel. 
 
    —¿A qué te refieres? —Pregunté mostrando mayor interés. 
 
    —Se utilizan armas y es a ganar o morir. 
 
    —¿En dónde queda ese lugar? 
 
    —Alex ¿Estás loca? No estás lista para ese tipo de peleas. 
 
    —Jade. —Interrumpí seria. 
 
    —Está en la zona sur de la ciudad, tras una fábrica abandonada. Es un lugar completamente brutal. 
 
    —¿Has trabajado ahí? —Pregunté interesada. 
 
    —Si, algunas veces. 
 
    —Consigue nuestra entrada. En una semana, seré tu acompañante. 
 
    —¡Alex, estás loca, van a matarte! 
 
    —Ya estoy muerta. —Respondo mientras me levanto y me coloco la ropa. Debo irme, puedes pasar la noche aquí. Gracias por todo. 
 
    —Alex, son las seis de la mañana, intenta dormir un poco. 
 
    —Tengo cosas qué hacer. Toma, yo invito el desayuno, la habitación ya está pagada. —Dije dándole algo de dinero.  
 
    Le doy un beso en la frente, tomo mis cosas y salgo de la habitación. Apesto a sangre, a sudor, a tabaco y a muerte. Llego a casa, arrojo mi maleta en el sofá y corro hacia el cuarto de baño, necesito una ducha larga. 
 
    Son las diez de la mañana, consigo dormir apenas dos horas; el infierno libera sus demonios en mi cabeza cada vez que bajo la guardia. Froto mi rostro, me levanto, necesito estar lista para “La Curva del Diablo”, ganarme mi lugar y una oportunidad con “El Navajas” y su grupo. ¡Explotemos el gimnasio de Vince y las horas de insomnio! 
 
    Son las tres de la tarde, estoy agotada y hambrienta, pido una pizza, reviso el refrigerador y no hay más cerveza. Es momento de ir al súper mercado. Me coloco una blusa sport y unos jeans sobre la ropa interior mojada de sudor. No tardaré, la pizza demorará al menos una hora. Me coloco las sandalias, estoy cansada de los zapatos. Tomo mis llaves, mis lentes de sol y me marcho. 
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 CAPITULO VIII 
 
     
 
    Llego a mi destino.  Tomo algunas cajas de cerveza, las sujetaré al asiento trasero de la motocicleta, tomo algunas frituras, más latas de atún y me dirijo a las cajas.  Veo una caja libre y comienzo a descargar mis compras. 
 
    —Veo que sobreviviste a tu imprudencia. —Dice una voz detrás de mí. Volteo la mirada hacia ella. 
 
    —¡Pero si es la simpática Doc! —Respondo con sarcasmo, sin dejar de entregar la mercancía al cajero. 
 
    —Si no mueres por tu complejo de pera de boxeo te matará tu alimentación. —Dice mientras mira mis compras, mi rostro repleto de moretones y mi ceja cortada. 
 
    —No sabía que aparte era nutrióloga. Si algún día tomo interés en cambiar mis hábitos prometo hacerle una visita. —Respondí y la miré a los ojos sin desprenderme del tono sarcástico. El chico de la caja registraba un producto y volteaba a vernos.  
 
    —¡Ay no por favor, no te molestes! Hay un sinfín de médicos en la ciudad que estarán encantados de tratar a alguien tan simpática. Le cederé el honor a cualquiera. —Responde con ironía. 
 
    Sonrío, el cajero me da el monto de mi compra, saco mi billetera, pago y mientras tomo mis cosas volteo a verla y con una sonrisa y guiñándole el ojo me despido en plan de burla.  
 
    —Un gusto Doc. 
 
    —Sale. —Responde con voz cortante y mirándome de pies a cabeza. 
 
    Llego a casa, el repartidor de pizza está por subir a su motocicleta, lo intercepto, dejo mi nutritiva despensa en casa y salgo a recibir mi almuerzo.  
 
    Como apresurada, muero de hambre, me doy una ducha y horas más tarde voy camino a “El Matadero”. Si literalmente me meteré a “La Cueva del Diablo”, necesito estar en forma. 
 
    Ya familiarizada con el ambiente, observo a los sujetos pelear y caer uno tras otro. Sentada frente a ellos con las piernas abiertas y escurrida en la silla mientras tomo mi cerveza y como cacahuates, un sujeto me desafía desde el improvisado cuadrilátero. Bebo mi cerveza tranquilamente, el sujeto me señala. Entiendo que quiera ser popular por patearle el trasero a una chica inocente que bebe y se sienta como hombre. ¡Vaya error! 
 
    —¡A ti te hablo golfa! ¿O acaso solamente desafías debiluchos? —Sonrío, me levanto, tomo mis muñequeras y comienzo a acercarme. 
 
    —¡Pobre pendejo! —Dice el presentador mientras se rasca la cabeza y sonríe.  
 
    Termino de acomodar mis muñequeras y subo. Asiento con la cabeza indicando al chico que estoy lista, él sonríe y marca el inicio de la pelea. Me toma diez minutos derribar al brabucón, al momento que cae, otro sujeto sube y me desafía. Tal parece que el otro era su amigo o qué sé yo. Dime con quién andas y te diré cómo peleas. No me causa la menor preocupación. Golpe tras golpe, el daño que me hace es mínimo, el tipo resiste cada uno de los míos y comienza a cansarme; es de esperarse, considerando que lleva el cuerpo lleno de porquería y que su mente se encuentra en la luna de alguna galaxia lejana. Los pinchazos en su antebrazo lo dejan bastante claro. Sonríe al recibir mis golpes y eso me irrita, tras un golpe más  comienza a tambalearse, se lanza sobre mí furioso, me da un golpe con el codo en el rostro dejándome aturdida, saca una navaja del bolsillo y la introduce en mi abdomen. 
 
    —¡Maldición! —Digo entre dientes. Sujeto su mano, le doy con la frente en las narices, él se aparta unos pasos, saco la maldita navaja de dentro de mí, la dejo caer, el sujeto se acerca y me sujeta del rostro y me dice al oído. 
 
    —A ver si así te quedas en casa y dejas de jugar al hombrecito maldita zorra. —Dice jadeando, para después soltar una carcajada.  
 
    En este instante descubro que hay seguridad en el bar, tres sujetos suben, uno me sostiene y los otros dos lo golpean brutalmente. Comienzo a sentirme mareada, no puedo morir aún, aunque lo desee con todas mis fuerzas, quiero cumplir con mi venganza. Jade se acerca. 
 
    —¿Qué diablos te hicieron? ¿Qué carajo haces aquí? ¿No puedo dejarte una noche sola? 
 
    —Jade… luego me regañas, tráeme cinta. —Respondo ya sentada en la silla apretando los dientes y la herida con las manos. 
 
    —¿Para qué carajo quieres cinta?  
 
    —¡La usaré en tu boca si no dejas de hablar y vas pronto por ella! ¡Anda por ella! —Digo impaciente.  
 
    Jade trae la cinta, mis manos tiemblan; corta un pedazo con sus dientes y la pego en la herida. Uno de los guardias se acerca. 
 
    —Tienes que sacarla de aquí, no queremos muertos en el bar. 
 
    —Empezabas a caerme bien —Respondo sarcástica. 
 
    —Yo te llevo, vámonos.  
 
    —No, mi motocicleta. 
 
    —Yo la cuido Alex, no puedes llevártela ahora.  
 
    —¡Maldición!  —Respondo consciente de que tiene razón. Ella me sujeta del brazo y me ayuda a levantarme, colocándolo alrededor de su cuello, subimos a su auto y maneja a toda prisa.  
 
    —Me dejas cerca de la entrada de urgencias y desapareces. —Le indico desde el asiento del copiloto hablando con dificultad a causa del dolor. 
 
    —No voy a dejarte. —Responde sin perder de vista el camino. 
 
    —No está en discusión Jade, te meterás en problemas.  
 
    —¡Te odio cuando te pones en ese plan! —Responde furiosa. Sonrío y respondo: 
 
    —Haces bien, sólo cumple con lo que te pido, por favor. 
 
    —Necesito que llames a este número, indícales dónde está la morena y pides vayan por ella por favor. Su nombre es Ricardo. —Dije escribiendo con la sangre en mis manos el número en su tablero. 
 
    —Ok, está bien, no te preocupes. — Llegamos a la puerta de urgencias, tomo mis cosas, bajo del auto y ella arranca el vehículo. Veo el hospital y sólo digo: 
 
    —¡Maldición, otra vez aquí! —Entro con dificultad y sin retirar mi mano de la herida llego a la recepción trastabillando. 
 
    —Disculpe…. Señorita… ¿Sabe si alguien cuenta con algo para tapar este maldito agujero? —Digo señalando la herida. 
 
    Maldición, estoy muy mareada. Al tiempo que mi vista se nubla por completo y estoy por caer al suelo, un enfermero me recibe y me coloca sobre una camilla. ¡Aquí vamos de nuevo! 
 
    Reacciono, tengo la vista nublada, escucho el tintinar de una máquina. Esta vez no estoy en una habitación, sino en un espacio dividido por unas cortinas. La cortina se corre y aparece de nuevo mi pesadilla. Cierro los ojos, fingiré que no he despertado. A pesar de ser odiosa, tiene un aroma dulce, me gusta su perfume. Coloca el estetoscopio en mi pecho. 
 
    —¿En qué diablos estarás metida chica? —Pregunta mientras escucha mis latidos. 
 
    Revisa las cicatrices en mis brazos, lee el tatuaje en mi antebrazo, abro un ojo y la miro concentrada. 
 
    —¿Eso de acariciar a los pacientes inconscientes no se califica como abuso? —Pregunto mientras sonrío.  
 
    Ella da un salto, se retira el estetoscopio y me mira. 
 
    —¡Vaya! La chica ruda ha despertado. ¿Cómo te sientes? —Pregunta con seriedad. 
 
    —Como un colador —Respondo tratando de ponerme cómoda y respondiendo al dolor en mi abdomen con una mueca. 
 
    —¿Otro asalto? —Pregunta con ironía. 
 
    —No, esta vez fue una pelea en un bar. Le pedí a una chica me diera un beso y no quiso dármelo, quise tomarlo a la fuerza, sacó su picahielos y ¡zaz! Las chicas de los bares son peligrosas Doc. —Respondo. 
 
    —Veo que tu sentido del humor permanece intacto. —Responde seria con los brazos cruzados.  
 
    —¿A qué hora puedo salir de aquí? —Pregunto mientras busco mis cosas con la mirada. 
 
    —¿Salir de aquí? Esta vez no. Estuviste a milímetros de morir, tuvimos que ponerte dos unidades de sangre, necesitas estar en observación, considerando que aparte de apuñalarte, la chica psicópata te propinó una paliza. —Dice histérica para luego suspirar y acercarse a revisar la máquina que monitoreaba mi ritmo cardiaco. Sonrío y respondo. 
 
    —Bueno. ¿Al menos podría pedir una pizza? Muero de hambre. 
 
    —Por si no te has percatado, esto es un hospital no en un hote. —Responde harta y continúa. —¿Existe algún momento en el que hables en serio? 
 
    —No te gustaría verme seria Doc, soy aún más despreciable.  
 
    —No, te equivocas, no me pareces despreciable, me mal interpretas. Te miro, miro las cicatrices en tu cuerpo, los tatuajes que has colocado sobre ellas para ocultarlas, los moretones y cortadas  cada vez que me cruzo contigo, veo tu rostro, tu mirada, escucho tu sarcasmo constante y descubro la enorme e impenetrable barrera que colocas entre las personas y tú. Veo a una persona triste, enojada, herida y confusa; a una chica asustada que no tiene ni la más remota idea de qué hacer con su vida y que en cada oportunidad arremete contra sí misma. Terminando en lo que encuentro ante mí, un caos, un huracán que desea arrojar todo lo que encuentre a su paso para mantenerlo lejos, para no sentir. No siento desprecio al mirarte o tenerte cerca, siento más bien mucha tristeza. 
 
    Lo que la desgraciada me dijo me dolió más que los golpes que llevaba en el cuerpo, rasgó cada una de mis heridas para luego tirarles sal. ¡No me conoce! ¿Cómo se atreve a hablar así de mí? Sonrío, la miro a los ojos y respondo: 
 
    —¡Vaya! ¡Qué discurso! No me conoces. No tienes idea de quién soy, ni de lo que hago con mi vida, ni del porqué lo hago. ¿Qué sabe alguien como tú de dolor? ¡Mírate! Manos finas y arregladas, un cutis perfecto con si acaso una cicatriz como consecuencia de una travesura no supervisada por tus padres cuando niña. No sabes quién soy ni lo que siento. No conoces mis acciones ni tampoco su origen. Las personas como tú creen que pueden llegar y señalarnos, mientras nosotros agachamos la cara y respondemos: “Si, tienes razón, necesito ayuda”. ¡Te equivocas! Yo no puedo retirarte la piel y hablar de tu vida o de tu corazón por lo que me dejas ver a simple vista o por lo que interpreto. Dice más de ti lo que mantienes oculto y resguardado como un tesoro y eso no me lo enseñará ni el color de tus uñas, ni el tono de tu piel ni la cicatriz en tu frente. Yo no vine a que busques en mis adentros, encuentres e intentes sanar las heridas en mi alma Doc, de eso me encargo yo. Vine a que cures mi cuerpo y solamente porque no tuve opción. Creo que otros pacientes te esperan y yo quiero estar sola. Buenas noches. —Digo mirándola a los ojos con ira. 
 
    Ella se queda en silencio, se da la vuelta y sale. Todos afuera regresan a sus tareas al verla salir furiosa. Una enfermera amiga suya la alcanza. 
 
    —¿Qué rayos fueron esos gritos? ¿Qué pasó ahí dentro Sam? 
 
    —¡Es la persona más necia que he conocido en mi vida! ¡Es arrogante, terca, odiosa! ¡Un maldito caos! ¡Eso es! —Responde sin dejar de caminar a prisa y haciendo gestos y ademanes iracundos. 
 
    —¿Y por qué te preocupa tanto? Un paciente más, una historia más, luego cruzan la puerta vivos o muertos y nuestro trabajo continúa. Siguen apareciendo más. 
 
    —No lo sé, no sé ni porqué me molesta, tienes razón Rebeca, es sólo un paciente más. Ni su nombre tenemos, jamás lleva consigo una maldita identificación. Me tiene tan molesta que solamente quiero salir de aquí, no quiero verle la cara nuevamente. ¡Me largo! 
 
    —Hace media hora que terminó tu turno Sam, vete ya a descansar. 
 
    —No tengo ganas de llegar a casa, aún no me siento cansada. 
 
    —¿Has sabido algo de él?  
 
    —No, y espero no saber, le dejé muy claro todo este tiempo que no lo quiero cerca de mí. —Responde Samantha seria. 
 
    —¿Por qué no te mudas unas semanas a la casa? Mamá y los niños estarían felices y yo también, y más tranquila. Me preocupa que estés tan sola. —Dice Rebeca mientras ocupan una mesa en el comedor. 
 
    —Te lo agradezco amiga, pero no puedo vivir  con miedo, mi vida sigue y tengo fe en que él no volverá. Y si lo hace, lo enfrentaré; no quiero vivir aterrada el resto de mi vida. 
 
    —Casi te mata Samantha —Dice Rebeca tomando sus manos y mirándola con preocupación a los ojos. Samantha baja la mirada, da una palmada a la mano de Rebeca y responde: 
 
    —Lo hizo Rebe. Aquel día la mujer que existía murió, soy otra mujer, otra Samantha. Por supuesto que disfruto estar contigo y los niños, visitar a tu mami, conversar con ella, pero también necesito mi espacio. Sin embargo lo valoro y te lo agradezco amiga. —Concluye con una sonrisa. 
 
    —¡Eres terca. —Responde Rebeca resignada. 
 
    —Eso jamás cambiará. —Responde Samantha riendo. 
 
    ¿Cómo carajo saldré de aquí. —Me pregunto mirando hacia el techo,  escuchando el sin fin de voces del personal que pasa al otro lado de la cortina. Coloco una mano bajo la nuca, la otra sobre mi abdomen, me dejo llevar por mis recuerdos, hasta que minutos más tarde el sueño me vence.  
 
    Despierto recostada en la habitación de Vince, la televisión está encendida, tengo un control inalámbrico de video juegos en las manos, Adrián y Santiago concentrados apretando los botones de los controles mirando fijamente la pantalla. Vince riendo a un lado mío, exigiéndome estar atenta para no perder. Se siente como estar en una película, me levanto, camino, los miro, ellos continúan en lo suyo. Me coloco  a un lado de Vince, intento tocarlo y al hacerlo, como un espejo al caer, todo se fragmenta en pedazos. El suelo desaparece y caigo al abismo. De un salto vuelvo a la realidad. El movimiento brusco me causa un dolor terrible en la herida,  apenas logro emitir un gruñido. Bajo la mirada y observo la sábana manchada de sangre, me he reventado los puntos. Ella se levanta de prisa e intenta calmarme, se había recostado en un pequeño sofá que acercó a mi cama  y permanecía dormida en él hasta que la hice dar un salto. Me revisa, no es nada de gravedad, fue más fuerte el efecto de la pesadilla. Me pide que me recueste apoyando su mano en mi hombro y mirándome a los ojos. En ese momento me encuentra indefensa, la obscuridad en mi alma duerme y la tristeza aprovecha para asomarse en mi mirada y deslizarse como un par de lágrimas por mis mejillas. Me recuesto, coloco mis manos sobre mi rostro, ella revisa la herida, sale un momento y regresa con equipo de curación. Se coloca los guantes y con dedicación y delicadeza limpia y une la herida con vendoletas. La miro desde hace unos minutos en silencio. Se da cuenta al terminar, cuando levanta la mirada para verme, la esquivo posando de nuevo la mirada hacia el techo. Se retira los guantes, los tira a la basura, toma el carrito que lleva lo que utilizó y se dispone a irse. La sujeto de la muñeca con fuerza  sin herirla. 
 
    —Espera. —Digo al tiempo que la sujeto. Ella voltea a verme y la miro a los ojos. 
 
    —¿Podrías quedarte? —Pregunto con una voz seca y una mirada de auxilio. 
 
    Ella asiente con la cabeza, deja el carro de curación a un lado, se sienta a un lado de la cama y acaricia mi cabello. Cierro los ojos. 
 
    —Intenta dormir, aquí estaré. —Dice mirando mi cabello, mis ojos…  
 
    —Gracias Doc. 
 
    —Por nada, “pera de box”. —Responde sonriendo. Sonrío y respondo ya casi dormida.  
 
    —Me llamo Alex. 
 
    —Mucho gusto Alex, soy Sam. 
 
    —Un placer Sam. —Respondo para luego quedarme dormida. 
 
    Me encuentro con su mirada, recorro su rostro, su nariz pequeña y respingada, sus labios con el tamaño y grosor perfectos, su cabello lacio cobrizo, ese aroma con el que deseo llenar mis pulmones, esa sonrisa discreta y tierna. Espera… ¿Qué diablos estoy pensando? Despierto, la claridad entra por la ventana haciéndome entre cerrar los ojos, miro alrededor y la encuentro recostada en el sofá. Creo teme que me escape de nuevo. Bajo de la cama con sumo cuidado, qué buen agujero me hicieron, duele como el demonio. Tomo la sábana de la cama y la abrigo con cuidado para no despertarla. Sujeto el caballete sobre el que tienen colocada la bolsa de suero, desconecto la ruidosa máquina y salgo a buscar a alguna enfermera. 
 
    ¡Qué extraño! ¿Por qué diablos voltean a verme y sonríen? ¿Qué no se supone que este es un ambiente triste? ¡Es un maldito hospital no un carnaval! Les lanzo una mirada fulminante, no parece importarles. ¡Al diablo! Gente loca. 
 
    —Disculpe señorita. —Digo tocándole el brazo a una enfermera  que encuentro en el camino. 
 
    ¿Sabe a qué hora sirven el desayuno. —La enfermera ríe, mira mi trasero y continúa. Me desconcierta, mas no digo nada. Realmente me interesa saber a qué hora me darán de comer. 
 
    —Puedes volver a tu cama, en más o menos quince minutos llegará alguien con tu desayuno. 
 
    —Estás aguantando la risa. ¿Por qué te aguantas la risa? —Pregunto ya impaciente. 
 
    Hago el brazo hacia atrás, dirijo mi mano a mi trasero y lo siento completamente al desnudo. Volteo a verla apenada. 
 
    —Lindo trasero. —Comenta y se carcajea.   
 
    Comienzo a sentir mis orejas calientes, solamente sonrío, agradezco y comienzo a retroceder hacia mi cama tan rápido como el dolor me permite y tapando mi trasero con la mano que tengo libre. ¿Cómo iba a saber que la maldita bata estaba descubierta por detrás? ¡Necesito una máscara para salir de aquí! 
 
    Entro de nuevo, corro la cortina, ella está sentada en el sofá y al ver mi rostro cambiar de un color a otro sonríe. 
 
    —¿Saliste? 
 
    —Sí, sí. ¡Acabo de enseñarle el trasero a todo el hospital! —Respondo enfadada.  
 
    Ella se carcajea, la miro con enojo y ella lo disfruta. Empieza a caerme mal de nuevo. Aun riendo sale, y una enfermera entra con mi desayuno. ¡Al fin, comida! ¿Qué? ¿Gelatina y fruta? Esto no es comida, tengo que salir de aquí. Digo dentro de mí. La enfermera sale y yo comienzo a buscar mi ropa.   
 
    Sam llega a la recepción y se encuentra con Rebeca. 
 
    —¿Ya sabes la nueva de “la pera de box”? —Pregunta Rebeca riendo. Samantha ríe y responde. 
 
    —Es todo un caso. Se llama Alex 
 
    —¡Vaya! ¿Tienen tregua. —Pregunta Rebeca sorprendida. Samantha solamente sonríe. 
 
    ¿Qué pasa? ¿Por qué tan pensativa. —Pregunta Rebeca mirándola con sospecha. 
 
    —Tenía razón, su actitud no es más que un caparazón, algo la atormenta. 
 
    —¿A qué hora llegaste de casa Sam. —Pregunta Rebeca con el mismo tono y cruzando los brazos.  
 
    —No llegué a casa. 
 
    —¿Y el que no hayas ido a casa tiene algo que ver con Alex?  
 
    —Sí, me quedé para asegurarme de que no escapara. —Responde Sam. Rebeca levantó los ojos desaprobando la acción de Samantha. 
 
    —Sam, es un paciente más ¿Recuerdas?  
 
    —Si Rebeca es un paciente más. —Responde Samantha cortante. 
 
    —Vamos a desayunar algo. Nuestro turno comienza en media hora.. —Concluye Rebeca mientras se encamina hacia el comedor. 
 
    Busco mi ropa y mi maleta, las encuentro a un lado del sofá. Necesito ir al baño, pero no pienso dar otro espectáculo. Busco mis llaves en el interior de mi maleta. ¡Ahí están! Me coloco con cuidado la ropa, es un verdadero desastre, tiene sangre por doquier. Me calzo los pantalones, tomo la bata aún sobre mí, la sujeto por la mitad y la ato improvisando una blusa. Me retiro el suero, intento apresurarme pero el dolor me obliga a moverme con cautela, Doc puede volver en cualquier momento. Tomo mis cosas, salgo, miro alrededor y encuentro la puerta a la sala de espera. ¡Aquí voy libertad! Todos se encuentran inmersos en las necesidades de la multitud de gente que espera ser atendida, por lo que paso desapercibida.  Llego a la salida. ¡Al fin! Aire fresco,  levanto la mano para detener un taxi, subo con cuidado y doy mi dirección. Al fin llegaré a casa. 
 
    Llego y mi hermosa morena me espera en la puerta. Hay una nota sobre mi casco, la tomo, entro a casa apresurada arrojo mis cosas. ¡El baño, el baño! 
 
    Después de liberarme de lo que me afligía tomo la nota y leo: “Me dijeron que necesitabas mi ayuda. Te entrego a la morena sana y salva. Cuídate chica”. 
 
    Lo extraño, siento cierta nostalgia, sin embargo sé que mientras se mantenga lejos de mí estará a salvo.  Necesito una ducha. Cierro los ojos mientras el agua cae y humedece todo mi cuerpo, el rostro de Doc se hace presente en mis pensamientos. Es odiosa, pero admito que tiene un buen corazón. Soy un imán de desgracias, lo mejor será no volver a verla. 
 
    Transcurren los días en calma, no hay mucho que pueda hacer mientras la herida no cierre. Me coloco una venda ajustada para poder conducir y salgo hacia la lavandería. Mónica ya debe extrañarme al menos un poco. 
 
    —¡Benditos los ojos, chica. —Dice Mónica al verme entrar. 
 
    —Hola bonita. —Respondo caminando con cierta lentitud sosteniendo con la mano derecha mi bolsa con ropa sucia.  
 
    —¿Qué te sucedió. —Pregunta preocupada. 
 
    —Me herí limpiando la piscina. —Yo y mi torpeza para mentir. 
 
    ¿Crees tenerla lista hoy? 
 
    —Pongámosla de una vez. —Responde sonriendo y saliendo de detrás del mostrador. 
 
    Toma la bolsa, selecciona la ropa, aparece la bata de hospital, la levanta y hace ese gesto que exige una respuesta. 
 
    —Estuvo duro el golpe. —Respondo sonriendo.  
 
    Ella sólo sonríe y divide la ropa en dos máquinas para terminar rápido.  
 
    —Tengo unas cervezas en la parte de atrás ¿Qué te parece si matamos un poco el tiempo?  
 
     Se acerca a la puerta de entrada, pone llave y voltea el letrero con la leyenda “cerrado”. Sonrío y respondo mientras tomo su mano con naturalidad. 
 
    —Sí, me hacen falta unos tragos.  
 
    Ella me lleva de la mano a la bodega, dentro hay una mesa cuadrada de madera con dos sillas y un pequeño refrigerador de una puerta. Saca dos cervezas, coloca un cenicero sobre la mesa y una cajetilla de cigarros. Doy un trago a la cerveza y enciendo un cigarrillo. La miro y sonrío. Realmente lo necesitaba.  Después de una charla banal y superficial se acerca a mí, nos besamos, reconozco que eso también me hacía falta, la hago mía sobre la mesa, sobre la silla, de pie, y descubro que a pesar de los problemas técnicos mi ego no me permite perder el toque. Las máquinas anuncian con un sonido muy particular que mi ropa está lista y ella con un majestuoso y orgásmico gemido me dice que también ha terminado y que está complacida.  Le pago y salgo bastante satisfecha con el servicio de lavandería. 
 
    Pasan los días, acudo a otra clínica a quitarme los puntos, el dolor aún está presente pero es menos intenso. 
 
    Saco la ropa de la bolsa de lavandería y cae la bata del hospital. Creo debo regresarla, soy de todo menos ladrona. 
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 CAPITULO IX 
 
     
 
    Termino de ducharme y voy camino al hospital. Experimento una sensación extraña al pensarme llegando de nuevo.  No sé a qué se deba, solamente espero que Doc se encuentre de buen humor, al menos tendrá que reconocer que esta vez no voy en calidad de “pera de box”. 
 
    Llego, suspiro, miro la entrada, pienso en mejor regresarme, ni falta ha de hacerles una bata. Camino hacia la entrada, entro y por alguna razón que desconozco, los latidos de mi corazón se han acelerado. ¿Qué diablos sucede? Miro directamente a la recepción, al fin llego. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Llamo de una vez a un doctor?  —Pregunta la chica. Sonrío y respondo: 
 
    —Gracias, estoy bien. Y también traigo el trasero cubierto. ¡Mira! —Respondo sonriendo.  
 
    La chica solamente hace una mueca. 
 
    —Bueno, vine solamente a devolver la bata que tomé prestada y a pagar lo que les debo. La enfermera me miró, tomó la bata y respondió. 
 
    —Tu adeudo lo pagó la doctora Samantha. 
 
     Me queda bastante claro que a esta chica no le agrado. Correré el riesgo. 
 
    —Disculpe señorita. 
 
    —Rebeca. —Interrumpe. 
 
    —Perdón, Rebeca. ¿Está la Doc para poder pagarle? 
 
    —No, su turno terminó hace diez minutos. Ya debe estar camino a casa.  
 
    —Bueno, ¿Podría decirme cuánto es y dejárselo a usted? 
 
    —Sólo déjalo así chica. Vete a descansar. —Responde cortante.  
 
    Su actitud me ha irritado pero no quiero dar problemas. Asiento con la cabeza, me doy la vuelta y me dirijo a la salida en silencio. Subo a la motocicleta, me coloco el casco, la enciendo y me largo. 
 
    ¿Por qué la actitud? Estoy de acuerdo en que escaparme  y llevarme la ropa del hospital no fue correcto. Pero amablemente fui a devolverlo y a pagar mi deuda. No es para tanto. 
 
    De repente el claxon del auto a mi costado izquierdo me saca de mis pensamientos y me rebasa. Veo a una pareja discutiendo. Vince tenía razón, sin compromisos es mejor. Están bastante irritados. ¡Un momento, es Doc! El sujeto le da una cachetada. ¡Maldición! Han doblado a la izquierda. No debo meterme en sus asuntos. Me largo a casa. ¡Al carajo! … A una mujer no se le pega. Me llevan algo de ventaja. 
 
    —¡Cariño, demuestra de qué estas hecha! —Digo mientras giro el acelerador de la motocicleta.  
 
    Mientras él la presiona desde el asiento del copiloto para que conduzca, Samantha gira el volante con fuerza y se introduce en un callejón sin salida. El sujeto furioso baja del auto, abre la puerta del conductor, la toma del cabello y la saca del auto. 
 
    —¡Te dije que a tu casa Samantha!  
 
    Samantha sacude las manos intentando golpearlo, veo las luces del auto en el callejón, me he pasado; apago la motocicleta, bajo de ella y corro hacia ellos. Mi herida duele, coloco la mano izquierda sobre ella, el vendaje que me coloqué es de mucha ayuda. Escucho los gritos de Doc y siento mi sangre hervir  hasta llegar a mi cabeza. ¡Lo voy a matar! Doc forcejea con él. 
 
    —¡Que me sueltes! ¡Déjame en paz!  
 
    —¡Cálmate ya estúpida!  
 
    El tipo le da una cachetada haciéndola caer. Para cuando él voltea mi puño se estrella en su rostro, él tambalea y yo voy hacia ella. 
 
    —Hey Doc, mírame. ¿Estás bien. —Le pregunto mientras la ayudo a levantarse. 
 
    —Alex. ¿Qué haces aquí. —Dice mirándome a los ojos sorprendida. 
 
    —¿Quién carajos eres. —Dice él acercándose. 
 
    Doc se ha puesto en pie, doy un paso al frente dejándola detrás de mí y ella me sujeta del brazo. 
 
    —¡Alex, por favor, ten cuidado! 
 
    —Este asunto es entre ella y yo. ¡Largo de aquí! 
 
    —¿Pues qué crees? Desde este momento soy su intermediaria, así que “vas grandulón”. 
 
    —¡Alex, por favor, te va a matar! 
 
    —Tranquila Doc, no tengo tanta suerte. —Respondo sin perder de vista al grandulón.  
 
    Él viene sobre mí, me da un golpe, lo bloqueo. ¡Golpea fuerte el desgraciado! Doc desea correr y pedir ayuda pero no está dispuesta a dejarme sola. Se acerca nuevamente, intento proteger mi herida, lanza otro golpe en dirección a mi rostro, lo bloqueo y su cara queda justo en el lugar perfecto para recibir un derechazo. Su costado queda expuesto, doy otro golpe, retrocede, arremete de nuevo contra mí; mi espalda se estrella contra el auto, me toma de la blusa y golpea mi rostro una y otra vez, bloqueo el último golpe, le doy con la frente en la nariz, la herida duele. Él encorva la espalda, se toca el rostro, aprovecho para darle una patada justo en medio de la cara. ¡Maldición me estiré demasiado! Toco mi abdomen. 
 
    —¡Alex. —Doc grita de nuevo.   
 
    Mi cara está cubierta de sangre. Ambos estamos cansados, no puedo permitir que se levante. Intenta hacerlo, corro como puedo hacia él, le doy otra patada, cae de espaldas, me coloco sobre él y golpeo su rostro sin pausa. Descargo toda la ira contenida. Estoy agotada, pero si me derriba, ella estará en peligro de nuevo. Doc se detiene a un lado mío y me sujeta del brazo. 
 
    —¡Alex! Déjalo, vámonos de aquí por favor. 
 
    Entro en razón, me ayuda a levantarme, doy unos pasos un tanto encorvada, ella me ayuda a caminar. No podemos sacar el auto, salimos del callejón rumbo a mi motocicleta. 
 
    —No puedes conducir así. 
 
    —Doc si piensas confiar alguna vez en mí, hazlo ahora. —Le respondo mientras le doy mi casco.  
 
    Ella me mira a los ojos, subo a la motocicleta, le extiendo la mano, ella la toma, sube, se coloca el casco y se aferra a mi cintura. 
 
    —¡Auch! No tan fuerte. 
 
    —Lo siento, lo siento. 
 
    Mi hermosa morena ruge y nos vamos a toda velocidad. El dolor es casi insoportable, mas… estoy familiarizada con él. 
 
    —¿A dónde vamos? —Pregunto a gritos sin perder de vista el camino. 
 
    —No lo sé, no puedo ir a casa, sabe en dónde vivo. Y si voy a casa de Rebeca, los pongo en riesgo. 
 
    —¿Rebeca la enfermera amable del hospital? —Pregunto con sarcasmo. 
 
    —No le agradas. —Responde con naturalidad. 
 
    —No lo había notado. —respondo de nuevo con sarcasmo. 
 
    —Busquemos un hotel a las afueras de la ciudad y me dejas ahí. 
 
    —¡Tranquila Doc! Es nuestra primera cita ¿No crees que vas muy rápido? —Respondo burlándome.  
 
    —Alex. —Responde seria. 
 
    —Lo siento. —sonrío. 
 
    Después de algunos minutos llegamos a casa. 
 
    —¿En dónde estamos? —Pregunta mientras la ayudo a bajar. 
 
    —En mi casa, aquí estarás a salvo. —Respondo  mientras abro la puerta y enciendo la luz. 
 
    —Disculpa el desorden.  
 
    —No te preocupes. —Responde mirando alrededor.  
 
    Le indico que se siente señalando el sofá. Llego a la cocina, meto la cabeza en el fregadero  y el agua cae teñida de sangre, abro uno de los cajones, saco una toalla de tela, me limpio la cara y sujeto mi cabello. La sangre sigue corriendo por mis hombros pero no es mi prioridad. Tomo una toalla limpia, busco hielo en el congelador, no hay más que cerveza. Tomo una botella y el botiquín sobre el refrigerador. L encuentro llorando, se limpia las lágrimas intentando disimular al escucharme cerca, voltea a verme, le sonrío y me siento frente a ella. Envuelvo la botella de cerveza en la toalla y la coloco con sumo cuidado en su labio inferior ligeramente partido.  Ella me observa en silencio, me acerco a su rostro, retiro con delicadeza el cabello que cubre su ceja derecha y lo coloco tras su oreja, tiene una cortada, ella continúa mirándome sin percatarse de ello. Sujeta la botella en su boca, coloco una gota de antiséptico en una gasa y con mucho cuidado limpio la sangre y la herida, hace una mueca de dolor, me acerco despacio a su rostro y soplo con cautela su herida. Puedo sentir su respiración golpearse contra la piel de mi barbilla. Ella cierra los ojos. Me alejo de nuevo, preparo ventoletas y se las coloco en la ceja para cerrar la herida. La miro a los ojos y sonrío. 
 
    —¡Listo! Disculpa lo de la cerveza pero no tengo hielo. —Ella me mira y sonríe. 
 
    —Gracias por aparecer. Quítate la blusa, necesito revisar tu herida. —Dice sin mirarme a los ojos.  
 
    Me la quito. El vendaje tiene sangre. Me pide que me recueste, se para a un lado mío, lo corta y sí, la herida está un tanto abierta. 
 
    —Debo llevarte al hospital, debemos ver si… 
 
    —Doc voy a estar bien, solamente haz lo tuyo. Hay hilo, aguja y alcohol en la caja. —Digo mirando hacia arriba.  
 
    Ella suspira entendiendo que no me hará cambiar de parecer y sutura.  Duele como el demonio, gruño y aprieto los ojos durante cada puntada. Al terminar, limpia la herida, coloca una nueva gasa y un nuevo vendaje y me ayuda a sentarme para continuar con las heridas en mi rostro. 
 
    —¿Ves que yo no busco los problemas? Los problemas me encuentran a mí. —Digo sonriendo.  
 
    Ella sonríe también y una lágrima resbala por su mejilla. La limpio con delicadeza. 
 
    —Calma doc. ya pasó, estás a salvo. Te prometo que no volverá a tocarte. —Digo tomando su barbilla y haciendo que me mire a los ojos.  
 
    Ella me abraza con fuerza y comienza a llorar, le correspondo el abrazo con fuerza. Mi corazón enloquece, no puedo llamarle química ni atracción sexual, no quiero llevármela a la cama ni liberar mi infierno en ella. Es como si en el choque de nuestros pechos, en el enlace del abrazo yo encontrara el engrane que me hacía falta para funcionar correctamente.  Acaricio su cabello, su aroma acaricia mi olfato, la dejo desahogarse, ella se reincorpora y continúa limpiando mis heridas. La observo unos segundos, cierro los ojos y callo. 
 
    —Dormirás en mi habitación. —Digo al verla terminar. 
 
    —No te preocupes, puedo dormir aquí. —Responde mientras guarda las cosas.  
 
    Me levanto del sofá, volteo a verla y le extiendo mi mano. 
 
    —Vamos. —pronuncio al tiempo que hago un movimiento de cabeza.  
 
    Ella toma mi mano, se levanta y me acompaña a mi recámara. Llegamos, se sienta en mi cama y me mira. Tomo ropa para ella y para mí, nos cambiamos con sports y pantalones cortos. 
 
    —Ponte cómoda, yo estaré abajo. —Digo seria. 
 
    —Necesito pedirte una cosa. —Dice sentada a la orilla de la cama. 
 
    —¿Qué cosa? —pregunto mirándola a los ojos. 
 
    —Que por favor no te vayas. —Responde clavando sus ojos en los míos.  
 
    Me acerco a ella, sólo Dios sabe cuántas ganas tengo de besarla, de abrazarla, de protegerla. Todas estas sensaciones son inexplicables e irracionales, pero…bien dijo en días anteriores: Soy un huracán que arrasa con todo a su paso y no quiero hacerle daño.  Asiento con la cabeza, ella me deja un espacio a la orilla de la cama, se pone de lado y yo me coloco detrás de ella.  
 
    —Duerme tranquila Doc. 
 
    Tengo ganas de abrazarla, pero si quiero mantenerla a salvo, debo mantenerla apartada de mí. 
 
    Transcurren las horas, no puedo dormir, intento no moverme para no despertarla, al fin logró conciliar el sueño, pero yo no puedo permanecer tanto tiempo sin hacer nada. Me pongo boca arriba mirando hacia el techo con el brazo bajo la cabeza, ella se da la vuelta y se acomoda entre mis brazos. ¿Es una broma? ¡Se siente tan bien! Pero no quiero desear este momento  cuando ella se marche, estoy consciente de que debo alejarme, guardar distancia. Pero algo en mí no está de acuerdo y se rehúsa a renunciar a este instante en el que con su abrazo, con su calor, con su presencia, me hace sentir viva de nuevo. 
 
    Ha transcurrido una hora, ella duerme plácidamente en mis brazos. Presa del insomnio, me levanto lentamente para no despertarla, cuidándome del dolor en el abdomen; ella se acomoda de nuevo y aprovecho la oportunidad para salir de la habitación. Bajo las escaleras descalza, tomo una cerveza del refrigerador y me dirijo al área de la piscina. Abro la cerveza, me siento despacio en la silla, doy el primer trago y mi mente me lleva hacia la nada. Minutos después me pongo de pie a la orilla de la piscina y permanezco ausente, inmersa en mis pensamientos. Me quito la blusa, doy un trago más a la cerveza, la coloco a la orilla de la piscina y  despacio me meto al agua. Cierro los ojos, me relajo, nado de un extremo al otro, boca arriba, utilizando solamente las piernas y flotando en el agua. Hacía mucho que no disfrutaba de esto. Hacía mucho que no disfrutaba nada. Me siento relajada, llego al extremo de la piscina, y aún con la mitad de mi cuerpo bajo el agua apoyo los brazos en la orilla. Agito mi cabeza, paso la mano sobre mi cabello, me sujeto de la orilla, hago mi cabeza hacia atrás y sumerjo mi cabellera. Cierro los ojos y disfruto del agua acariciando mi cabello. Regreso la cabeza al frente y me encuentro con unos pies descalzos y una botella de cerveza a un lado de mi rostro. Levanto la mirada, me encuentro con su sonrisa, se sienta a un lado mío. Tiene unas piernas hermosas, pero no hay algo más encantador que su sonrisa. Voltea a verme, da un trago a su cerveza y rompe el silencio. 
 
    —Tampoco puedo dormir. 
 
    —Estabas dormida cuando te dejé. —Respondo mientras tomo un trago de la cerveza. 
 
    —Bueno, ya no tengo sueño. —Responde mientras me arrebata la botella para dar otro trago. 
 
    —¿Qué te pasó aquí. —Pregunta señalando las cicatrices en mi antebrazo. 
 
    —Travesuras no supervisadas cuando niña. —Respondo y me sumerjo para aparecer en el lateral más cercano para tomar la cerveza que dejé. 
 
    Espero haya entendido el mensaje.  Coloca los pies en el agua y comienza a jugar con ella, se inclina hacia el frente observando las luces cambiar de color sobre su piel, me sumerjo y nado hacia ella, está tan inmersa en su fantasía hasta que aparezco, la sujeto y la arrojo al agua. ¿Cómo iba a saber que nunca aprendió a nadar? Se sostiene de mi hombro y sale, bebió algo de agua por accidente, así es que lo primero que escucho al verla salir es una incómoda tos un par de veces. Se sujeta de mi cuello y con sus piernas abraza mi cintura aferrándose a mí como niña asustada. 
 
    —Espera Doc, no tan fuerte, mi agujero. ¿Recuerdas?  ¿Qué pasa, le tienes miedo al agua? —Pregunto riendo y haciendo muecas por el dolor mientras ella se retira los cabellos del rostro. 
 
    —¡No sé nadar, no me sueltes! —Dice al tiempo que se aferra a mi cuello. 
 
    —Doc, un poco más despacio, estas ahorcándome.  
 
    —¡Llévame a la orilla! ¡Ayúdame a salir! —Exige ansiosa. La miro y río. 
 
    —¡Vamos Doc, disfrútalo! —Respondo. 
 
    —¡Alex! —Grita un poco harta.  
 
    —Relájate, estás conmigo. ¿Me crees capaz de dejar que te ahogues?  Bueno… el día que te conocí lo habría hecho. Y el siguiente, y el siguiente, pero hoy no. —Digo sonriendo y haciendo un gesto al mismo tiempo por el dolor. Tomo su cintura susurrándole al oído.  
 
    —¡No te soltaré, Doc, relájate! 
 
     Deslizo mis manos hacia su cadera, a sus muslos, sus pantorrillas, sin prisa ni malicia; con delicadeza tomo sus pies, abro sus piernas con cuidado, ella voltea lentamente su rostro hacia el mío, mira a detalle mi perfil, mi mejilla, mi nariz, hasta perderse en mis ojos. Poco a poco mientras sigue abrazada a mi cuello su rostro termina frente al mío, tomo su cintura de nuevo, sus piernas ya están en posición vertical, la blusa se le ha levantado un poco al estar bajo el agua, mis manos sienten su piel, el tiempo se detiene en su mirada. Estamos completamente enganchadas la una a la otra. Le sonrío, ella lo hace también, comienzo a acariciar su espalda con mis dedos subiendo poco a poco, su cuerpo se relaja, ella cierra los ojos un momento. Los abre, me mira de nuevo, nuestros labios están cada vez más cerca, nuestra respiración se encuentra; aún podemos detenernos. ¡Al diablo! No quiero detenerme. Con mi mano izquierda acaricio su mejilla, con la derecha exijo de un jalón a su cintura fusionarse con la mía y beso sus labios al fin.  Nuestros pechos se encuentran y ya no logro discernir entre mi corazón y el suyo. Esta vez no hay una ola de pasión desbordándose por mis poros, se siente tan diferente, estoy adorando a esta mujer en cada beso, en cada mirada y caricia, sin prisa, estoy procurando a detalle rebuscar en mis adentros lo mejor de mí y entregárselo completo, la siento rescatándome del infierno cada vez que sus labios tocan mi piel. ¡Dios! Estoy acariciando el cielo a cada beso suyo.  De nuevo abraza mi cintura con sus piernas, toma mi rostro, me mira, besa mi mejilla y se abraza a mi cuello. 
 
    —¿Aún tienes miedo Doc? 
 
    —No Alex, lo único que siento en este momento es a ti. —Me susurra al oído. 
 
    Besa mi cuello y me abraza de nuevo. La llevo hacia la orilla, la beso de nuevo  cuidando las heridas en sus labios, nuestra respiración se agita, la miro a los ojos, le quito la blusa, besa mi hombro, me quita el sostén impulsada por la necesidad de sentir su piel con la mía, beso su cuello, bajo hacia sus senos y me pierdo en ellos devorándolos sin prisa, su piel se eriza, me abraza con fuerza, nos besamos; tomo su trasero con ambas manos y la impulso hacia afuera, el dolor me recuerda mi herida, ella ríe, salgo, me busca con la mirada y esa sonrisa perfecta, tomo su rostro de nuevo, la beso. ¡Dios es tan hermosa! ¡Tan perfecta! Bajo lentamente, quiero grabarme cada detalle de su piel, se estremece, beso su abdomen, con ambas manos la despojo de lo que le queda de ropa, veo una cicatriz horizontal en su vientre, la beso, ella se relaja de nuevo y entre besos y caricias me muestra el paraíso escondido entre sus piernas.  Por primera vez mi ego no existe, solamente quiero retribuirle todas estas sensaciones y sentimientos que despierta en mí, esta emoción de que mi pecho estallará en cualquier latido, el éxtasis que embriaga mi alma ante tanta perfección. Ella busca mis manos con las suyas, las toma y entrelaza nuestros dedos mientras descubro el sabor de su esencia. Un orgasmo, otro más, la miro a los ojos, la beso. Experimento por primera vez en mi vida un placer divino e indescriptible, ella se entrega a mí y yo a ella, no la poseo, más bien me entrego sin reserva a su maravillosa existencia. La siento vibrar en cada contacto de mis manos con su cuerpo. Comienza a hacer frío, me levanto, le extiendo mi mano, y caminamos abrazadas entre besos y caricias hacia la habitación. Me retira el vendaje, descubre mi abdomen por completo, lo besa,  se sienta en la cama,  con ambas manos toma lo que me resta de ropa y la hace caer al suelo y me descubre con amor y entrega. Esto es más que deseo, más que pasión, es una fuerza inexplicable que exige a nuestras almas fundirse en una sola. Con su luz, con su pureza, Sam cura las heridas en mi alma mientras yo le pago con mi corazón.  
 
    Entre besos y caricias, su cuerpo moviéndose a un ritmo perfecto sobre el mío, nuestras manos  explorando lugares que parecieran conocer con exactitud,  descubriendo el placer y el éxtasis en manos de aquella a quien esperaba mi alma como si le perteneciera desde siempre, olvidándonos del mundo, del pasado, el presente y el insomnio, nos desvelamos por puro placer. Hasta que el cansancio nos domina al amanecer y abrazadas nos quedamos dormidas.  
 
    Esta vez no hay pesadillas, siento mi cuerpo sonreír, siento como si fuese a estallar de emoción. Ahora entiendo por qué Vincent se aferraba a lo ocasional. Esta es una experiencia que rompe tus esquemas, aturde tus sentidos y toma el control por completo. Me habría encantado conociera la contra parte, esta inmensa felicidad, ese resurgir de las cenizas completamente limpio y transparente, totalmente vivo.  
 
    Siento sus caricias en mi espalda, sus labios golpean mi cuello con un tierno beso. Volteo y ahí está, sonriendo y mirándome con ternura. Acaricio el moretón en su mejilla, ancha que no logra opacar su belleza, cierra los ojos y disfruta de mi caricia. Me acerco y beso sus labios. 
 
    —Buenos días, hermosa.  
 
    —Buenos días. —Responde recostándose en mi pecho. 
 
    —Alex, muero de hambre.  
 
    —¿Qué hora es? —pregunto mientras la abrazo y beso su frente. 
 
    —Podemos pedir una pizza. —Continúo con naturalidad. Ella ríe. 
 
    —¿Pizza para el desayuno? ¿Vives a base de pizza y cerveza?  
 
    —Bienvenida a mi mundo Doc. —Respondo sonriendo. 
 
    Toma mi brazo de nuevo, mira las cicatrices y comienza a acariciarlas.  La pregunta vuelve a ser formulada por sus labios. 
 
    —¿Qué te pasó aquí? 
 
    —Son las huellas de un pasado al que no quiero volver. Son todo lo que queda de él. Créeme, no te gustará saber. 
 
    —Desde que te conocí, supe que había más en ti de lo que dejabas ver.  Alguien que a través de tu mirada repentinamente se asomaba e intentaba escapar, pude verla aquella noche que te quedaste dormida en el hospital, anoche  que me hiciste el amor. No eres tu dolor Alex, sino la transformación de éste. Ese pasado creó a la mujer que encuentro ante mí en este momento. No eres lo que ocurrió sino lo que hiciste con ello para convertirte en quien tengo frente a mí. Y sé que aún te duele y por eso te pregunto, porque quiero que compartas esa carga conmigo y porque quiero saber qué monstruos enfrentaremos juntas. 
 
    — Lo dijiste aquella noche doc. Soy un caos, un huracán, no quiero hacerte daño; pero mientras mi razón me exige alejarte, apartarte para mantenerte a salvo, el resto de mí te necesita cerca. Temo que mi vida y mi destino te consuman. No me conoces Sam.  
 
    —Me rescatas una noche y me consideras una mujer débil e indefensa. No es así Alex, también he librado batallas y enfrentado demonios, también me he enfrentado a mí misma. Desde que te conocí me repetía una y otra vez, que debía mantenerme lejos de ti y sacarte de mi mente, pero el destino se empeñaba en cruzarte en mi camino. El estar juntas no es una decisión que recae solamente en ti. De no haberlo deseado las dos, lo de anoche no habría ocurrido. Estar juntas también es una decisión mutua, y ambas lo deseamos más que a nada. Déjame entrar, permíteme amarte, porque tú ya estás adherida a mí, tú ya tienes todo de mí. Quiero correr el riesgo contigo, eres tú con quien quiero desafiar a la vida. Pero no me alejes o me iré para no volver. 
 
    Ella guarda silencio. Me mira a los ojos buscando una respuesta, la miro y no  encuentro las fuerzas ni el deseo de dejarla ir. Tomo su mano, beso su frente, me coloco de lado para quedar frente a ella y extiendo el brazo que despierta su persistente curiosidad. 
 
    —Mi padre solía quemarme con su cigarrillo cada vez que recordaba lo mucho que odiaba a mi madre.  Una vez más al recordar que la amaba. Otra cuando su abandono le removió las entrañas y asesinó su humanidad. Otra más cuando se le ocurrió extrañarla. Y estas… —Digo colocándome boca abajo señalándole las cicatrices bajo el tatuaje en mi espalda. 
 
    —Estas fueron cuando consideró que era la representación del error más grande de su vida. —Concluyo con la voz entre cortada. 
 
    Ella acaricia y besa mi espalda, siento sus lágrimas humedecer mi piel. Recorre beso a beso con ternura las huellas de aquel tormentoso pasado, dejando una impresión hermosa. Me doy vuelta, algunas lágrimas se me han escapado y han humedecido mis mejillas, la beso, me abraza, la tomo de la cintura y la coloco sobre mí. Piel con piel, cuerpo a cuerpo, se transforma en la posición perfecta.  
 
    —Eres la representación de la creación de la perfección a manos de Dios y la naturaleza. Y te acepto así y te adoro así, siendo luz y al mismo tiempo obscuridad. —Dice mirándome a los ojos, con su rostro frente al mío.  
 
    Coloco su cabello detrás de su oreja, sonrío y la beso con ternura y entrega. El rugido de su estómago corta el mágico momento. Reímos. 
 
    —¿Qué te parece si mientras te das una ducha voy por algo para comer? 
 
    —Te sugiero algo mejor.  
 
    —¿Qué sugieres. —Pregunto mientras acaricio su espalda desnuda. 
 
    —Nos damos una ducha y vamos juntas por algo para comer. —Sonreímos y respondo: 
 
    —¿No que mueres de hambre? 
 
    —Muero más por ser tuya de nuevo. —Responde y me da un beso. 
 
    ¡Me fascina! Tomo sus nalgas con ambas manos, intento cargarla y de nuevo el inoportuno dolor se hace presente. 
 
    —Debilucha…. —Dice guiñándome el ojo, bajando de la cama y corriendo hacia el baño.  
 
    —¡En unas semanas te haré tragarte tus palabras doc.. —Digo al tiempo que lentamente bajo de la cama haciendo gestos ocasionados por el dolor.  
 
    Para cuando llego al baño, ella ya está bajo la regadera. ¡Qué mujer tan sexy! 
 
    Llegamos al supermercado y tomo el carro de compras. 
 
    —Ok Doc, no sé comprar más que cervezas, cigarrillos, frituras y latas de atún, se aceptan sugerencias. —Le digo mientras camina a un lado mío. Ella ríe. 
 
    —Por cierto, te ves muy sexy con mi ropa puesta. —Digo con picardía mirando su trasero en el pantalón entallado. Ella me golpea y sonríe. 
 
    —Bueno, sugiero que vayamos por la pizza antes de cualquier otra cosa, porque en verdad muero de hambre. Después nos preocupamos por las provisiones para el resto del día. ¿Te parece? —Concluye buscando mi mirada y sonriendo.  
 
    Nos dirigimos al área de comida rápida, elegimos una mesa y la comida; entre bromas y risas almorzamos. 
 
    Después de librar el debate entre qué llevar y qué no, llegamos a casa con las suficientes cosas para satisfacer sus gustos y los míos. Nos sentamos en el sofá a ver una película y ella vuelve repentinamente a la realidad. 
 
    —Alex, debo llamar a Rebeca. Debe estar preocupada. Es mi día de descanso, pero siempre me reporto con ella con o sin contratiempos. Mi auto. Ahí se quedaron mi bolso y mi celular. 
 
    —Yo tengo un celular, en alguna parte. Déjame encontrarlo. ¿Te sabes el número?  
 
    —No. —Responde. 
 
    —Bueno, puedo llevarte al hospital y esperarte afuera para que no me ataque con sus peligrosas jeringas y bisturís. —Sugiero, haciendo gestos y recordando lo mal que le caigo. Ella ríe. 
 
    —Sí, creo que es la mejor opción. —Responde 
 
    Salimos y nos dirigimos al hospital. Sentirla aferrada a mí me encanta. Sé que se siente a salvo conmigo. Llegamos, la ayudo a bajar, se retira el casco y me lo entrega.  
 
    —Ahora vuelvo. —Dice seria.  
 
    Bajo de la motocicleta, me coloco a un lado y la espero sin perderla de vista mientras camina al hospital. Samantha pide a la recepcionista llame a Rebeca y esta se encuentra con ella minutos más tarde.  
 
    —¡Sam! Te he estado llamando, a tu casa, al celular, ¿Por qué no contestas? ¿De dónde carajo sacaste esa ropa? —Pregunta mirándola de pies a cabeza y haciendo gestos de desaprobación. ¿Qué rayos te pasó. —Pregunta sorprendida al notar al fin el moretón en su rostro. 
 
    —Él volvió Rebe, pero fue muy astuto, envió a alguien por mí. 
 
    —¿Cómo? —Pregunta Rebeca con asombro. 
 
    —Anoche saliendo de aquí, un sujeto armado me interceptó en el estacionamiento, me obligó a subir al auto y conducir a casa mientras me apuntaba con el arma en el vientre. Me golpeó cuando decidí cambiar de dirección; logré escapar, pero él se quedó con mi auto y mis cosas.  
 
    —Espera… espera… Tu auto está estacionado en la entrada de tu casa. No contestabas, pasé por ahí y ahí está. 
 
    —Se quedó con todo Rebe, las llaves, mis identificaciones, las llaves de la casa, el celular… 
 
    —¿Cómo lograste escapar? ¿Cómo sabes que Raúl lo envió? Pudo haber sido un asalto. —Samantha ríe. 
 
    —Conozco a Raúl. Está en libertad condicional, no puede acercarse a mí o regresará a prisión, envió a alguien. Esa persona sabía mi nombre y me pidió que condujera a casa ¿Por qué habría de hacerlo? Estoy segura de que Raúl me esperaba ahí. 
 
    —Desgraciado. —Responde Rebeca. —Debes ir a la policía. 
 
    —¿Y decir qué Rebeca? No hay más pruebas que los golpes y no fueron causados por él. Iré con los mismos que lo dejaron en libertad después de lo que hizo. Lo único que conseguiré es alimentar su ira y su odio. 
 
    —No regresarás a casa. Te vas conmigo y los niños. 
 
    —Amm... creo que viene la parte fea para ti pero que responde la pregunta sobre la ropa y el cómo escapé. —Dice Samantha esperando la desaprobación de Rebeca.  
 
    Rebeca se cruza de brazos y espera que continúe. Samantha la toma del brazo, la lleva a la entrada y me señala parada en el estacionamiento junto a mi motocicleta mirándome en el espejo mientras toco con el dedo índice mi ceja rota y hago un gesto. 
 
    —¿Qué hace esa tipa aquí? —Pregunta Rebeca murmurando y volteando a verla furiosa. 
 
    —Esa tipa me salvó la vida anoche. Iba en su motocicleta, se cruzó con mi auto al tiempo que forcejeaba con aquel sujeto, lo vio golpearme, nos siguió y cuando detuve el auto se le fue encima y lo agarró a golpes. Los golpes que lleva encima esta vez son por defenderme y la herida en su vientre se abrió de nuevo. Escapamos en su motocicleta.. —voltea a verme, su mirada ha cambiado y Rebeca se percata de ello.  
 
    —Amm. ¿Te subió a su negro corcel y te llevó a su castillo? —Pregunta cruzando de nuevo los brazos y mirándola con sospecha. Samantha ríe. 
 
    —Sí, me quedé con ella, vengo de su casa y me quedaré ahí a menos que me encuentres un mejor guardaespaldas. —Dice sonriendo. —Rebe. Raúl está loco, irme a tu casa es exponerles y no quiero.  
 
    —Bueno, vayan tú y tu guarura a la casa y me aseguro de que duerman separadas. —Dice Rebeca mientras la mira con firmeza. Samantha ríe. 
 
    —Rebe. No soy una niña, y tú tonta tampoco. Si, dormí con ella y sí, me encanta estar con ella. Esa imagen fría e insensible no es maldad, es una persona que ha sufrido mucho. Cuando la ves sin armadura y sin máscaras es de verdad un ser hermoso. No busqué una mujer porque estoy decepcionada de los hombres o de un hombre. Simplemente en Alex encuentro todo lo que quiero a mi lado. Todo lo que me cautiva y encanta está en ella. Y sé que es un imán de problemas y que te preocupas por mí. Pero mírame, los problemas me persiguen también y ella no corre ni se aleja, sin pedírselo los enfrenta conmigo. Me protege de ellos, me mantiene a salvo y en el proceso me hace sentir amada y perfecta. Esto tampoco estaba en sus planes… Aunque reconozco no ha de tener muchos. —Dice sonriendo. 
 
    Pasó Rebe, los dos polos más opuestos en el universo se atrajeron. Pero dime si no me ves más feliz que nunca a pesar de Raúl.  
 
     Rebeca retuerce la boca, la mira, asiente y sonríe resignada. 
 
    —Sí, tienes razón, empezamos con el pie izquierdo. —Responde haciendo los ojos hacia arriba y continúa. —Estoy tranquila mientras esté contigo. Y como juraste a los niños estar sin pretexto en su fiesta de cumpleaños y es mañana, les espero a las dos a las 5:00 p.m. en mi casa. Espero que le gusten los niños o entonces sí tendrá problemas conmigo. —Dice resignada. 
 
    Y tomate unos días, yo arreglo con el director tu incapacidad. ¡Anda! “Que tu princeso te espera”. —Dice sonriendo y agitando el brazo.  
 
    —Te amo amiga. —Dice Sam sonriendo, dándole un beso y un abrazo emotivos para luego salir del hospital. 
 
    Miro hacia el hospital, me reclino en la morena, coloco las manos dentro de los bolsillos delanteros de mi pantalón y la veo salir. La contemplo al caminar, al entrecerrar los ojos ante el sol; memorizo su andar, me mira, sonríe, le devuelvo la sonrisa, subo a mi motocicleta, la enciendo, tomo su mano, la ayudo a subir, se acomoda el cabello y le doy el casco. Se abraza a mí y le pregunto. 
 
    —¿Qué tal te fue? 
 
    —¿Te gustan los niños?  
 
    —¿Por qué la pregunta? —Respondo desconcertada y ella sonríe. 
 
    —Vamos a casa, ahí te cuento. 
 
    —Mmm. O. —Respondo mientras doy vuelta al acelerador y nos marchamos de ahí. 
 
    Recorremos la ciudad, el sol comienza a ocultarse. Esta vez no realizo actos automatizados, estoy disfrutando lo que sucede a mi alrededor, lo que está ocasionando en mi interior y me lleno de vida con la sola idea de verla dormida en mis brazos.  
 
    Al fin llegamos a casa, preparamos la cena entre besos, juegos y caricias, mi sarcasmo y su ironía. El aroma a hogar ha vuelto a impregnar la casa y eso me encanta.  
 
    Al terminar lavo los platos, subimos a la recámara y mientras  ella se da una ducha preparo la cama y enciendo el televisor. Sale del cuarto de baño con una playera larga y holgada y se detiene en la puerta cruzando las piernas y mirándome con sensualidad… En la versión que sea, del modo que sea, esta mujer me tiene loca.  Reímos, le doy un beso y me voy directamente a la ducha. Al salir, la encuentro despierta esperando verme asomar por la puerta. Con una sport y un bóxer negros me recuesto a su lado y la tomo entre mis brazos. La beso, acaricio su cuerpo bajo las sábanas, me pierdo en el aroma y la textura de su piel,  y en el proceso me encuentro con la cicatriz en su vientre… es mi turno de preguntar. 
 
     
 
    —¿Qué te pasó aquí? —Pregunto acariciando  la cicatriz y buscando su mirada.  
 
    Su semblante cambia, me da un beso, se coloca frente a mi y mientras acaricia mi cabello responde. 
 
    —Hace algunos años me casé con un hombre del que creía saberlo todo. Era joven, me creí enamorada y creyendo en el típico cuento de hadas me convertí en su esposa. Era encantador durante el noviazgo y confié en que nuestro matrimonio sería perfecto. Viviendo juntos comenzó mi tormento. Descubro sus adicciones, me atrevo a confrontarlo y recibo la primer brutal golpiza de mi vida. Aun así, estúpidamente creo en su arrepentimiento y en la promesa de que buscará ayuda para rehabilitarse, y acepto sus disculpas. Sin darme cuenta comenzó a aislarme, era tan absorbente que pedí licencia en el hospital, me alejé de Rebeca y de toda persona conocida. Mi circulo se componía de lo que él aprobara y las amistades que él me presentara o llevara a casa.  Era tan manipulador que realmente yo creía que todo lo acordábamos mutuamente cuando en realidad era él quien manejaba la vida de ambos.  Durante semanas todo era perfecto y de repente, de la nada enfurecía y comenzaba a romper cosas  y a romperme a mí… en cuerpo y alma. 
 
    Quedé embarazada por accidente y aunque todos digan que a estas alturas ya no existen los accidentes en mi caso sucedió… estaba completamente consciente que embarazarme de él en la situación en la que vivíamos sería una de las imprudencias más grandes de mi vida después de haberme casado con él. Pero pese a las estadísticas, las pastillas anticonceptivas fallaron y descubro mi embarazo a los dos meses de gestación. Decidí separarme de él, todo marchaba bien, rentaba una casa pequeña, e iba preparándola y preparándome poco a poco para la llegada de mi bebé. A los siete meses de embarazo, llegué del hospital y él me esperaba en casa. Había forzado la entrada trasera. Me violó y entre golpes y patadas por todas partes, entre tanta saña y tanta fuerza mató a mi bebé. Se fue dejándome tirada en el suelo sobre un charco compuesto por mi propia sangre. La cicatriz en mi frente es también de ese día. Rebe llegó después de que no respondiera a sus insistentes llamadas a mi celular, llamó a emergencias y después de algunos días en terapia intensiva desperté para escuchar que mi bebé había muerto… y habían tenido que extirparme la matriz porque se me había reventado. La cicatriz es una Cesárea. Aunque nunca pude tener a mi bebé en mis brazos. Ese día perdí a mi hija y la oportunidad de convertirme en madre. —Su voz se quiebra, la abrazo con fuerza y continúa. 
 
    La policía lo aprehendió después de obtener mi declaración y la de Rebe.   Me daba un poco de tranquilidad saberlo encerrado. No por venganza ni odio, pero me genera tanto dolor y tanto miedo que no lo puedo imaginar siquiera frente a mí. El saberlo encerrado me permitía continuar con mi vida. Cuando supe obtuvo libertad condicional odié a la justicia, descubrí que nada significó la muerte de mi hija, ni nuestro sufrimiento, liberan de nuevo a un monstruo que acabó con la vida de dos personas aquella noche… Que mató a golpes a una madre y a su hija. Le dan una segunda oportunidad mientras yo no puedo tenerla. Transcurrió un año y creí jamás me buscaría y mira qué sucedió… estaba estudiándome, grabándose mi rutinaria vida esperando el momento preciso para atacar. 
 
    La escucho sin interrumpirla, no sé qué decir, no sé hablar para reconfortar. ¡Maldición, tengo que decir algo! 
 
     
 
    —Si algo he aprendido es que la vida buscará cómo patearnos el trasero cada vez que bajamos la guardia. Probar nuestra resistencia, nuestro valor… intentará a toda costa hundir nuestras cabezas en el fango y nos presentara tantos horrores como le sea posible. Rebuscará en lo más profundo de nuestras almas de qué estamos hechos y lo traerá al exterior tirando con fuerza sin consideración y sin importarle cuanto dolor pueda causar en el proceso. 
 
    Hace algunos años yo era una chica miserable y triste, alguien que creía que el amor era la cosa más dolorosa y horrorosa del mundo… cuando en realidad nunca recibió una sola muestra de amor ni conocía cómo se sentía la felicidad. Viví en un infierno de cuatro paredes y dormí con el diablo. Se alimentó de mi niñez, de mi adolescencia y me enseñó que la vida dolía en cada respiro. Cuando logré escapar, me enfrenté completamente indefensa a un mundo que no conocía en absoluto, a un mundo que me aterraba con el hecho de pensar que contenía monstruos como él. Pero prefería morir en la calle que volver al infierno. Me mantenían de pie el dolor, la ira, el odio, la  impotencia… y aunque guiaron mis pasos por mucho tiempo, sobreviví lo suficiente para encontrar la felicidad antes de ti y transformarme en quien tienes hoy frente a ti. Lo tuve todo… Creí que las pruebas y los retos habían terminado y era tiempo de gozar de las recompensas. Hasta que la vida me lo arrebató al primer descuido. Fue tan grande mi dicha, que al desaparecer el dolor fue casi intolerable. Cuando te conocí era una máquina funcionando en piloto automático, arremetiendo contra sí misma y buscando vengarme del golpe bajo de la vida. Y es que ante tanto dolor, ante tanta tristeza… llega un punto en el que consideras la vida un tormento y la muerte se convierte en el mayor de tus anhelos. Entonces apareciste, y aún en nuestras discusiones, en lo odiosa que me parecías, en cada contacto contigo me inyectabas una dosis de sentido y de vida. .. Me exigías en cada acto mostrarte mi humanidad y darte lo mejor de mí. Me enseñaste que a pesar de las dificultades y los desafíos que la vida nos imponga siempre hay una recompensa, y tú eres mi recompensa… no cambiaría nada con tal de llegar hasta ti y merecer cada momento a tu lado. Me  duele tu pasado, y me habría encantado estar ahí para protegerte, te adoro con todo lo que forma parte de ti… el  pasado, tus temores,  con las heridas en tu alma y las cicatrices en tu piel.  Aun cuando no pude evitarte ese sufrimiento puedo jurarte que jamás te haré daño y que jamás permitiré que ese monstruo o cualquier otro te lastime de nuevo. Eres lo más preciado en mi vida y voy a cuidar de ti. Ya no más dolor ni más tristeza. Nuestras cicatrices son la muestra de que hemos vencido cada batalla.  Y nuestras sonrisas,  nuestros logros y recompensas serán nuestra forma de gritarle a la vida que no podrá con nosotras… si todo lo que ocurrió en mi vida trazó el camino que me trajo a ti, entonces no lamento haberlo vivido. Lo que dejas en mi corazón, los recuerdos y sentimientos que me regalas me bastan para no perder la cordura en mi obscuridad. Y pienso retribuírtelo de la misma manera lo que me resta de vida. 
 
    Estoy consciente de que esto es completamente nuevo para ambas. Después de tener cerrado el corazón lo abrimos a la persona más inesperada. No soy parte del plan, ni tú eras parte del mío. Sé que vengo a romper todos tus esquemas y entenderé si algún día decides marcharte. No eres mi  prisionera. Reconozco que a cada paso que me acerca más a ti muero de miedo porque me desprendo de una parte de mí para entregártela. Pero quiero vivir esto contigo un día a la vez. Sin compromisos, sin planes, sin sueños… viviéndolo todo y entregándolo todo. Esa es mi mejor oferta. Devolvámosle juntas el golpe al destino. 
 
    Se sienta a un lado mío, cruza las piernas y responde.  
 
    —En definitiva, nunca creí enamorarme de una mujer. Nunca me sentí atraída por alguna. A pesar de todas las barreras que encontraba al tenerte en frente… Tu agresividad, tu personalidad, el misterio… por cada cosa convertida en una razón para alejarme de ti, encontraba una mirada, un gesto, un algo intangible pero si perceptible solamente por mi alma. Una fuerza inmensa que me hacía desear verte cruzar la puerta, saber tu nombre, recordar nuestras discusiones y experimentar la intriga del porqué de tu actuar, desafiando todos mis prejuicios y haciéndolos pedazos. Lo que encuentro en tu alma Alex, lo que encuentro al mirarte a los ojos me basta para hacer a un lado la piel y el tan poco tiempo que llevamos de conocernos si se le puede llamar así. Contigo experimento sensaciones hermosas, magníficas e inexplicables. Y no estoy contigo por resignación, porque me sienta menos mujer o porque crea que no puedo encantar a un hombre. Sino porque contigo me siento una mujer completamente plena, amada, porque en ti lo encuentro todo… porque no puedo evitarlo. También me aterra, pero aun si pensara alejarme, lo cierto es que ya no imagino un solo día sin ti. No sé si sea temporal, no sé si sea la fascinación del momento o nuestra vulnerabilidad. Pero hoy quiero terminar el día contigo pensando en que te encontraré a mi lado mañana. 
 
    No quiero llamarlo amor, porque lo que conocimos como tal en el pasado nos hizo mucho daño. Escribamos una nueva historia  
 
    Me toma del rostro con ambas manos, cierra los ojos y junta su frente con la mía. La abrazo, nos besamos entregando el alma incluidas las heridas actuales y cicatrices del pasado. Descubrimos un sentimiento inmenso, puro y completamente extraordinario, un sentimiento innombrable que se expresa alma con alma y que crece a cada latir de nuestros corazones. Que devora nuestros temores y los transforma en plenitud y paz. 
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 CAPITULO X 
 
     
 
    Tras un despertar entre bromas y sonrisas, el desayuno, los juegos limpios y traviesos en la piscina, las conversaciones inagotables y las compras de su nuevo guarda ropa, llega la hora de prepararnos para la fiesta de cumpleaños. Me siento nerviosa, ¿Y si no les agrado? ¿Y si no me agradan los niños?  
 
    —Sam. ¿Qué me pongo? —Pregunto desesperada después de dejar toda mi ropa sobre la cama. Ella ríe. 
 
    —¿Es en serio? —Dice mientras me mira. 
 
    Ve cómo te plazca, es una fiesta infantil no nuestra boda. 
 
    —¿Es esa una propuesta Doc? —Pregunto sonriendo con picardía y acercándome para tomar su cintura y darle un beso en el cuello. 
 
    —¡No! Es un apresúrate que se nos hace tarde. —Responde, me da un beso y me empuja jugando.  
 
    Me encantan esa mirada y esa sonrisa y más verla envuelta en una toalla haciendo muecas graciosas frente al espejo al maquillarse. En serio puedo acostumbrarme a esto. 
 
    Al final, tomo mis jeans de siempre, mis zapatos deportivos no de siempre, estos son nuevos. Y una blusa azul que ella eligió con un: “Ya basta de tanto negro”. No estoy de acuerdo, pero increíblemente no quiero discutir. Salgo del cuarto de baño, y la encuentro frente a mí justo en el momento en que su vestido cae para cubrir su cuerpo, se acomoda el cabello, su maquillaje es perfecto. Dios, es hermosa. La contemplo a detalle hasta que ella me vuelve a la realidad sin voltear a verme. 
 
    —Alex… de verdad ya es tarde, luego me contemplas. 
 
    Mmm... ¡Maldición, se dio cuenta! Me coloco rápido la ropa, me acomodo el cabello, me coloco los zapatos y listo, volteo a verla y continúa retocando su maquillaje. 
 
    —Creí que ya era tarde. —Digo fastidiada. 
 
    —Ya casi. —Responde mientras se aplica el lápiz labial. Y aún le faltan los zapatos. Al fin, bajamos a la cochera. 
 
    — Alex… tengo vestido. 
 
    —Improvisa Doc, la morena llegó antes que tú. —Respondo sonriendo mientras subo y le entrego el casco.  
 
    —Acabo de recordar que te odio. —Responde entre cerrando los ojos y arrebatándome el casco. Sube y sujeta con ambas manos su vestido. Salimos y le respondo mientras sonrío: 
 
    —Al menos llegarás fresca… —Ella golpea con la palma de su mano mi casco. 
 
    —Y despeinada. —Responde. 
 
    Llegamos a nuestro destino, la ayudo a bajas, se retira el casco, se mira en uno de los espejos de la morena y acomoda su cabello. Se ve perfecta, pero su vanidad la domina, y honestamente no tengo prisa por entrar. Las canciones infantiles y gritos de los niños se escuchan antes de entrar. Habrá un sinfín de mamás y papás, gente que no conozco, sin darme cuenta quedo paralizada y comienzo a sudar, nunca había estado en una fiesta infantil… ¡No sé qué se hace en una fiesta infantil! ¡No sé siquiera comportarme como un adulto! Ella me toma de la mano y al descubrir mi pánico dice: 
 
    —¡Qué valiente me resultaste! Tranquila, ninguno muerde… Bueno… algunos. Pero tienen todas sus vacunas. ¡Anda! Mueve los pies. —Dice en tono de burla, guiñándome el ojo y tirando de mi brazo. 
 
    Los niños no son un problema, cuídate de los adultos… —Concluye aun en plan de tortura. 
 
    —¡Gracias Doc! Ya estoy más tranquila. —Respondo sarcástica y estresada.  
 
    Ahí vamos. Entramos tomadas de la mano, no sé si debo soltarla, le dejaré esa decisión a ella. Mis manos sudan, las miradas se estrellan sobre nosotras. Ella se ve radiante y despreocupada, mientras que yo deseo salir corriendo. Hay un jardín enorme entre la entrada y la casa. Niños con gorritos de fiesta en la cabeza y bolsas con dulces en las manos saltando sobre juegos inflables. Otros atravesándose en nuestro camino persiguiendo a otros haciéndonos retroceder para no golpearlos. Ella sujeta mi mamo con fuerza mientras busca a alguien con la mirada. Yo quiero vomitar, soy un saco de nervios. De pronto su amable amiga nos recibe.  
 
    —¡Al fin llegan! Hola, pera de box, ponte esto. —dice estirándolos brazos para colocarme el tan lindo gorrito.  
 
    Como una respuesta automática agacho la cabeza para que pueda alcanzarme. Termina y le coloca a Sam el suyo. 
 
    Pensé que no llegarían. —Dice mientras mira a Sam. 
 
    —Discúlpanos amiga, Alex se retrasó arreglándose. —Dice volteando a verme y sonriendo.  
 
    En seguida volteo a verla y entrecierro los ojos. Fue un golpe bajo. Regreso la mirada hacia Rebeca y sonrío apenada.  
 
    —Te recuerdo más parlanchina. —Dice Rebeca y ríe. —acompáñenme a la casa, ¿Les ofrezco algo de beber? 
 
    —¿Tienes cerveza?  —Pregunto seria. 
 
    —Alex, es una fiesta infantil. —Responde Sam. 
 
    —¿Cianuro entonces? —Respondo entre dientes con sarcasmo y la mirada al frente.  
 
    Sam ríe, realmente lo está disfrutando. La gente nos mira y murmura, el camino al interior de la casa me parece eterno. A la mitad del camino dos chicos idénticos nos interceptan y abrazan a Sam. 
 
    —¡Tía Sam! ¡Si llegaste!  
 
    Ella me suelta, Rebeca se detiene y voltea a vernos. Sam. Los abraza emotiva, los besa y felicita, ellos voltean a verme y los saludo con una sonrisa simple.  
 
    —Niños, ella es mi amiga Alex, Alex ellos son Caleb y Evan. Son los guapísimos cumpleañeros. —Dice con una sonrisa y un gran amor en sus ojos al mirarlos. 
 
    —¡Hola! —Saludan ellos. 
 
    —Hola. Felicidades. —Digo mientras toco sus gorritos de cumpleaños y doy otra sonrisa simple.  
 
    No sé qué más hacer. Samantha ríe, Rebeca voltea a verla y sonríe también. Creo siente algo de compasión por mí y me rescata. 
 
    —Ya niños, vayan a jugar que pronto cortaremos el pastel. 
 
    Los niños corren y se reúnen con otros más para continuar jugando. Entramos a la casa y logro relajarme un poco. Llegamos a la cocina, Rebeca abre el refrigerador y la veo tomar tres hermosas botellas de cerveza, las destapa y coloca dos sobre la barra que divide a la cocina del comedor. Da un trago largo a la suya y luego la coloca junto a las demás. 
 
    —Lo siento, pero eso de organizar y ejecutar una fiesta infantil es agotador y estresante.. —Sonrío, y ella continúa. —Por cierto, fueron la sensación del momento. —ríe. 
 
    —Rebeca ¿Ya llegó Sammy. —Interrumpe la voz de una mujer mayor a lo lejos.  
 
    —¿Sammy? —pregunto y sonrío al tiempo que volteo a verla.  
 
    —Cállate. —Responde al tiempo que se da la vuelta y se dirige hacia la sala de estar. Volteo a ver a Rebeca y me saca de la duda. 
 
    De pronto una mujer se acerca a nosotras, con un vestido corto en tono pastel, sobre maquillada y con el cabello esponjado, caminando en una postura para mi gusto, bastante forzada.  
 
     
 
    —Rebe. ¿Tendrás más refresco? —pregunta levantando su vaso vacío al tiempo que voltea a verme de pies a cabeza. —Hola. —Dice al terminar el recorrido en mi mirada. 
 
    —Hola. —Respondo seria.  
 
    El tono de su saludo y su actitud no me son gratos. 
 
    —¿Vienes con Samantha, no es así? —Pregunta con arrogancia. 
 
    —Margarita. No tengo refresco aquí pero puedes solicitárselo a cualquiera de los meseros que están afuera. —interrumpe Rebeca, enojada con su actitud. 
 
    —Si, vengo con ella. —Respondo sin bajar la mirada.  
 
    La mujer ignora el comentario de Rebeca y continúa con el interrogatorio. 
 
    —No te había visto antes, ¿Eres un familiar o algo así? —pregunta acercándose un poco más a mí y con ademanes forzados, exagerados y un tono de voz bastante irritante.  
 
    Rebeca levanta los ojos con desagrado y yo respondo a su arrogancia sin intimidarme. 
 
    —Creí que venías por refresco Margarita. —Interrumpe inmediatamente Rebe ya irritada. 
 
    —Es mi novia, de hecho. —responde Samantha mientras se coloca a mi lado y me toma la mano.  
 
    Volteo a verla y sonrío. Me sorprende, creí que le sería difícil. Rebe se queda boquiabierta, bebe de un trago lo que le resta a su cerveza, se acerca al refrigerador, toma otra, la abre y bebe de ella cual si fuera la primera en mucho tiempo y voltea la mirada hacia nosotras. 
 
    —Soy su chica. —Dije, mirándola a los ojos y guiñándole el ojo. Con una sonrisa retorcida. 
 
    —No te sabía lesbiana querida ¿Qué no eras casada? —pregunta volteando a ver a Sam. 
 
    —Ya puedes ir a pedir tu refresco, querida. —interrumpe Rebeca hablando entre dientes. 
 
    —Si, estuve casada… linda. —Responde Sam irónica. —y si estar con Alex me clasifica como lesbiana, considerando tu necesidad de ponerle etiqueta a todo, sí… soy lesbiana, y siendo honesta, estoy fascinada. 
 
    Noto a Sam excediéndose un poco e interrumpo.  Me coloco en medio de las dos, y extiendo la mano para presentarme. 
 
    —Mucho gusto, soy Alex.  
 
    La tipa me deja con la mano extendida, nos mira de pies a cabeza y se da la vuelta indignada.  
 
    —Por eso nuestra sociedad se está yendo al infierno. —comenta mientras camina hacia la salida.  
 
    Apenada regreso a mano y la meto en el bolsillo delantero de mi pantalón. Miro a Sam y sonrío al encontrarla dando un trago bastante largo a si cerveza. 
 
    —Gracias Sam, acabas de conseguir mi expulsión de la sociedad de padres de familia. — Dice Rebeca al tiempo que coloca su frente sobre la barra. Samantha ríe. 
 
    —Es una mustia frustrada. —responde Sam.  
 
    —Yo no la invité amiga, sabes que no es mi tipo, pero al descubrirme en los preparativos se invitó sola. —Argumenta Rebeca en su defensa. 
 
    —Esa es mi niña. —Dice una voz detrás de nosotros.  
 
    Volteamos a ver, Samantha reconoce su voz y con una sonrisa y mirada tierna se acerca para ayudarla. Una mujer de cabello cenizo rizado, encorvada y caminando a paso lento. Acerco un banco mientras Samantha la ayuda a llegar hasta nosotros tomándola del brazo. La ayudamos a sentarse, queda frente a mí y Samantha a un lado suyo. —Que nadie te diga a quien puedes amar o no. A ver, déjame ver bien a la afortunada. —dice levantando la cabeza y mirándome a los ojos. Me sonríe, Rebeca nos mira en silencio sonriendo. Me parece una mujer tan frágil. 
 
    —Así que tú eres Alex, no eres mal parecida, dice mirándome y haciendo un movimiento extraño con la boca como si estuviera masticando algo.  
 
    —Gracias. —respondo y sonrío. 
 
    —Desde que vi a Samantha a noté diferente, brilla como nunca, sonríe como nunca y tu amor la hace ver aún más bella. 
 
    Rebeca nos mira y sonríe. La anciana continúa. 
 
    —Ser heterosexual, bisexual, transexual o quimera no es garantía de ser una buena o mala persona. No es sinónimo de correcto o incorrecto. Desafortunadamente la gente vive con tantos prejuicios, que se gastan la vida buscando satisfacer a todos, agradar a todos y sea aceptados terminando como seres frustrados e infelices por permitirle a otros decidir en su vida y vivir por ellos.  
 
    —La felicidad y el amor se ocultan en los lugares y personas más inesperados. Por eso son tan maravillosos. Siempre habrá falsos amores y experiencias a lo largo de nuestras vidas que nos dejarán sin sabores y que nos incitarán a desistir más de una vez. Pero en realidad no son más que senderos trazándose para llevarnos hacia nuestra recompensa. Al amor auténtico, al amor puro, a esa fuerza inexplicable que nos une al uno con el otro y que jamás existirá con alguien más. Y entonces entendemos por qué el resto se marchó. 
 
    —No permitas que nada ni nadie te aleje de ella, que nada la dañe, y si sucede mantente a su lado para con amor sanar sus heridas. Nada es más fuerte que ustedes dos juntas. Deja a la gente revolcarse en sus prejuicios e ignorancia. Encontraste al fin al ser humano exacto para ti. Siéntete orgullosa por la hermosa mujer que camina a tu lado y de cómo tu amor la hace resplandecer de felicidad. Cuídala porque es una hija para mí, y porque si no lo haces, te meteré mi bastón por el trasero. —Concluye.  
 
     
 
    —Ya te habías tardado mamá. —Responde Rebeca.  
 
    Reímos, la tierna mujer me extiende los brazos, me acerco y me abraza con ternura. Se siente tan bien. 
 
     
 
    —Gracias por rescatarla de la obscuridad. —Me susurra al oído para luego darme un beso en la mejilla. 
 
    —Fue ella quien me rescató. —Le respondo al oído.  
 
    Rebeca y Samantha nos miran conmovidas y una lágrima resbala por sus mejillas, dirijo la mirada hacia Rebeca sonriendo, ella se reincorpora intentando disimular y corta el momento con un aplauso. 
 
    —Bueno, hora de cortar el pastel. —Dice al tiempo que va hacia el refrigerador, abre la puerta y saca el enorme pastel decorado con merengue blanco y azul. 
 
    —Déjame ayudarte. —digo acercándome a ella y tomando el pastel.  
 
    Nos dirigimos al exterior, Sam ayuda a doña Teresa a salir con paciencia extendiendo su brazo para que la mujer se sujete de él. Colocamos el pastel sobre una mesa ubicada en el centro del jardín, Rebeca aplaude y grita para tener la atención de todos. Ya no me importan las miradas, salgo junto a la mujer que amo y es lo único que importa. 
 
    Después de cantar a los gemelos y cortar el pastel, comienza a oscurecer y los invitados que restan comienzan a despedirse; algunos con niños en brazos vencidos por el sueño, otros llevándolos a rastras llorando y pidiendo un rato más. Mientras Sam y Rebeca se encuentran al fondo paradas en la puerta de la casa mirándome, yo estoy parada a un lado de la mesa del pastel con las manos en los bolsillos observando a cada familia. Uno de los gemelos cae junto a mis pies, lo ayudo a levantarse y él me mira y sonríe. 
 
    —Gracias. —dice mientras se limpia el pantalón con ambas manos. 
 
    —Por nada. ¿Estás bien? —Pregunto mientras me pongo de rodillas y lo ayudo a limpiarse. 
 
    —Sí, no te preocupes. Mamá dice que somos de hule. —Responde con naturalidad y continúa. —Tu mamá ¿cómo te dice? —pregunta. Guardo silencio por unos segundos y respondo. 
 
    —Que soy de acero. 
 
    —¡Wow! ¿Cómo Superman? —pregunta emocionado. 
 
    —Si, como Superman. —Respondo, sonrío y al mismo tiempo le quito una hilera de pasto en su cabello y le acomodo su ya estropeado gorro de cumpleaños. 
 
    —Es un cordero bajo a piel de un lobo feroz ¿verdad? Pregunta Rebeca mientras me mira. Samantha sonríe. 
 
    —Alex es muchas cosas, incluyendo un lobo feroz si necesita serlo. Ha perdido mucho en la vida, la han herido mucho pero su corazón es noble. —Responde Sam mirándome. 
 
    —Igual que tú. —Responde Rebeca. 
 
    —No Rebe… Alex es mucho mejor que yo. —Responde mientras me mira sonreír ante la gracia del niño. 
 
    Transcurren las horas y mientras ellas platican en la cocina los gemelos y la abuela duermen casi sobre mí en el sofá. Caemos rendidos en nuestro intento de ver la saga de Superman. La abuela con su cabeza recargada en mi hombro, uno de los gemelos sobre mí con sus brazos enrollados en mi cuello y el otro recostado en el sofá con su cabeza sobre mis piernas. Estábamos rendidos. Ellas miran la escena y sonríen. Rebeca comenta. 
 
    —Creo que mamá se enamoró de Alex. 
 
    —Creo que todos nos enamoramos de Alex. —Responde Samantha mientras sonríe y voltea la mirada hacia Rebeca. 
 
    —Mmm. Tampoco es para tanto, se defiende. —Dice Rebeca. —Dejémoslo en que ya no me es desagradable.. —Concluye. Samantha ríe. 
 
    Minutos más tarde, un beso de Sam en mi frente me hace despertar. Se acerca a mi oído y susurra. 
 
    —¡Hey guapa! Hora de que me lleves a casa. 
 
    Sonrío, abro los ojos, ayudo a recostar a los gemelos cargándolos en mis brazos. Rebeca me mira subir las escaleras después de indicarme cómo llegar a la habitación de los pequeños, y con la mano en la cintura le comenta a Sam. 
 
    —¿Estás segura de que no tiene familia? ¿un hermano? ¿un primo? ¿un primo hermano? ¿tío cincuentón? ¿lo que sea? —concluye volteando a ver a Samantha. Samantha sonríe y responde. 
 
    —No hemos tocado esos temas, pero por lo que sé, Alex no tiene a nadie, bueno, ahora nos tiene a nosotros, pero cuando la conocí estaba completamente sola.  
 
    —Qué triste ¿no?  
 
    —Si, lo es. Aunque pareciera que ella lo prefería así y por eso su insistencia en alejarme y alejar a quien se pusiera en su camino. La han herido mucho, pero no sé si fue solamente una persona o si han sido muchas a lo largo de su vida. Habla muy poco de su pasado.  
 
    Salgo de la recámara, bajo las escaleras, la abuela ya no está. Doy un beso a Rebeca en la mejilla y tomo la mano de Sam. 
 
    —Gracias por todo.  
 
    —Gracias a ustedes por venir, disculpen los inconvenientes y por favor, cuida a esta belleza. —dice mirándome y acercándose a abrazar con fuerza a Sam. 
 
    —No hay problema. —Respondo y sonrío. 
 
    —Aquí tienen su casa y no tardes en volver, que mientras bebemos unas cervezas, Sam puede ayudarnos con mi madre y los niños un ratito. —comenta Rebeca. Samantha ríe, se acerca, la abraza y le susurra al oído.  
 
    —Gracias. Te amo, solamente no abuses, recuerda que es mi chica… la suelta, y al estar frente a ella sonríe con complicidad y le guiña el ojo. 
 
    —¿Qué traman? —pregunto mirándolas. Ambas ríen. 
 
    —Vámonos ya, que muero de sueño. —Dice Sam tomando mi mano y llevándome hacia la puerta.  
 
    Rebeca nos despide mientras ayudo a Sam a subir a la motocicleta y ella se aferra a mi espalda. Rebeca nos ve partir, cierra la puerta y comenta a solas. 
 
    —¡Maldición! Si es un bendito princeso. ¿En serio señor? ¿En serio ni de esos reservaste para mí. —Reclama mirando hacia el cielo y caminando al interior de su casa. 
 
    Llegamos, ha sido un día maravilloso y agotador. Samantha se adelanta al interior de la casa mientras se quita las zapatillas. La observo, escucho su voz hablando banalidades a las que no presto atención, me pierdo en el contonear de sus caderas, en sus ademanes tan naturales y encantadora, corro hacia ella y la levanto sin aviso. Ella grita. 
 
    —¡Alex!  
 
    —Superman quiere tener una aventura con la mujer maravilla. Respondo mientras la llevo en mis brazos a la habitación. 
 
    —¡Estás loca! —Ríe. —¡Ya no más caricaturas! ¡ya no te dejaré juntarte con los gemelos! ¡Aparte es Luisa Lane! No la mujer maravilla. —ríe mientras yo beso su cuello y subo las escaleras rumbo a nuestra habitación. Yo río también. 
 
    —Lo sé, pero yo quiero una aventura con la mujer maravilla.  
 
    La bajo a la orilla de la cama, sonrío, la miro, acaricio su mejilla, y mientras mis manos recorren su cuerpo y se ocupan de quitarle el vestido, ella me mira con amor y deseo.  
 
    —Entre tantas prisas no te dije lo hermosa que te ves hoy. —Ella sonríe, me mira y abraza, me besa el cuello y responde. 
 
    —Lo que no pronuncian tus labios, me lo confiesa a gritos tu mirada… Ahora deja de hablar y hazme tuya Superman. —ríe y me ataca con una mirada seductora, río, la beso y entre bromas y carcajadas hacemos el amor con la entrega de siempre y con la dedicación y fascinación de la primera vez. 
 
    Transcurren los días, nos sentimos en el paraíso dentro y fuera de casa, nuestro presente es tan maravilloso que el pasado ya no existe y el futuro no nos preocupa. Comienzan las discusiones y las acabamos a besos, disfrutamos cada momento juntas y cuando alguna quiere ahogar a la otra en la piscina, la otra mejor se aleja un rato hasta que regresen la calma y la razón.  
 
    Es la última noche de incapacidad de Sam, mañana volverá al hospital y yo saldré a buscar empleo. No puedo pararme en la fábrica y no quiero seguir recibiendo el dinero de don Joaquín. Cuando él me bisque le agradeceré y devolveré lo que me ha dado sin trabajar. Pero sé entenderá que ya no puedo volver. No se siente igual sin los chicos. 
 
    —Alex, nos invitó Rebeca a la playa con los niños el próximo fin de semana. ¿Qué te parece? —pregunta mientras se desmaquilla frente al espejo.  
 
    —Me parece genial, al fin veré el mar. —Respondo con naturalidad mientras hago la cama. 
 
    —¿No conoces el mar? —Me pregunta mientras voltea a verme, sorprendida.  
 
    —No, doc. Sólo lo he visto por televisión o por imágenes.  
 
    —¿De qué planeta vienes Alex? —Pregunta acercándose a mí y dándome un beso mientras se abre lugar en la cama. Sonrío y la abrazo. Beso su frente mientras ella se aferra a mí en un reconfortante abrazo. Disfruto del aroma de su cabello, me fascina, cierro los ojos y con las yemas de mis dedos acaricio con ternura su hombro. —Alex ¿Tienes familia. —pregunta rompiendo el hermoso silencio. 
 
    —Sí, tú, Rebeca, los niños, la abuela… 
 
    —No, sabes a lo que me refiero. 
 
    —No Doc., no la tengo. Mi madre me abandonó y yo abandoné a mi padre después de todo el infierno que me hizo pasar. No sé nada de ellos y espero continuar así por el resto de mis días. ¿y tú. —pregunto tomándolo como una conversación más.  
 
    —No, tampoco. Mis padres murieron en un accidente cuando cursaba la preparatoria. No tenía más familia que ellos. Doña Tere fue lo más cercano a una madre después de eso. Mi amistad con Rebe me hizo conocerla y fue ella quien me llenó de consejos y amor durante todo mi duelo y los años siguientes. Mis padres me dejaron un seguro de vida, con eso continué la escuela y tomé trabajos eventuales para costear mis demás necesidades. Pero perdí muchas amistades a raíz de la relación enfermiza que tuve. Me aisló por completo, la única que se mantuvo al pie del cañón fue Rebe.  
 
    —Me dijo Rebeca que la abuela es su madre. Pero me parece bastante mayor.. —Comento. 
 
    —Es su abuela, a la madre de Rebeca no la conozco.  La abandonó cuando era apenas un  bebé. Tenía planes y un bebé no estaba dentro de ellos. La abuela la registró como suya y se hizo cargo de ella.  
 
    —Vaya seres humanos que somos. ¿Y qué hay de los gemelos? ¿Rebe no se casó con su padre? 
 
    —Se enamoró del director del hospital hace muchos años. Ella era una enfermera joven sin malicia, él un hombre mayor y experimentado con un divorcio en puerta. Es el padre de los gemelos, pero él no quiere tener una relación formal, están juntos pero cada quien vive en su casa.  
 
    —Qué flojera. —Respondo. 
 
    —Sí, pero se han adaptado.  
 
    —¿Los gemelos saben que es su padre?  
 
    —No, él no ha querido involucrarse. Y Rebeca lo prefiere así, no quiere que ellos sepan de su existencia y luego desaparezca y les rompa el corazón. 
 
    —Qué lástima, son unos enanos increíbles. — concluyo. Samantha sonríe, se queda pensativa y seria y pregunta de nuevo. 
 
    —¿Te gustaría tener bebés? 
 
    —Nunca lo he pensado. En definitiva, el embarazo y la maternidad no son lo mío. —Río, y volteo a verla.  
 
    Noto la preocupación en su mirada, beso su frente y continúo.  
 
    —Si te preguntas si necesito bebés para sentir que lo que tenemos está completo, la respuesta es “No” Sam. Soy un ser completo y pleno a tu lado. No se me ocurre algo que quisiera agregarle o quitarle a lo nuestro. Estoy feliz con la mujer que tengo conmigo, incluido el hecho de que no pueda embarazarse. Para mí eres una mujer completamente hermosa y perfecta. Ahora yo te hago la misma pregunta. ¿Te gustaría? 
 
    —Me encantaría. Pero no en este momento. —Responde. 
 
    —Bueno, ¿Qué te parece si en el momento en que ese deseo comience a ser una vocecita en tu cabeza pidiéndote hacerlo, indicándote que es el momento, retomamos este tema? 
 
    —Me gustaría sucediera, pero solamente si es un deseo mutuo. No es una decisión fácil y es una responsabilidad muy grande. —Comenta aún no satisfecha con mis respuestas. 
 
    —No he conocido corazón más noble, decidido, fuerte y hermoso que el tuyo. Nos queda claro que no es necesario que nuestra sangre corra por las venas de alguien para amarlo y sentirlo parte de nosotros.  Somos buenas personas, nuestra unión es fuerte. Sé que si en el momento justo decidimos tener un bebé y adoptar, será porque nos sentimos capaces de darle lo necesario para convertirlo en una persona de bien, para darle el amor y las atenciones que necesita. Y encontraré tus ojos en los suyos, tus gestos, tu locura, tu forma de dormir y todos esos detalles que te hacen maravillosa y hermosa en él,  porque si bien no llevará nuestra sangre, nuestro inmenso amor por él o ella será bombeado a cada latido de su corazón por todo su cuerpo. Eso lo convertirá en nuestro hijo y será perfecto. —sonrío, la miro sonreír, ella se acerca a mi rostro y me da un beso repleto de amor. 
 
    —Eres perfecta. —Dice mirándome a los ojos con amor. Sonrío y la abrazo de nuevo. Se queda pensativa y rompe el silencio de nuevo. —Alex. —Dime, doc.  
 
    —La habitación de al lado ¿por qué la mantienes cerrada? 
 
    —Porque ahí mantengo encerrados todos mis demonios. —Respondo cortante. —Vamos a dormir, doc. —Digo ya casi dormida, ella respeta mi reserva en ese tema, cierra los ojos y se duerme entre mis brazos.  
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 CAPITULO XI 
 
     
 
    La rutina del regreso al trabajo de Sam comienza. El no quererse levantar, los arrumacos, la ducha, el maquillaje, mientras se vuelve loca me levanto medio dormida, arrastrando los pies y despeinada, bajo hacia la cocina, preparo el café y lo dejo a un lado suyo mientras continúa retocando sus cejas. 
 
    —¡Eres un encanto! Gracias amor. —Me dice dándome un beso mientras se coloca los pendientes. Sonrío y con los ojos casi cerrados me arrojo sobre la cama. —¡Espera! ¿no me llevarás? —pregunta mientras comienza a ponerse los zapatos. Me levanto inmediatamente y nada emocionada, me mojo la cabeza con agua fría para despertar, me cepillo los dientes, mee sujeto el cabello sin peinarlo, me cambio de ropa, tomo mis lentes de sol y las llaves de la morena y estoy lista. Ella busca aún la cantidad de cosas que llevará en el bolso. Me arrojo de nuevo a la cama al tiempo que el delicioso colchón me recibe escucho:  
 
    —Listo. Vámonos. —me levanto de inmediato, le doy in beso y salimos hacia el hospital. 
 
    Llega el aclamado fin de semana y el día de playa. Llegamos en la morena a casa de  Rebeca, vemos su camioneta repleta de pelotas de playa, toallas, salvavidas y a los gemelos metiendo en ella más y más juguetes aprovechando la ausencia de mamá. La abuela sale con una florida y colorida playera, sandalias y un sombrero para el sol para nada discreto. Rebeca descubre a los gemelos, los reprende y comienza a sacar algunos juguetes de la camioneta. Sam sonríe. 
 
    —No sabía que nos mudamos. —Comento en broma. Samantha ríe, me golpea con el codo y río con ella. 
 
    Sam se acerca a la abuela para ayudarla a subir a la camioneta, los niños nos reciben felices, me acerco a Rebe, la saludo con un beso y la ayudo a meter el resto de las cosas a la camioneta. Después de un par de horas de viaje, llegamos a esa maravilla compuesta de una buena dosis de agua salada, arena, sol y…. Mujeres sin sostén bronceándose sin inhibiciones. No tiene nada de malo ver sin tocar, digo entre mí. Los gemelos voltean a ver a una chica y señalan sus senos. 
 
    —¡Mira mami! Sus bubis son más grandes que las tuyas. —Grita Caleb señalándolas con el dedo índice. Rebeca, ofendida, lo toma del brazo y le tapa la boca indignada. 
 
    —Antes de ustedes mis bubis se veían así. —Dice entre dientes mientras los lleva a rastras lejos de la chica. Nosotras reímos. 
 
    Las cosas son realmente pesadas y caminar en la arena lo hace aún más complicado. ¿En qué momento llegaremos? Me pregunto cargando con esfuerzo la nevera con ambas manos y en la espalda lo demás. A cada par de senos al desnudo, Sam cubre apresurada mis ojos mientras sonríe. Sonrío y comento. 
 
    —No las veía, solamente estoy cuidando mi camino para no pisar a nadie. 
 
    —¡Por supuesto! Y yo me apellido ingenua. Responde sarcástica.  
 
    Sonrío y continúo caminando con dificultad, hasta que llegamos al fin. Rebeca abre la enorme sombrilla que llevaba cargada, yo dejé caer las cosas con ayuda de Sam. Los gemelos dejan caer los juguetes que llevan en brazos sobre la arena, suspiro y volteo a ver tanta belleza… por supuesto, me refiero al mar. Ese olor tan peculiar de la brisa, algunos minúsculos granos de arena estrellándose n mi rostro, la arena fresca bajo mis pies, todo en conjunto se convierte en una descarga de éxtasis y paz. La abuela coloca una toalla sobre la arena, y pidiéndome ayuda se recuesta sobre ella para finalmente cubrir con el sombrero su rostro. Tal parece que el viaje la dejó agotada. Los chicos juegan en la arena, y yo muero por acercarme a la orilla., comienzo a caminar atraída por su belleza y Sam interrumpe. 
 
    —Disculpa… ¿No se te olvida algo? —Dice mirándome. 
 
    —Perdón Doc. ¿vas. —pregunto extendiendo mi mamo. 
 
    —No me refiero a eso, ¿La ropa? —Me dice levantando una ceja y señalándome de pies a cabeza con el dedo índice. 
 
    —Sam. —Respondo apenada. Ella sigue mirándome, sentada sobre la arena. Rebeca, sentada a un lado suyo susurra. 
 
    —¿De qué me perdí? —Sam sigue mirándome y sonriendo. Sintiéndome acorralada no me queda más que comenzar a quitarme la ropa. 
 
    —¡Huy! —Dice Rebeca dando un trago a su cerveza.   
 
    La abuela de repente se sienta haciendo ese movimiento con su boca. Yo estoy más apenada y deseo arrojar a Samantha al mar. Les doy la espalda, me quito la blusa y la primera pieza del traje de baño negro queda al descubierto, junto con el tatuaje en mi espalda y las cicatrices bajo de él. Rebeca ríe. 
 
    —Amiga. ¿es la primera vez que usa traje de baño? —le pregunta a Samantha sin dejar de mirarme. 
 
    —Si. —responde Samantha riendo. 
 
    —Y la haces ponerse un traje de baño de dos piezas. —dice riendo. 
 
    —S. —responde Samantha riendo también. 
 
    —No tienes un poco de madre. Por eso te amo. —Concluye Rebeca  disfrutándolo. 
 
    —Se ve tan sexy la desgraciada. —Dice Samantha casi comiéndome con la mirada.  Volteo y Rebeca centra su mirada en mi abdomen, sin ningún disimulo.  
 
    —¿Qué me ves? —le pregunto estresada. 
 
    —Tu… tu herida, corazón cicatrizó muy bien. —responde improvisando. 
 
    —Ah. —Respondo con ingenuidad y rogando solamente que Samantha olvide mis pantalones cortos. 
 
    —Maldita. Tiene un abdomen perfecto. ¿Ahí lavas tu ropa amiga. —Le dice Rebeca susurrando y golpeándole el brazo con el codo mientras  yo coloco mi ropa en mi maleta.   
 
    Samantha ríe. Comienzo a caminar a la playa, Ella realmente lo está disfrutando.  
 
    —Los shorts bebé… me grita sonriendo. Volteo a verla ya estresada. 
 
    —¡ya! Sam. —Respondo. 
 
    —Tenemos un trato… ¿recuerdas? —Me dice con esa mirada seductora que me derrite. ¿Superman? ¿La mujer maravilla? ¿batichica? ¿te dicen algo. —Dice intentando aguantar la risa. Rebeca lanza una carcajada sin poder controlarse. 
 
    —¿Es en serio? —vuelve a carcajearse.  
 
    —Te odio. —Le digo a Sam solo moviendo los labios.   
 
    Me bajo los shorts, ¡Me siento desnuda, maldición! La abuela me mira de pies a cabeza y comenta… 
 
    —Creo que empiezo a sentirme lesbiana hijas… —Dice seria. 
 
    —¡Mamá! —Responde Rebeca y lanza una risa a la que acompaña la risa de Samantha.  
 
    Samantha me recorre de pies a cabeza y yo continúo apenada.  
 
    —Es tu turno, no pienso caminar sola hasta la orilla. —Digo seria extendiendo mi mano.  
 
    Sin ninguna vergüenza se levanta, se retira el pareo, lo deja caer, veo sus hermosas piernas y digo entre dientes y sonriendo asombrada. 
 
    —He aquí mi recompensa. 
 
    Me toma de la mano y caminamos hacia la orilla. Rebeca nos mira alejarnos tomadas de la mano y comenta. 
 
    —Malditas… se ven perfectas juntas. 
 
    La abuela sonríe, vuelve a acostarse y a colocar su sombrero sobre su rostro. 
 
    Llegamos al fin. Estoy asombrada. 
 
    —Es hermoso… —Logro decir.  
 
    Ella me mira y sonríe, la abrazo fuertemente, abraza mi cuello, lo besa, la cargo y mientras la escucho gritar nos introduzco en el mar. Me detengo, ella sonríe en mis brazos, está en calma. 
 
    —¿Ya no le temes al agua doc.. —le pregunto mientras la miro a los ojos y sonrío.  
 
    —Cuando estoy contigo no le temo a nada Alex. —Responde reteniéndome.  la mirada.  
 
    La beso, la abrazo… este momento es perfecto… todo es perfecto. 
 
    — Quizá no te guste escuchar esto Sam. Pero debo decirlo. —Digo sosteniéndola en mis brazos. Su mirada cambia y continúo. —No soy capaz de sentir amor… la sola palabra me aterra. —su semblante cambia, me suelta, la abrazo de nuevo y continúo. —Te miro, te reconozco, te respiro, te vivo… Eres mi vida entera Samantha. —Concluyo con una sonrisa. Ella ríe liberada, me abraza, me besa y comienza a llorar, la beso y la abrazo con fuerza.  
 
    —Eres la mejor casualidad, la mejor decisión, la mejor elección, lo mejor de mi vida Alex. Tampoco quiero amarte, quiero mirarte, conocerte cada día, reconocerte a través de los años, respirarte y vivirte hasta mi último aliento. Quiero verte en cada etapa de mi vida a un lado mío, tomada de mi mano, encontrarme con esa sonrisa que me paraliza, que me lleva a lugares y sentimientos que no conocía, que me fascina. Quédate siempre y encuéntrame siempre si hay otras vidas. —¡Dios! Tanta felicidad me parece irreal, la siento latiendo en mi corazón, viviendo tan dentro de mí… la abrazo, la beso, la venero con mi alma y mi cuerpo. 
 
    Salimos tomadas de la mano, a carcajadas y diciendo tonterías, bebemos cerveza sin descuidar a los niños, jugamos al futbol soccer, al americano… de nuevo tengo una familia. No puedo contener tanta felicidad. Se me escapa por los poros. Regresamos a casa antes del anochecer, y Superman y batichica hacen el amor. Nos miramos una y otra vez en el proceso, entre juegos y caricias alcanzamos el clímax. Nuestras almas vibran juntas, esto no es atracción física, no es deseo, no es amor, es algo impronunciable, irresumible en una palabra. 
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 CAPITULO XII 
 
     
 
    Despertamos como cada día, dejo a Sam en el hospital acordando almorzar juntas y nos despedimos con un beso. Me alejo en mi motocicleta unos pocos kilómetros pensando en el momento en el que la encontraré de nuevo sonriéndome y mirándome. Una camioneta me cierra el paso, me detengo desconcertada, cinco sujetos bajan, me sujetan y golpean. Me obligan a subir, me resisto lanzando golpes, me dan un golpe en la nuca dejándome inconsciente y me suben a la camioneta. Uno de los sujetos sigue a los otros cuatro en mi motocicleta. 
 
    Abro los ojos, siento un dolor muy fuerte en la cabeza, intento moverme, estoy hatada a una silla frente a un escritorio vacío. La puerta se abre, volteo a ver ¿Don Joaquín? 
 
    —Bienvenida a casa Alex. Veo que te has estado divirtiendo. Bonito bronceado, por cierto. —Dice mientras se dirige al otro lado del escritorio y se sienta. Enciende un puro que huele a rayos. 
 
    —¿Qué sucede? —Pregunto desconcertada.  
 
    Mi respuesta entra por la puerta sonriendo. Es Raúl. Por instinto intento levantarme e irme sobre él. Las ataduras me lo impiden. 
 
    —Hola Alex. —Dice burlándose.  
 
    —¿Qué carajo sucede aquí? —pregunto mirándolos a ambos con firmeza e intentando soltarme. 
 
    —Sucede que he invertido mucho tiempo y dinero en ti, cinco años para ser exacto, y hace algunas semanas que no te veo pelear. Diez, si mal no recuerdo. —Dice Don Joaquín mirándome a los ojos.  
 
    Raúl ríe, estoy aún más confundida. De pronto la puerta se abre de nuevo y Ricardo y Jade entran conversando y riendo. Voltean a verme y se paralizan. 
 
    —Jefe ¿Qué es esto? —pregunta Ricardo volteando a verlo. Raúl cierra la puerta y se coloca a un lado de Don Joaquín con una sonrisa burlona. Ricardo continúa.   
 
    —Creí que teníamos un trato, yo la superviso. —Dice Ricardo. Lo miro sorprendida sin decir nada. 
 
    —Tu corazón es blando como el de Vincent. Les di el tiempo suficiente para hacerla fuerte, para entrenarla, llenarla de ira y de odio y sacar lo peor de sí y darme una buena peleadora. ¿Y qué hicieron? ¿Darle sentido a su vida? —Dice el anciano furioso y continúa. —Vincent se ablanda, se retira y cree que puede burlarse de mí. ¡Nadie se burla de mí! —Dice gritando y golpeando el escritorio con la mano cerrada. –Y le costó la vida comprobarlo. Te di la oportunidad de redimirte, hiciste bien en elegir nuestro lado. Pero ¿Y luego qué? Unas cuantas peleas, te pido la prepares para las apuestas grandes, me das una y luego desapareces.  
 
    —¿Qué? —Pregunto sin querer procesar sus palabras.  
 
    —Te vendí una fantasía durante cinco años “chica”, la tomaste y ahora vas a pagarme todo lo que recibiste de mí. Pelearás a ganar o morir.  
 
    —Ya no peleo más. —Respondí con ira.  
 
    Mi mirada hacia ellos ha cambiado. Siento una rabia incontenible en mis adentros.  Don Joaquín ríe. 
 
    —Te contaré una historia. Veo a una chica herida en la calle, la visto, la alimento, le doy techo y compañía capaz de convertirla en un monstruo. Se ablandan, tengo que matarlos y pierdo una inversión de años y a mis mejores hombres. Hago que el monstruo en ti despierte y comienzo a recibir ganancias, luego te encuentras con la ex zorra de mi estúpido hijo gracias a que quiere mantenerla vigilada y pide a estos dos idiotas que te dejen en su hospital tras cada pelea y te ablandas de nuevo. Para dejar esto claro. Vas a darme diez peleas en tres días o voy a matarla junto con toda su maldita familia. —Mi corazón se paraliza, no voy a perder lo único real en mi vida… No puedo. 
 
    —¿Cómo sabe que sobreviviré a las diez peleas? —pregunto. 
 
    —Porque si no lo haces los mataré. 
 
    —Solamente pido una cosa.  
 
    —¿Cuál? —pregunta Don Joaquín. 
 
    —Concédame una pelea con su hijo. —Pronuncio con odio y volteando a ver a Raúl. Ambos ríen, se miran y Don Joaquín responde: 
 
    —De hecho, la décima pelea es con Raúl, y en esa décima te dejarás ganar. 
 
    —Dijo usted que son a ganar o morir. —Respondo. 
 
    —Así es, en la décima pelea vas a morir. No suelo dejar cabos sueltos, tú decides. Su vida y la de su familia o la tuya. 
 
    —Acepto. —Respondo sin dudar. —pero la dejarán en paz y eso incluye a Raúl. 
 
    —Trato hecho. —Responde el viejo. Ricardo y Jade me miran atónitos. 
 
    —Llévenla a su nueva recámara chicos. Que descanse, mañana comienza a pelear. —Dice el viejo mientras él y Raúl salen de la oficina. 
 
    —Lo siento tanto Alex. —Dice Ricardo mientras desata mis piernas 
 
    —Los mataste, nos mataste a todos. —Le digo mirándolo a los ojos con odio mientras mi voz se quiebra. 
 
    —Era eso o morir. —Responde. 
 
    —¡Yo habría muerto por ellos! ¡Se trataba de tu familia carajo! —Le digo mientras me pone de pie, miro hacia el escritorio, veo hojas en blanco y bolígrafos. —¡Espera! ¡Espera! Me lo debe. —le digo entre dientes. —Quiero despedirme de ella. Hazle llegar mi recado por favor. —Le sigo señalando con la mirada las hojas y los bolígrafos. Toma un bolígrafo y un par de hojas, los coloca en mi bolsillo y me lleva a mi celda. Antes de salir dice: 
 
    —A las ocho entraré a llevarte comida. Procura tenerla lista. —Murmura mientras desata mis manos y se da la vuelta. Todo ese tiempo Jade se mantuvo en silencio y yo preferí no dirigirle la palabra. 
 
    Una lámpara basta para iluminar la reducida habitación de concreto. Un colchón mohoso sobre el suelo es lo único que hay 
 
    —Linda recámara. —Digo mientras la recorro con la mirada.  
 
    Saco el bolígrafo y las hojas de papel de mi bolsillo, no quiero despedirme, no quiero renunciar a ella. ¿Cómo dejo en una hoja todo lo que siento, lo que soñé a su lado y lo que vivimos hasta hoy por la mañana? ¿Cómo dejar en una hoja de papel lo que me juré decirle durante toda una vida? Cubro mi rostro con ambas manos y comienzo a llorar como una niña. Estoy por renunciar a lo único verdadero en mi vida con tal de mantenerla a salvo. Tomo el bolígrafo, mi mano tiembla, mi alma se fragmenta en pedazos e intento con cada uno dejar todo de mí y dar sentido a las últimas palabras que podré decirle.  
 
    “Hola Doc., 
 
    Lo lamento, pero no pude llegar al almuerzo y creo tampoco llegaré a cenar. Hasta hace unos meses, estaba tan enojada con la vida y el destino que lo único que bombeaba mi corazón era odio y dolor. Rechacé tantas veces como me fue posible la vida que latía dentro de mí y me empeñé en luchar contra ella en cada respiro y en cada acto, sin saber que estaba vendiendo mi alma al diablo. A cambio me concedió placeres y fantasías para luego arrancármelos y con ello incrementar mi dolor y mi odio, convirtiéndome en un peón al que movió a su antojo aprovechándose de su ignorancia y desdicha.  
 
    La mejor noche de mi vida llegué a ti para que sanaras mi cuerpo sin imaginar que también curarías mi alma y mi corazón. Sé que te juré jamás hacerte daño, luchar contra mis propios demonios para poder darte siempre lo mejor de mí. Mis demonios y malas decisiones me han vencido Doc. Y no puedo permitirles lastimarte. No podrás verme más, pero estaré ahí caminando a tu lado, voy a amarte y extrañarte hasta mi último aliento y si hay otra vida te buscaré, te encontraré, te reconoceré y me robaré tu corazón para continuar con esta maravillosa historia.  
 
    Te ruego Sam, seas feliz, mi corazón permanece latiendo junto al tuyo. Si algo aprendí en tus brazos es que la vida puede darte mil razones para renunciar y una sola que vale más que cada pena y cada lágrima para quedarte. Todo el tiempo estuve tan equivocada, descubrí el infierno y el sufrimiento, creí escapar de él y lo llevé siempre conmigo, adherido a mi alma y a mi piel. Le di el control de mi vida y le permití convertirme en un imam de desgracias e infelicidad. 
 
    La vida no es mala amor, la vida es hermosa, sólo hay gente mala en ella. Gente cobarde que se oculta en las sombras y detrás de máscaras de decencia y honestidad. Pero las personas buenas terminan encontrándose siempre aún entre las sombras, señalando con el brillo de sus corazones su ubicación. 
 
    En tus brazos alcé las alas y volé a un mundo nuevo. En tus brazos conocí el amor… ese amor auténtico, el que no daña, el que regala paz, el que sana… Gracias por aparecer en mi vida, por enseñarme a vivir y por cada momento y sentimiento que llevo conmigo. Te pensaré siempre, te extrañaré siempre… por ti vivo y muero Sam… vive mi amor y sé feliz.  
 
    Con amor: Alex.  
 
    HASTA SIEMPRE DOC.” 
 
    Mientras escribo las lágrimas caen sobre la hoja, no puedo parar. Hay tanto por decir y tan poco espacio. La hoja se termina, la doblo y la guardo en el bolsillo de mi pantalón. Guardo el bolígrafo bajo el colchón y me siento sobre él esperando las horas transcurrir. 
 
    —¿No se supone viene a almorzar contigo? —Pregunta Rebeca mirando a Sam algo inquieta y pensativa. 
 
    —Si, en eso quedamos.  Aunque quizá encontró empleo al fin, el no tener documentos es un gran problema para ella. —Responde Samantha un tanto ausente, algo la tiene ansiosa y tensa. Juega con los cubiertos desechables sin probar bocado. 
 
    —Cambio de planes. —Dice Ricardo mientras irrumpe en la celda rápidamente. Cierra la puerta y se acerca a mí. —¿La tienes? —pregunta impaciente.  
 
    Lo miro con dureza, busco en el bolsillo de mi pantalón y se la entrego.  
 
    —Espero que esta vez no me falles. —Digo soltando la carta y sosteniendo la mirada con la suya. 
 
    —Pelearás esta noche Alex. Prepárate y por favor… no mueras. 
 
    —Tengo una razón para permanecer con vida. —Respondo. 
 
    —Tengo que irme. ¡Suerte! —Dice mientras sale apresurado.  
 
    Conduce a casa, deja la carta sobre la mesa y busca mi maleta negra. La toma y sale a prisa, Raúl lo intercepta.  
 
    —¿Qué haces aquí Ricky? —pregunta tomándolo del brazo con fuerza. Ricardo le muestra la maleta, la abre y saca mis muñequeras. 
 
    —Ella no pelea sin sus muñequeras. —Responde.. —Creo que tienes órdenes de tu padre de no acercarte a Samantha. —Dice Ricardo mirándolo con desprecio. 
 
    —Una vez muerta la chica y sin nada que perder, mi padre se olvidará de Samantha y entonces yo le recordaré lo qué es estar con un hombre. —Responde riendo.. —Vámonos que esta noche tenemos fiesta. —concluye golpeando a Ricardo en el brazo e indicándole suba a su auto. 
 
    Samantha continúa inmersa en sus pensamientos, se levanta de la mesa, toma el celular y le dice a Rebeca. 
 
    —Vuelvo en media hora, algo no está bien Rebe. Estoy segura de que algo pasa. —Rebeca la mira, sin más, Samantha se aleja, sale del hospital y detiene un taxi. 
 
    —¡Hey chica, es hora de bailar! —Dice un sujeto fornido haciéndome salir. 
 
    —¡Espera! —Grita Ricardo interceptándonos. —Fui por tus muñequeras de la suerte. —Dice mientras guiña el ojo. 
 
    —Gracias. —Respondo.  
 
    Tomo las muñequeras y continúo con la mirada y paso firme hacia el frente. El sujeto me dirige, conozco estas paredes y pasillos. Llegamos a la puerta. Aquí maté al demoledor. Los tableros se encienden. —Que se desate el infierno. —Digo entre dientes mientras termino de colocar las muñequeras y observo la puerta de mi contrincante abrirse. Un sujeto alto y delgado sale caminando con plena seguridad de que me romperá el cuello. Un sonido da el aviso de que podemos comenzar. A mi derecha, se abre una compuerta dejando salir una bandeja de metal con diversas armas. Cuchillos, navajas, machetes y más. Los miro y me quedo desconcertada, el sujeto no pierde la oportunidad y me patea el rostro haciéndome estrellar en el muro izquierdo. Toma dos cuchillos, juega con ellos y me ataca, logro esquivarlo, pero consigue hacerme una herida en el brazo, con otro movimiento me corta la barbilla. No puedo sacarla de mi mente, su sonrisa, sus besos, su locura; de pronto recuerdo las amenazas de Don Joaquín y cual si el diablo se metiera en mi cuerpo, arremeto contra el sujeto.  
 
    Sam llega a casa y abre la puerta apresurada esperando encontrarme adentro con una disculpa y una buena excusa, su corazón late acelerado, algo pasa.  
 
    —¡Alex! —Grita mientras se dirige apresurada al comedor. —¡Alex! 
 
    Me busca por todas partes, encuentra mi carta sobre la mesa y comienza a leer. Mientras lo hace, con una mano cubre su boca y comienza a llorar. En sus adentros sabe que esto no es cobardía, que no la abandono y que algo más ocurre. Al terminar de leer corre hacia las escaleras, sube rápidamente, busca en nuestra habitación, mi ropa está ahí, todo está como lo dejamos por la mañana.  
 
    —Alex, si es una maldita broma te juro que. —dice al tiempo que abre la puerta de la habitación de Vince. Ve nuestras fotografías y ve en ellas a los chicos.  
 
    —¿Qué hacías con estos sujetos Alex? —Murmura mientras entra a la habitación y la recorre con la mirada.  
 
    Los reconoce en seguida, visitaron su casa buscando a Raúl un sinfín de veces. Los recuerdos de su tormentoso pasado golpean su conciencia una y otra vez sin compasión. Las heridas vuelven a sangrar, los demonios despiertan, otro golpe bajo de la vida. Samantha comienza a llorar, arroja las fotografías, se siente traicionada por mí. 
 
    Se sienta a la orilla de la cama, en el extremo izquierdo y llora inconsolable. Está furiosa conmigo, con la vida, con el destino. ¿Cómo pude llegar tan lejos? ¿Cómo pude hacerle esto? Toma la almohada a un lado suyo y la arroja en un ataque de rabia contra la pared. Voltea la mirada de nuevo hacia la cama y encuentra una carta. La toma, no es mi horrible letra. ¿De quién es? 
 
    “Hola chica, si lees esto, seguramente ya me llevó el demonio y no pienses que es casualidad que sigas con vida. Espero lo encuentres a tiempo. 
 
    Alex, necesito que tomes tus cosas y te marches lo más lejos posible. Nada de lo que ves a tu alrededor es lo que parece. Don Joaquín recluta personas como tú y como yo, sin familia, sin amigos, heridos y llenos de dolor y los convierte en monstruos para hacerlos luchar entre ellos para llenar sus bolsillos. 
 
    Cuando llegaste, mi tarea era hacerte fuerte, resistente, alimentar todo el dolor, la ira y la pena que llevabas dentro, alimentar a todos tus demonios y mantenerlos despiertos y enseñarte a pelear sin importarte el riesgo a morir. Don Joaquín es parte de un grupo selecto pero amplio de personas enfermas y sádicas que gozan de las peleas clandestinas, la prostitución y la pornografía. Apuestan sumas millonarias en los combates a ganar o morir. No intentes detenerlos porque no dudaran en matarte. Por ningún motivo pelees o no te dejarán ir; Tienes todo para ser una peleadora perfecta, para encantarlos y darles a ganar mucho dinero. Llevas las heridas suficientes, el dolor, el odio, la resistencia, el encanto y la personalidad para dar un espectáculo y una pelea fascinante… Perdóname chica, yo era una persona diferente antes de conocerte. No era siquiera una persona sino un monstruo. Como la mano derecha de Don Joaquín me dio la encomienda de prepararte y vigilarte. Jamás pensé que harías despertar mi humanidad, que me enseñarías que se puede elegir a pesar de nuestras experiencias, que eliges el efecto del dolor en tu vida y tú elegiste siempre ser un ángel, creer siempre en las personas, abrir y entregar el corazón… No fui capaz de darte más dolor y más decepciones de las que llevabas a cuestas, por lo que comencé a protegerte. Le dije a don Joaquim no tenías las aptitudes ni el espíritu de una peleadora. Cuando nos apresaron por pelear en la discoteca mi mentira se fue abajo y se enteró de que sabes pelear. Si estás leyendo esta carta significa que se enteró de mi traición y me envió al infierno.  
 
    Alex, por lo único que debes exigirte luchar es por tu felicidad, embiste contra todo lo que quiera apartarte de ella, contra todo lo que quiera hacerte renunciar. Eres un ser precioso chica., mereces ser feliz. Y si la vida quiere hacerte pensar lo contrario, arremete contra ella también. ¡Enséñale a esa perra quien manda! Lucha, toma el control y aférrate con uñas y dientes a ser feliz, a ser tú. 
 
    A las afueras de la ciudad, existe una mansión, es imposible entrar sin invitación. La llaman “El Coliseo”. Hombres y mujeres poderosos se reúnen para hacernos luchar a ganar o morir. Dos entran, solamente uno sale. Don Joaquín ha matado y desaparecido a un centenar de personas y planea hacerte pelear ahí en cuanto estés lista, serias la sensación, la primera mujer en la historia de las peleas del Coliseo luchando contra hombres. Es un torneo de diez peleas durante tres días, pero si alguno de los socios desea que las diez peleas se hagan el mismo día, se pone a votación. Nadie ha sobrevivido a diez peleas en un día. La fábrica en la que trabajamos no es más que una forma de lavar dinero. No es nada, no significa nada. Transportábamos piedras para mantenernos entrenando todo el día y una que otra vez mercancía de alguno de los socios. Cuando llegaste, tuve un enfrentamiento con Raúl, el hijo de Don Joaquín. Quiso pasarse se listo contigo, lo golpeé y Don Joaquín lo corrió de la empresa. Es su único hijo, adicto y estúpido pero su sangre al fin. Estuvo preso por golpear a su esposa y matar a su hijo. Cuídate de él, es un sádico desquiciado. Tengo dinero suficiente en la caja fuerte, conoces la combinación. Lárgate de aquí, encuentra una chica, enamórate, sé lo opuesto a mí y cuídate chica. Perdóname por favor.  
 
    Tu hermano… Vince”. 
 
    Samantha tiembla, relaciona mis heridas y golpes al llegar al hospital. Estaba vengándolos, estaba peleando, ella reacciona, mi carta era una despedida, no llegué a casa, no leí la carta de Vince, no sabía en lo que estaba metida…  
 
    —La harán pelear… —Samantha baja corriendo las escaleras, toma su bolso y sale apresurada.  
 
    Esto es el infierno, un tipo más cae al suelo. —Dios, estoy agotada. Resiste Alex, solo uno más por ho. —me digo a mí misma. Arriba, detrás de los cristales, dentro del grupo de espectadores un sujeto junto a Don Joaquín le comenta. 
 
    —Esta chica es perfecta. Hace mucho que no teníamos algo de esto. Voto por las diez peleas en un día y ofrezco un millón por cada una a su favor. 
 
    Don Joaquín está seguro de que le haré ganar mucho dinero. En la décima pelea estaré muerta. El sujeto escribe algo en la tableta que lleva en las manos, los celulares y tabletas de todos los asistentes comienzan a sonar. Su propuesta ha sido puesta a votación y todos aceptan, apostando mucho dinero a la chica. 
 
    Me regreso a mi extremo, Ricardo me da un poco de agua, estoy cubierta de Sangre y no logro discernir entre la mía y la de mis adversarios. Su celular suena, contesta, su semblante cambia, responde solamente con un “Si, señor.” Y cuelga. Voltea a verme, está pálido. 
 
    —Alex… hubo cambio de planes… lo siento mucho, las diez peleas se harán hoy.. —Dice sudoroso y angustiado. 
 
    —¿Qué? Ricardo, es una locura no llegaré a la décima pelea.. —Respondo sorprendida y preocupada. 
 
    —Alex, si no lo haces van a matar a Samantha.  
 
    Algo se fragmenta en mi interior al escuchar eso, experimento el miedo más intenso que jamás había sentido en mi vida. Mi amor, mi hermosa Doc no puedo permitir que mis errores la consuman. Me siento tan culpable. Es la primera vez que me arrepiento de haberla conocido, debí alejarla, debí mantenerla a salvo. Es momento de regresar al pasado y despertar a cada uno de mis demonios y convertirlos en mis aliados. Es momento de renunciar a mi humanidad con tal de mantener a salvo a la única persona en el mundo que me hizo conocer el amor y la felicidad sin esperar nada a cambio. 
 
    Comienza la pelea. Recuerdo cada palabra de Vincent en el gimnasio. Cuando era una enclenque, cuando no era más que un costal de tristeza y desgracia. Aún sin importarle, ajun siendo una farsa sus palabras me hicieron fuerte. Recuerdo al monstruo que se dijo mi padre, a sus amigos, riendo y torturándome sin compasión, con saña y sadismo, recuerdo el dolor en mi cuerpo y en mi alma, recuerdo cada golpe bajo de la vida y le entrego mi humanidad al destino a cambio de una vida larga para la mujer que amo. Mi mirada cambia, comienzo a disfrutarlo. El sujeto me golpea, ya no siento dolor, solamente quedan el odio y el veneno que corroe mis entrañas buscando salir. Lo golpeo, una y otra vez. El sujeto retrocede, tomo dos machetes, juego con ellos con ambas manos, lo espero… Lo desafío, él toma los suyos y corre hacia mí. Nuestras armas se estrellan una contra la otra haciendo un ruido escalofriante. Levanta los brazos de más, lo noto, corto su abdomen de izquierda a derecha, se encorva, su cara está expuesta, con fuerza estrello el machete en su rostro de izquierda a derecha. Cae con la cara partida y parte de su piel colgando. Un charco de sangre brota debajo de él, aún está vivo. Los tableros del costado derecho e izquierdo formulan: “Mátalo”. Suspiro, tomo su brazo, coloco mi pie sobre su cabeza y tiro de él. Su cuello hace un crujid. Miro con odio hacia los cristales y me doy la vuelta hacia Ricardo. Me faltan cinco más. Llego a mi extremo, me soy la vuelta y miro con odio hacia la puerta que dejará salir a la próxima bestia. Arrojo la sangre acumulada en mi boca al suelo. ¿Qué esperan? 
 
    El sujeto aparece, corro hacia él, estoy ansiosa por terminar, tomo los machetes del suelo, me arrojo sobre la sangre en el piso y me deslizo hacia él, paso entre sus pierna, extiendo los brazos y rebano ambas piernas. El sujeto cae de rodillas lanzando un alarido, me levanto de inmediato, ya no leo el tablero, sé lo que tengo que hacer. Me dirijo hacia él, formo unas tijeras con ambas armas, coloco si cabeza en medio y las cierro con fuerza. Su sangre salpica mi rostro y mi cuerpo y su cabeza rueda por el suelo. Camino de regreso a mi extremo, dos sujetos salen de la puerta de mi contrincante y limpian la sangre sobre el suelo. Tal parece que los espectadores no están felices de que la pelea haya terminado tan pronto. Tengo tiempo de recuperar fuerzas. El sujeto sale, toma un látigo con púas y comienza a jugar con él. Es delgado y alto, se le ve bastante ágil. Me acerco, lanza el primer latigazo, el látigo se adhiere a mi brazo, tira de él llevándose trozos de mi piel, arroja el siguiente, la punta me abre la mejilla, quema. Corro hacia él, suelta sus armas y me recibe con un puñetazo en el rostro. Caigo, abro los ojos y la punta de un machete está casi en mi rostro, ruedo, escucho el sonido de la punta estrellándose en el suelo, no desiste, me persigue. ¡Maldición! Este tipo me está acabando. Aún en el suelo doy una patada a su rodilla haciéndolo caer, me da algo de tiempo para recuperarme. ¡Maldición! Necesito aire, el que logra entrar a mis pulmones no me es suficiente. ¡Vamos Alex! Sólo tres más y Sam estará a salvo. Suspiro, aquí vamos de nuevo. Corro hacia él, golpeo, pateo, recibo sus golpes y me levanto trastabillando, no entiendo cómo logro ponerme de pie, estoy agotada. 
 
    —¿Es todo lo que tienes chica? —Dice una voz en mis adentros. —¡Patéale el culo Alex! —Es la voz de Vince.  
 
    Mis heridas sangran, estoy perdiendo mucha sangre, debo terminar pronto o no llegaré a Raúl. Corro hacia él, golpeo, recibo, salto, le pateo el rostro, se aturde, golpeo una y otra vez su abdomen, pateo su rostro, cae. Tomo el látigo del suelo, me coloco detrás de él, le doy vuelta al látigo en su cuello y tiro con fuerza, las púas se clavan en mis manos; la sangre brota, intenta evitarlo, sus ojos se saltan y yo tiro con más fuerza desgarrándole el cuello y haciéndolo caer al fin. Suspiro, aunque sea por un breve instante me siento liberada. Me dirijo trastabillando a mi extremo, choco contra la pared, intento con todas mis fuerzas mantenerme consciente, llego, Ricardo me recibe, caigo al suelo, me levanto como puedo sin aceptar su ayuda, me da agua.  
 
    —No te rindas Alex, por favor no te rindas. 
 
    —¿Ya estas contento Ricky? ¿Cuánto vale la vida para ti ahora? —Le pregunto mientras la sangre brota de mi boca y de mi ceja abierta sin dejar de mirar al frente y empujándolo con una mano para sostenerme con la otra.  
 
    Doy unos pasos involuntarios hacia adelante 
 
    —¡El siguiente, malditos! —Grito hacia los cristales. —¡Vamos! ¡Estoy lista! ¡Acabemos con esto!  
 
    Mi penúltimo rival aparece, acabo con él en minutos. Mi ojo izquierdo está completamente cerrado, mi rostro hinchado, menos mal que Doc no puede verme, se quedará con el recuerdo de la chica radiante, esa chica que logró brillar de felicidad con su luz y su amor. 
 
    Me cuesta mucho ver y respirar, estoy mareada, nauseabunda, mee sujeto de las paredes para mantenerme en pie y a mis recuerdos para permanecer consciente. Raúl sale fresco, ofreciendo un espectáculo levantando los brazos y gritando. Apenas logro ver con claridad, la sangre que brota de mi cabeza entra a mi único ojo útil, arde, le pido a Ricardo agua y su camiseta, la sujeto con fuerza en mi cabeza, siento mi corazón latir en cada parte de mi cuerpo estoy muriendo lentamente.  
 
    Don Joaquín baja hacia donde Ricardo para ver de cerca la victoria de su hijo. Me quito la blusa y hago un torniquete en mi brazo con ella, es hora de acabar con esto, en cada paso que doy hacia él está la imagen de mi chica; nuestras peleas al conocernos, su rostro, la primera noche en casa limpiando nuestras heridas internas y externas, su mirada, su sonrisa, ya sólo debo dejar a Raúl terminar conmigo, no más resistencia, no más aferrarse a vivir, no más nada. Me pierdo en mis pensamientos, en mis recuerdos gratos, nos veo a la orilla del mar tomadas de la mano. Raúl Lanza el primer golpe, estoy con ella; me transporto a nuestros largos almuerzos conversando en el comedor de la casa… otro golpe, aun deseando quedarme a su lado, aun sintiendo que todo terminó demasiado pronto agradezco lo que me hace sentir, haberla encontrado, cada momento juntas, me siento en paz; otro golpe, sonrío, mi mente se desconecta de mi cuerpo, ella se maquilla frente a mí en nuestra recámara, me descubre contemplándola y me saca la lengua, sonríe y vuelve a lo suyo. Raúl me arroja contra uno de los muros, mi cuerpo cae como un costal. Se coloca sobre mí, me levanta tomándome del cuello, mi mirada se encuentra perdida, estoy con ella, aún en la distancia su amor me protege de los horrores y el sufrimiento. 
 
    —Hasta aquí llegaste maldita puta obstinada. ¿Sabes? Recordaré este día y este momento cuando por la noche violé a Samantha de nuevo y la deje como un bulto sin vida como a ti. 
 
    Sus palabras me regresan a la realidad, gente como ellos no tiene palabra y no puedo irme sin asegurarme de que Doc estará bien. Le prometí protegerla de mis demonios y de los suyos y yo siempre cumplo mis promesas. Con la palma de mi mano golpeo su nariz y doy una fuerte patada a sus testículos. Me suelta, se pone de rodillas y su nariz comienza a sangrar. Caigo al suelo, ¡Tengo que ponerme de pie! Se levanta, trastabilla, logro levantarme y corro hacia él, mis hombros golpean su abdomen, golpea mi espalda con su codo, le doy con el puño en las costillas, ¡Dios! Casi no puedo ver, lo golpeo en el rostro, no dejo de golpear. Me aferro al recuerdo de la sonrisa de Sam. ¡No permitiré desaparezca! No llegué a tiempo en el pasado, esta vez no le permitiré dañarla. 
 
    Don Joaquín se impacienta, Ricardo voltea a verlo, Raúl me da un golpe que me hace caer, el tipo se lanza sobre mí, con mis manos busco un arma sin perderlo de vista, ¡Un cuchillo! Lo tomo, él cae sobre mí y yo atravieso su corazón con el arma. Raúl no se mueve, empujo su cuerpo, cae sin vida a un lado mío, arrojo el cuchillo, estoy cubierta de sangre, me levanto con dificultad, dirijo la mirada hacia Don Joaquín, está pálido. Lo miro con odio, me aproximo con lentitud y dificultad a él, él saca un arma de uno de los costados de su traje, me apunta y dispara. Se escuchan tres disparos, solamente siento el primero, caigo al suelo, miro hacia arriba ¿Qué son esos malditos destellos a través de los cristales? No sé si será Dios o el Diablo quien venga por mí.  
 
    —¡Alex! ¡Alex! 
 
    Escucho los gritos de Sam. cada vez más cerca. Tenía que ser Doc ahuyentando la paz que comenzaba a sentir. Creo que estoy frita, puedo verla, sentirla, veo sus labios moverse, llora desesperada.  
 
    —Alex mírame, mírame amor aquí estoy. —Dice al tiempo que se pone de rodillas, coloca mi cabeza sobre sus piernas y acaricia mi cabello. 
 
    Presiona la herida de bala, pero tengo heridas por todo el cuerpo, la sangre encuentra por donde salir. Me besa, siento sus lágrimas recorrer mis mejillas. No puedo más.  
 
    —¿En dónde está el maldito equipo? —grita mirando para todos lados.  
 
    —Hola Doc. —Logro decir. 
 
    —Amor mírame. ¡Resiste! 
 
     Ella me mira con desesperación, llora, sujeta mi rostro.  
 
    —Prometiste quedarte Alex, sigue luchando te lo ruego, sólo un poco más, por favor. ¡Superman es de acero! Las balas no le hacen daño, mucho menos los golpes. ¡Mírame!  
 
    Sonrío, levanto la mano, acaricio su mejilla, inevitablemente la he manchado de sangre, mi mano cae al suelo repentinamente, todo se vuelve obscuridad. 
 
    El cuerpo de Don Joaquín yace en el suelo sobre un charco de sangre con un tiro en la cabeza, muy lejos del cuerpo de su hijo, muy lejos de ser ambas muertes algo lamentable. Como dos montones de inmundicias ambos son ignorados y exentos de considerarse una prioridad. De la mansión entran y salen una multitud de unidades especiales de la policía. Sujetos de renombre y gran poder son esposados e introducidos a los vehículos junto a sus respectivos gatos. Jade y Ricardo intentan escapar, pero el lugar está rodeado. Son interceptados y sometidos sin problema.  
 
    Al otro lado de la ciudad, otro grupo especial entra a la fuerza a la fábrica, todos son detenidos, se decomisa todo lo que apoye el caso y la fábrica es clausurada. 
 
    En la oficina de Don Joaquín, en una caja fuerte oculta tras su enorme reloj de cuerda en un mueble de madera, descubren información y fotografías de menores de ambos sexos, muchos reportados como desaparecidos años y meses atrás, videos de pornografía en los que participaban, los videos de las cámaras de seguridad de toda la fábrica y más información que refundiría de por vida a todos los implicados en prisión. Se descubre que “La Cueva del Diablo”, “El Matadero” y demás bares de peleas clandestinas, son de su propiedad y que otro tanto de personas desaparecidas frecuentó esos bares.  
 
    Ricardo declaró que chicas como Jade, eran tomadas de la calle y reclutadas para ser prostituidas, los chicos que no tuvieran las aptitudes para ser luchadores, quedaban a disposición de los clientes. En el caso de Adrián, Santiago y Ricardo fueron de ese tipo por mucho tiempo, hasta que Vincent, siendo cómo un segundo hijo para Don Joaquín en su concepción enferma de familia, le pidió al viejo como favor especial que los asignara a su equipo para ganarse mi confianza. Declara también, que fui completamente ignorante a lo que sucedía y que todo lo manipularon de forma que no me quedara otra opción que pelear, que Vincent intentó salvarme y que todo marchaba bien hasta que él nos vendió a cambio de su libertad. 
 
    Aquella noche sonaron tres disparos. Uno recibí en el pecho, y otros dos recibió Don Joaquín por parte de la policía. Murió con el segundo tiro a la cabeza.  
 
    En la ambulancia, camino al hospital, es urgente una transfusión de sangre. Mi sangre es del mismo tipo que la de Sam y ella lo sabe, en seguida preparan el equipo y su sangre comienza a correr por mis venas. Me mira y llora, las profundas heridas y la hemorragia interna complican todo, sufro dos infartos ya en el hospital. Pide entrar a la cirugía, se lo prohíben, el director del hospital interviene. 
 
    —Sam, si quieres ayudarla debes esperar aquí afuera. No estás en condiciones de intervenir en la operación. Quédate con Rebeca, yo entraré y me haré cargo. 
 
    Samantha me ve desaparecer en la camilla tras las puertas del quirófano. Sus manos, su ropa, su rostro, están repletas de sangre. Rebeca se acerca a ella, la abraza con fuerza y Sam rompe en llanto como una niña. Se aferra a ella y Rebeca llora también. 
 
    Otro infarto más acaba con mi vida en el quirófano, después de cinco minutos de intentar revivirme me declaran muerta. El director sale, se encuentra con la mirada de Sam y agacha la cara. Sam se rompe, abraza a Rebeca, Rebeca acaricia sus hermosos cabellos y llora también.  
 
    


 
   
  
 
  
    
    
    Desconocido
    
  




  

 CAPITULO XIII 
 
     
 
    Han pasado tres años, Sam sale del hospital, se ve agotada, pensativa, llega hasta casa, decidió conservar la casa de Vince. El silencio es abrumador, abre la nevera, saca una cerveza, le da un trago y la coloca sobre la mesa. Sube las escaleras, sin prisa como si las piernas le pesaran. Hay un recuerdo a mi lado en cada escalón, en cada muro y sección de la casa. Hay una historia de amor creada con las páginas de su vida unidas a las mías. Entra a la habitación, mira hacia la cama y sonríe al ver a nuestros pequeños de seis meses, Vincent y Adrián durmiendo plácidamente en mis brazos. Caímos rendidos después de la ducha y el libro de cuentos. Entonces su mirada cambia, se ilumina, se llena de amor, ternura y agradecimiento a dios y a la vida. Se acerca a mí, besa mis labios, despierto, la miro y sonreímos. El amor de mi vida al fin ha llegado a casa. Colocamos a nuestros pequeños en su cuna después de llenarlos de besos, y la abrazo. 
 
    —Bienvenida a casa Doc. —Digo ya de pie tomándola de la cintura para inmediatamente besar sus labios.  
 
    Nos abrazamos como si una vida tuviéramos que haber esperado para volver a vernos. 
 
    —Los extrañé mucho. —Dice mientras se refugia en el calor de mi abrazo. —estoy agotada. 
 
    —¿Qué te parece una ducha caliente y un masaje? Los niños dormirán un par de horas... —Sugiero mientras se sienta en la cama, le quito los zapatos y doy un masaje a sus pies.  
 
    —Me parece la propuesta más romántica que me has hecho en mucho tiempo. —Dice y sonríe. 
 
     
 
     
 
    Después de que el doctor salió del quirófano a hablar con Sam, una enfermera corrió hacia él haciéndolo entrar de nuevo al quirófano. Alex tenía signos vitales. ¿Qué pensaban? No iba a dejar a mi chica.  
 
    Tras de un mes de recuperación en el hospital, esta vez sin deseos ni intentos de escapar, con la declaración de Ricardo y Jade y después de una larga investigación e interrogatorios, el juez me declaró inocente. Al fin hice el trámite de mis papeles, la abuela me dio sus apellidos, encontré un empleo en un taller mecánico y me encanta, recién terminé la preparatoria en el sistema de educación para adultos y ya no peleo más. Bueno, aprendí que la pelea más importante a ganar o morir es con la vida. Por eso cuando me golpea, cuando me reta, cuando me ataca, la golpeo aún más fuerte, para que sepa quién manda. Jamás me permito caer. Se acabaron los miedos, las dudas, nuestros tormentos, hemos vencido juntas a nuestros demonios y a los caprichos del destino. Nos toca ser felices a como dé lugar.  
 
    Hace un par de meses, apareció la vocecita en ambas, ese deseo de tener bebés. A cada cosa, persona, acontecimiento o procedimiento que nos exigía desistir, juntas encontrábamos mil razones más para seguir adelante. Así fue como peleamos juntas para merecer a nuestros gemelos y pelearé incansablemente por hacerlos felices, por llenarlos de amor y protegerlos a los tres cada bendito día de mi vida.  
 
    Siempre… a ganar o morir. 
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    Nací en Mérida Yucatán el 21 de enero de 1987, tengo 31 años Soy originaria de Isla Mujeres Quintana Roo, donde radican mi padre, hermanos, sobrinos y gran parte de mi familia materna. 
 
     
 
    Provengo de familia de pescadores y comerciantes, soy la menor de cuatro hermanos. 
 
     
 
    En sexto Grado conocí la poesía; me enamoré, comencé a escribirle versos en cartas a mi madre y encontré la forma de expresar mis sentimientos y pensamientos. La literatura se convirtió en mi refugio, mi mundo alterno, ese escape de una realidad que en ese entonces me aterraba. 
 
     
 
    Con el paso de los años me aventuroa crear historias cortas, historias fantásticas o me sentaba en el parque, veía parejas, familias, cualquier interacción era suficiente para yo crear una historia sobre lo que veía. Nunca recibí preparación, pero era algo que hacia constantemente por lo que mi redacción fue mejorando con la práctica. 
 
     
 
    En el 2007 estudie la carrera de psicología en Valladolid, Yucatán con apoyo de mi familia y trabajando. Esos tres años fueron sumamente cruciales y significativos, no solamente me permitieron entender lo que sucedía en mí y por qué sucedía, sino también me dieron la capacidad de plasmarlo con más precisión y textura en papel. 
 
    Se prohíbe la reproducción total o parcial de ésta obra, incluido diseño tipográfico y portada, sea cual fuere el medio, electrónico o mecánico, sin el consentimiento por escrito de la autora. 
 
     
 
    Comentarios, sugerencias, contacto y más información: 
 
    www.analiriverocoba.com 
 
    aganaromorir@gmail.com  
 
    + 52 1 (999) 2690262 
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